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  DUROS DE ROER


  Rodeo Extra N.º 135


  Milly Kint estaba asomada al ventanal de su habitación en el hotel del poblado Coss, en la parte oeste de Arkansas, no era un lugar muy importante, pero por estar situado en el centro de un dilatado vano falto de comunicaciones ferroviarias, ya que la línea más próxima se encontraba a veinte millas al Sur, era un poblado de paso para alcanzar la línea o dirigirse a Fort Smith, la ciudad más Importante de aquella parte de la región.


  Y quizá por esta razón, porque solía haber bastante movimiento de forasteros, habían levantado un hotel no muy amplio y confortable, pero que con relación al lugar podía ser considerado de primer orden.


  No daban mal de comer, había algunas habitaciones, las principales con vistas a la plaza, limpias, aunque reducidas, y se podía pernoctar en ellas sin miedo a ver turbado el sueño por la molestia de los parásitos.


  Cuando Milly, por razones del gobierno de su rancho, tenía necesidad de bajar al poblado a resolver asuntos que no podía confiar a nadie o no quería confiárselos, paraba un día o dos en el hotel, y luego volvía a su hacienda, a media docena de millas del pueblo.
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  Capítulo I


  NACIDA PARA RANCHERA


  [image: Imagen]ILLY KINT estaba asomada al ventanal de su habitación en el hotel del poblado Coss, en la parte oeste de Arkansas, no era un lugar muy importante, pero por estar situado en el centro de un dilatado vano falto de comunicaciones ferroviarias, ya que la línea más próxima se encontraba a veinte millas al Sur, era un poblado de paso para alcanzar la línea o dirigirse a Fort Smith, la ciudad más Importante de aquella parte de la región.


  Y quizá por esta razón, porque solía haber bastante movimiento de forasteros, habían levantado un hotel no muy amplio y confortable, pero que con relación al lugar podía ser considerado de primer orden.


  No daban mal de comer, había algunas habitaciones —las principales con vistas a la plaza— limpias, aunque reducidas, y se podía pernoctar en ellas sin miedo a ver turbado el sueño por la molestia de los parásitos.


  Cuando Milly, por razones del gobierno de su rancho, tenía necesidad de bajar al poblado a resolver asuntos que no podía confiar a nadie o no quería confiárselos, paraba un día o dos en el hotel, y luego volvía a su hacienda, a media docena de millas del pueblo.


  Por regla general escogía los días quebrados entre semana para tales visitas. Le molestaba el bullicio de los días de fiesta, con el trasiego de peones y marchantes de todas clases. Era un bullicio peligroso, con excesos de alcohol, con hombres broncos y apasionados, sin mucha medida del respeto y la educación, y como ella se consideraba, para su desgracia, una mujer llamativa, en cuanto a encantos personales y joven por añadidura, no era la primera vez que se había visto expuesta a los acosos y a la falta de delicadeza de determinados tipos.


  Por otra parte, los días festivos solía fanfarronear por el poblado Budd Forsythe, el hijo de Lester, otro ranchero de la cuenca, con quien no sostenía relaciones cordiales por diversos motivos, entre otros, porque Budd la había pretendido y ella le había rechazado de una manera clara y rotunda.


  Budd era un tipo demasiado agrio y falto de moral para ligar la vida a él en ningún sentido. Valido del poder y de la influencia de su padre y pagado de su naturaleza robusta y su osadía, era hombre siempre dispuesto a la pendencia, y si bien algunas veces había tropezado con hombres que no se dejaron avasallar impunemente, las peleas las había decidido a su favor imponiendo un respeto medroso en la gente. Y esto le servía de escudo, a la par para no dejar de poner en asedio a las muchachas que más se destacaban en el poblado por su belleza. Nada le importaba su situación ni que hubiese por medio algún hombre rondándola, o en relaciones con ella, ni siquiera familiares que podrían salir en su defensa o pedirle explicaciones por las ofensas que pudiese inferirlas. Hacía tabla rasa de todas aquellas eventualidades al confiar en sus puños y en último extremo en su revólver.


  Y como quería evitar todo roce con él, prefería acudir al poblado en días que resultaba más difícil tropezar con Budd, por creerle en el rancho de su padre ayudándole en las faenas propias del mismo.


  La presencia de Milly en Coss aquella mañana de últimos de junio, obedecía, no sólo a realizar algunos encargos en el almacén para que le fuesen preparados con tiempo, sino porque tenía una cita con un traficante en reses, quien estaba recorriendo la región viendo ganado para su adquisición.


  En tanto llegaba el traficante, al que suponía próximo a hacer acto de presencia y después de su visita al almacén y a la modista, se había retirado al hotel en espera de la hora del almuerzo.


  El día era espléndido, el sol lucía alegremente y el calor no agobiaba porque se suavizaba con una brisa tenue y refrescante que, aunque procedente del Sur, llegaba tamizada de agradable humedad al refrescarse a su paso con las aguas del Arkansas.


  Y por ello se había asomado al ventanal a echar un vistazo a la plaza.


  Era ésta un gran cuadrilátero con algunos añosos árboles diseminados a capricho y un gran pilón de dos cuerpos en el centro que, a la par que servía de fuente a los vecinos, servía también de abrevadero para las caballerías.


  Esto ayudaba a que la plaza se viese siempre bastante concurrida, pues además del tráfico natural en ella, de algunos comercios instalados en sus edificios, del hotel que siempre daba animación y de la chiquillería que jugaba y correteaba por el vano, el agua obligaba a gran parte del vecindario a renovarse ante los caños pana llenar sus recipientes.


  Y esto le servía de distracción. Cuando menos, era algo distinto al panorama siempre eterno de lo que podía contemplar en su rancho, del que salía con poca frecuencia por muchos motivos que poseía para ello.


  No era agradable su vida, aunque se viese dueña de una hacienda bastante codiciada. Su padre había muerto un año antes de manera imprevista, antes de que ella tuviese tiempo a encauzar su vida para el porvenir y sin esperar aquello de una manera tan prematura, habíase visto dueña de una hacienda que exigía una voluntad de hierro para mantenerla y regentarla y un carácter muy duro para hacer olvidar a la gente que era una mujer. Por fortuna, en medio de sus muchas complicaciones, Milly era una mujer, pero una mujer a la que había que mirar con respeto.


  Su padre gozó fama de hombre bravo y duro, y a pesar de que el destino no le concedió un hijo varón, como él hubiese deseado, sino una hembra, cuando se consoló de aquel cambio de sexo y se vio obligado a aceptar lo inevitable, decidió que, si la naturaleza le había negado un varón como heredero, él iría contra la Naturaleza educando a su hija como si en realidad, en lugar de ser una mujer, fuese un hombre.


  Y no encontró muchos inconvenientes para su tarea, porque Milly poseía la fogosidad de su sangre, un carácter impulsivo y decidido, una salud extraordinaria con una pujanza que muchos varones la hubiesen querido para sí y estas condiciones privativas en ella le dieron muchas facilidades para educar a Milly en el terreno áspero y duro de la vida.


  Kint, pretendió justificarse a los ojos de ella, diciendo.


  —Mira, hijita, si tuvieses un hermano, yo te habría llevado a un colegio de Fort Smith o de Little Rock para que te educasen en la ñoñería propia de algunas hijas de otros rancheros de por aquí; tu hermano hubiese sido el hombre duro y áspero que me sucediese en el gobierno de la hacienda a mi muerte y tu misión hubiese quedado reducida a encontrar un hombre más o menos moldeado a tu carácter, con el que te hubiese casado, no sé si para ser feliz o desgraciada, pero eres una mujer, no tengo más hijos, me queda mi hacienda que será tuya el día que yo me muera, y si me muero antes de que hayas escogido el hombre que creas que necesitas para ti, va a ser tu ruina verte con esto entre las manos, porque ni valdrías para defenderlo, ni encontrarías de buenas a primeras quien estuviese dispuesto a comprártela por lo que vale. Te ofrecerían cuatro centavos y las circunstancias te obligarían a venderla a precio de saldo, con lo que la utilidad sería pobre y no te serviría de nada pasado cierto tiempo. Perderías la hacienda y dinero y a saber lo que sería de tu vida.


  »Por ello, quisiera que hasta donde es lícito olvides tu condición de mujer. Es una idiotez afirmar que las mujeres no sirven para lo que servimos los hombres. No sirven si los que las educan y rodean se empeñan en convertirlas en simples muñecas nada más.


  »Salvo en que no debes perder tu condición femenina, físicamente bien cultivada, cuando sea preciso, puede llegar tan lejos como un hombre y hacer lo que él haga sin ningún impedimento. Esto lo puedes comprobar a tu costa si estas dispuesta a ello.


  »Te enseñaré a manejar el caballo como el mejor, aprenderás el uso del rifle y el revólver como pueda usarlo el más perfecto pistolero, porque para algo me enseñó a mí uno que tenía fama de ser un as del revólver y aprenderás con esa seguridad que te da tu fuerza a imponerte a los demás, a obligarles a cumplir su misión y a respetarte, esto por encima de todo, porque sí quedases sola en el mundo y no supieses hacerte respetar, piensa lo que podría ser de ti.


  »Cierto que lo único que no encontrarás fácil es medirte a puñetazos con un hombre, pero eso se suple presentándole el cañón del revólver antes que él haya pensado en llevar la mano al cinto. Cuando te vea así de decidida, frenará un poco su impulso y si no lo frena, tu condición de mujer te dará derecho a colocarle un par de onzas de plomo en el cuerpo, porque hay un prejuicio psicológico que te amparará y es que cuando una mujer se decide a disparar contra un hombre, lo menos que la gente e incluso un jurado puede suponer es que lo hizo en defensa de su honor y el honor será para ti un escudo que te permitirá usar de esa libertad de mano cuando las circunstancias lo exijan, aunque tu honor en ese momento estuviese más seguro que lo está el Gran Cañón del Colorado.


  »Aprenderás también a manejar un lazo, a acosar a las reses sin temer sus tarascadas defendiéndote de ellas con tu serenidad y dominio del caballo y el manejo del lazo como el mejor, esto no te servirá prácticamente para nada porque tendrás hombres cuya misión es ésa, pero sí te valdrá para que se les meta en la cabeza que cuando des una orden, distribuyas un trabajo o censures algo mal hecho, no puedan ponerte pegas, porque empezando por saber esa mecánica tan bien como el que más, no encontrarán argumentos para enredarte y hacerte ver lo blanco negro.


  »Y cuando hayas aprendido todo eso, si tienes en las venas algo de mi propia sangre, te aseguro que podrás andar sola por el mundo sin necesitar mentores que casi siempre, bajo la apariencia de que te ayudan y velan por ti, van a lo suyo y a ver si te engañan o se lo cobran con creces.


  »Después de todo eso, si te ves sola, podrás casarte o no y renunciar o no renunciar a imponerte en todos los terrenos y si no te casas, no correrás el gran riesgo de que incluso los que hoy me sirven lealmente porque me temen y saben que no pueden sacar los dientes, intenten morderte a ti y quién sabe qué cosas más. Yo nunca me he fiado más que de mí mismo, porque sé que a mí no podía engañarme.


  »Esta es la situación, Milly; ahora habla, porque si no te sientes capaz de eso, si no te agrada o sientes miedo, mejor es que vaya pensando en deshacerme del rancho antes de que sea demasiado tarde, aunque con franqueza te confieso que el día que salga de esta hacienda si no es para ocupar mi último lugar sobre la tierra, creo que me moriré de asco y tedio, porque quien como yo se destetó chupando del cuerpo de un cabestro, la vida sedentaria de un poblado o en la cabaña de un campo sin dinamismo ni la distracción que el gobierno de una hacienda como ésta exige, no le va y terminaría por morirme de melancolía.


  Milly apenas contaba dieciséis años el día que su padre le habló de aquella manera y como la joven era fogosa, intrépida y llena de nervio, encontró natural el razonamiento de su padre y se mostró propicia a intentar la prueba.


  A partir de aquel momento, Kint se entregó con toda la fogosidad de su temperamento acometedor a ir imponiendo a su hija en todos los puntos del programa que le había marcado, y Milly, resistente, voluntariosa, no dispuesta a mostrarse torpe ni blanda para evitar la decepción de su padre, se aplicó con toda su alma a imponerse en cuanto su padre estimaba que le era necesario en la vida.


  Y así, en los rodeos, había llegado a asombrar y a hacer sentir escalofríos de miedo en sus hombres ejecutando faenas que a algunos les hubiesen parecido demasiado holgadas, pues vestida como un simple cowboy con un pantalón ceñido, unas botas de montar, una camisa de franela suelta y su sombrero Stanton, enlazaba a los más rebeldes astados con una seguridad pasmosa y no vacilaba en lanzarse del caballo sobre el astado sujeto por el lazo, caer casi sobre sus cuernos y enlazarle astas y patas con la seguridad y rapidez que pudiese ejecutarlo el peón más experimentado.
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  A veces, se metía a caballo entre los novillos como si éstos estuviesen amaestrados y no pudiesen hacerla daño y los dominaba y conducía como era su deseo, todo con escándalo y protesta del capataz, que llegó a decir a Kint que era un asesino en potencia al meter a su hija en aquellos peligros.


  Pero desde el primer momento tapó la boca del capataz diciendo:


  —¿No lo hace usted igual?


  —¡Oh, claro, estaría bueno que me dejase humillar en ese sentido por una mujer!


  —¿Y qué tiene una mujer menos que un hombre para poder hacerlo? Si posee la práctica y corazón para desafiar el peligro, ¿quién es usted u otro, más que ella?


  —Pues… bueno, desde ese punto de vista, quizá, pero una mujer ha nacido para…


  —No siga, Job, una mujer ha nacido para, muchas cosas y la mía ha nacido hija de un ranchero —hija única, no lo olvide— y si yo falto, ella será la que tenga que defender su patrimonio que está aquí encerrado. Si no aprende a hacerlo, si da señales de flaqueza y de ineptitud, ¿qué puede pasar? No, Job, no la haré retroceder en tanto se muestre voluntariosa para ejecutar todo eso y no sienta miedo o desgana. Ella es el «único» hombre posible en esta hacienda y quiero que, si un día ha de defender esto por sí sola, no quiero que ni usted ni nadie pueda poner peros a una orden suya, ni nadie pueda burlarse de ella por pretender sacar adelante lo que es muy suyo.


  Tras este duro aprendizaje, se esforzó en imponerla en el manejo de las armas. La sacaba de caza todos los días, la obligaba a ensayar el rifle y el colt alternándolos en la enseñanza y cuando consideró que la muchacha sabía tanto como él con la ventaja de su juventud y rapidez, entonces, para que todos supiesen sin ningún género de dudas la clase de habilidad que poseía manejando las armas, la hizo tomar parte en varios concursos de habilidad, rapidez y destreza.


  En los últimos, aplomados sus nervios por la ya no novedad, se impuso a los más afamados de la comarca y dejó bien sentada su fama de rápida y hábil en tales menesteres.


  Y así, cuando Milly alcanzó los veintiún años, era una mujer excepcional que nada tenía que aprender de nadie en asuntos ganaderos y a la que sus peones y los que no lo eran miraban con admiración y respeto.


  Y sin embargo esto que la convertía de modo aparente en un hombre, pues si muchas veces usaba la indumentaria masculina como más suelta y adecuada para sus actividades, no por eso perdió su femineidad, aunque sí perdió el candor bobo de muchas que, por poco baqueteadas en la vida, no podían ocultar la debilidad de su sexo. Milly se sabía tan femenina como la que más, pero fuerte, acrisolada, con los ojos muy abiertos y nada predispuesta a dejarse envolver con frases melosas de doble sentido, que después podían convertir la realidad en algo muy amargo.


  En vida de su padre, las relaciones con Lester Forsythe habían sido muy superficiales y hasta hubo discusiones entre ellos por el derecho de paso al manantial donde solían llevar el ganado a beber, cuando en sus pastos las charcas quedaban agotadas.


  A Lester le molestaba mucho el rodeo que tenía que dar con su ganado para llegar al manantial y la balsa que formaba y entendía que la franja de terreno que Kint disfrutaba amparándose en el derecho reconocido de uso de pastos comunales y aquella franja entraba dentro de esta categoría.


  Pero tácitamente era reconocido por todos que el primero que tomaba posesión de esta tierra baldía y la preparaba para producir, aunque solo fuese pastos para el ganado, se proclamaba con derecho a usarlo con un solo inconveniente: que aquel derecho reconocido se reconocía como un derecho de fuerza. El usufructuario debía defenderlo como pudiese y no consentir que le metiesen en él ganado de otro, porque entonces no podría evitar que el ganado introducido se aprovechase de los pastos, aun a costa del esfuerzo que se había derrochado en el terreno para hacerlo productible.


  Esta franja acortaba el paso al manantial en tres millas y Lester, siempre había solicitado de Kint el paso de sus reses a los abrevaderos naturales. Aseguraba que sólo reclamaba el derecho de paso para acortar la distancia, pero Kint, desconfiando, no se dejaba convencer porque temía que un día los astados se quedasen en aquella parte de los pastos con una fuerte escolta de peones y se produjese una batalla campal, aparte de que la reclamación contra Lester podía ser interpretada a gusto de un tribunal dictaminador.


  Así, no dejándolas pasar, se evitaba hechos consumados, pues si bien en épocas lluviosas Lester no necesitaba de aquellos pastos que resultaban un engorro para él por lo separados de los suyos propios, en las épocas de estiaje le hubiesen aliviado mucho la situación y había que evitar la contingencia.


  Fue esto lo que hizo tirantes las relaciones. Un día Lester había intentado el paso de una punta de ganado y se encontró con media docena de rifles dispuestos a diezmar el hatajo si forzaban o pretendían forzar la situación y esta firmeza fue la que le hizo desistir, al menos por entonces.


  Así había continuado la situación. Como Kint era un hombre poco sociable que apenas salía del rancho, no hubo situaciones embarazosas para que los dos rancheros se rozasen personalmente y se provocasen discusiones a causa de aquella pugna. Lester tascaba el freno y esperaba, por si se presentaba su momento aprovecharlo, y Kint siempre tenía montada una guardia que evitase la sorpresa.


  Milly lo sabía y a la muerte de su padre reforzó aún más el paso al manantial por si acaso.


  Capítulo II


  PETICIONES DESDEÑADAS


  [image: Imagen]OCO después de la muerte de Kint, Lester Forsythe creyó que había llegado el momento de resolver de alguna manera aquel problema del paso del ganado y visitó a Milly dispuesto a tratar el asunto.


  Lester había estado estudiando la situación y algunas facetas de ella que juzgaba muy interesantes. Si Milly había quedado sin amparo de nadie con una hacienda demasiado extensa y difícil de gobernar, para ella el problema tenía que ser de envergadura y esto era una perspectiva quizá muy halagüeña para él en varios proyectos que había concebido y que según se presentasen las cosas, podía ir escalonándolos hasta llegar al término de sus ambiciones.


  Y decidió empezar por el asunto del paso del ganado a los manantiales. Era lo menos peliagudo y lo que esperaba conseguir con un poco de tacto y habilidad.


  Cuando Milly recibió el anuncio de la visita, se puso en guardia. Nada tenía contra Lester porque la tirantez con su padre no había pasado de discutir los puntos de vista de cada uno, pero Kint siempre la había predispuesto contra Lester. Le juzgaba un hipócrita y un retorcido que, según su criterio, de no haber nacido con una hacienda que resolvía sus problemas, se hubiese dedicado a salteador de caminos.


  Recibió al ranchero cortésmente, pero sin muestras de afecto y le preguntó:


  —Usted dirá qué desea, señor Forsythe.


  Éste, bocetando la más estudiada de sus sonrisas, repuso:


  —No mucho, Milly. En primer lugar, quiero decirte que, si te ves en alguna dificultad y necesitas algún consejo o alguna ayuda para desenvolverte, si es que piensas continuar defendiendo el rancho, me tienes incondicionalmente a tu disposición sin interés alguno. Basta que seas una mujer sin más amparo que tus propias fuerzas, para que hombres como yo, al cabo de muchas cosas, nos creamos obligados a ofrecer una ayuda desinteresada.


  —Muchas gracias —contestó Milly con energía— pero por fortuna mi padre me enseñó tanto como se puede aprender en estas cosas y me endureció para esta lucha. Espero salir adelante por mis propios medios.


  —Y yo lo celebraré mucho, hija mía, porque no todas las mujeres en tu caso podrían decir lo mismo. Un rancho es un hueso muy grande y tiene mucho que roer.


  —Hace tiempo que le vengo clavando el diente y sé de su dureza. Por fortuna, nada ha cambiado porque no tenía que cambiar. Mis hombres saben que estoy tan impuesta como ellos en la mecánica del rancho y no hay problema.


  —Pues lo celebro y conste que mi intención era buena.


  —Yo se lo agradezco, aunque no use de ella.


  —Bien, ahora quiero hablar contigo de otras cosas. Es muy lógico que entre vecinos y más de nuestra envergadura, reine la más completa armonía y se orillen con buena voluntad las pequeñas asperezas o diferencias que puedan reforzarnos. Nos necesitamos moralmente unos a otros y nadie incluso puede asegurar que un día no nos necesitemos también en el aspecto material, porque aquí, en estos terrenos tan alejados de la verdadera civilización y del peso de una autoridad fuerte, estamos expuestos a ser el blanco de las apetencias extrañas y si esto llegase, haría falta el esfuerzo conjunto de todos y en este caso concreto de tus hombres y los míos para barrer el peligro, e imponer por nosotros mismos el peso de una autoridad que sólo estribaría en nuestra propia fuerza.


  —Sí, sí, de acuerdo, ¿es que sucede algo de eso?


  —No, por fortuna, no; mira uno más allá del momento porque el hombre prevenido vale por dos. Me refería concretamente a la necesidad de que reine la más completa armonía entre tú y yo.


  —¿Hay motivo para suponer lo contrario? Yo sólo me ocupo de mi rancho y usted sabe que siempre me he movido con poca frecuencia en otras esferas.


  —Ya lo sé, eres una muchacha muy retraída; acaso demasiado retraída porque así ¿cómo vas a cultivar la amistad de los hombres, los vas a conocer, e incluso vas a buscar la ocasión de resolver el problema de tu vida, que ahora más que nunca te impondrá la necesidad de casarte?


  —Cuando llegue el momento ya lo estudiaré. Ahora no me corre prisa y a mis veinticuatro años nadie puede decir que se me está pasando el momento.


  —Claro que no y aún tienes tiempo, pero es mucho el peligro que has echado sobre tus espaldas y necesitarás pronto otra espalda más fuerte que te ayude a soportarlo.


  —Cuando mis espaldas se cansen, ya veremos.


  —Bien, nos hemos apartado del asunto, aunque nunca está de más hablar de todo, por si en algún momento es útil recordarlo. En realidad, la misión que me trae aquí es tratar de llegar a un acuerdo contigo respecto a ese trozo de tierras comunales que tu padre detentaba y al que todos tenemos derecho, precisamente porque son tierras comunales.


  Milly, que parecía haber adivinado que en algún momento tendría que tratar aquel espinoso asunto con Lester y ya lo tenía estudiado, repuso:


  —De acuerdo, pero ahí estuvo a disposición de los vecinos sin que nadie se preocupase de él, hasta que mi padre decidió ocuparlo gastando en él un dinero que nadie había querido gastar para hacerlo productivo. Usted conoce la ley moral que rige estas cosas; quien primero lo ocupe y lo hace fructificar, tiene un derecho preferente sobre él.


  —No lo niego, pero eso no es todo. Hay que defenderlo.


  —De eso se preocupó mi padre y me he preocupado yo. Si lo que viene a decirme es que está dispuesto a no respetar ese derecho, pues lo sentiré, porque no me gusta meterme en jaleos, pero tampoco los rehúyo.


  Lester, con suavidad, repuso:


  —No te exaltes, Milly, que no es eso. Siento escrúpulos de hacer la guerra a una mujer.


  —Gracias. Entonces, ¿qué pretende?


  —Simplemente, tu aquiescencia para poder pasar mis reses a través de ese terreno, con objeto de ahorrar un gran rodeo a mi ganado cuando lo llevo al manantial. Tú sabes que estamos empezando el mal tiempo de sol y calor y a los astados les perjudica en esta época ese doble viaje de ida y vuelta bajo un sol de infierno, porque si unes lo que sudan a la pobreza de pastos, pierden carnes con grave perjuicio para mí. A ti no te ocasiona perjuicio, como no se lo ocasionaba a tu padre, aunque él como buen texano, era testarudo como una mula y nunca quiso reconocer este derecho moral que me asiste para el tránsito de mis reses.


  Milly, a quien no le convenía tanta suavidad de palabras, repuso:


  —Lo siento, pero no variaré nada de lo que mi padre entendió que debía hacer en la hacienda. Siempre me dio instrucciones de lo que me convenía y no me convenía aceptar y entre sus consejos, uno de ellos fue el que no consintiese en esa franja de terreno una res que no fuese nuestra. Tenemos pastos y el ganado extraño lo pisotea, se lo come al pasar —mucho más ahora que hay poco pasturaje— y es un perjuicio para mí.


  —Voy a reconocértelo, Milly y estoy dispuesto a que lleguemos a un acuerdo respecto a ese pequeño y nada seguro perjuicio; me marcas un canon de tránsito de mis reses y si es una cosa razonable te la abonaré.


  Milly siguió negándose con terquedad. Aquello podía ser una trampa para meterle dos o tres centenares de astados en el terreno con una docena de peones y luego negarse a sacarlos de allí. Era preferible que no entrasen para no tener que discutir su posible salida.


  —Lo lamento, señor Forsythe, pero ya le he dicho que no pienso variar un ápice de las instrucciones que me dio mi padre respecto al gobierno de mi hacienda.


  —Tu padre obraba sin razón en este asunto y él lo sabía. Yo no he querido forzar la situación porque tampoco me gusta encender la guerra, pero pude haberlo hecho y a saber las cosas que hubiesen pasado. Es preferible vivir en armonía con la vecindad, que entablar luchas, enconos y rencores, que a nada conducen. A ti te considero más sensata que a tu padre y espero que lo estudies antes de mantener una negativa tan áspera y tajante.


  —¿Quiere eso decir que si la mantengo seré yo quien tenga que sufrir los rigores de esa guerra que nadie se atrevió a plantear a mi padre?


  —No he querido decir nada y en cuanto a que nadie se atrevió a plantear la lucha, no confundas la prudencia con el miedo. Repito que no forcé las cosas porque me gusta vivir en paz con la gente, por lo demás, yo también poseo una fuerza y en tanto esa fuerza no se contraste con otra, no se puede decir que puede fracasar.


  —De acuerdo y pienso lo mismo, pero sea lo que sea mantengo la negativa respetando los consejos de mi padre.


  —Bueno, bueno, no te exaltes y medítalo en frío que será mejor para todos. Pon un precio al derecho de paso y veremos de entendernos. El poco perjuicio que puedas sufrir yo lo pago y la armonía reinará entre nosotros. Yo respeto que eres una mujer, pero comprende mi derecho a defender mis intereses. Repito que prefiero que lo pienses en frío y no me des una contestación definitiva de momento.


  »Y como ahora no hay más asuntos que tratar, ya nos veremos de nuevo y me darás una contestación más meditada. Entiendo que merece la pena estudiar el futuro y no turbarlo con medidas drásticas, sobre todo cuando lo que solicito de ti no es nada oneroso ni merma tu soberanía sobre esa franja de tierra que nadie te disputa.


  Lester, muy ceremonioso, se levantó dando por terminada la visita y Milly no quiso agriarla con una rotunda negativa a volver a tratar sobre el tema. Si Lester no aceptaba su contestación y volvía a insistir, respondería en el mismo sentido.


  Pero aquella visita puso en guardia a Milly, quien, a partir de aquel momento, aumentó la vigilancia sobre el terreno disputado. No quería sorpresas que parecía adivinar si tenía que afianzar su negativa a permitir el paso de las reses de Lester.


  Job, el capataz, que seguía al frente del equipo, estuvo de acuerdo con ella en que Lester tramaba planes para el futuro y prestó especial atención a la vigilancia.


  Transcurrieron varios días sin que Lester diese señales de vida. Parecía como si adivinase cuál iba a ser la nueva respuesta y no quería sufrir la humillación, o no tenía en marcha lo que proyectase como contraofensiva si le negaban de nuevo el tránsito por aquel lugar tan codiciado.


  Pero al parecer, Lester tenía presente otros matices de ataque diplomático antes de usar los corrientes supeditados a la fuerza y decidió ponerlos en práctica antes de insistir sobre el tema.


  El nuevo globo sonda a lanzar a ver cómo caía en el terreno sentimental de Milly, fue Budd, su hijo. Entendía que éste podía resolver personalmente el tan discutido asunto con algo más positivo para él, que era pasar a ser propietario de la hacienda de Milly, por el sencillo procedimiento de casarse con la joven.


  Budd, de acuerdo con su padre y bien aleccionado por éste, se dispuso a lanzarse al asalto de aquella dura fortaleza. No era para él un secreto que Milly no era una mujer vulgar, que tenía fibra y temple de luchadora, que era un mujer dinámica, dura y poseída de su valor y de su fuerza, pero merecía la pena conquistar tan caro reducto. La hacienda de Milly era aún mejor que la de su padre y el matrimonio como negocio no era malo.


  Cierto era que Budd se sentía muy a gusto gozando de una libertad omnímoda de la que nadie le pedía cuentas y que el matrimonio ataba, pero una vez casados, ya se las arreglaría él para no perder totalmente aquella libertad y poder sacar a la vida más jugo aún que él que la estaba sacando.


  Milly le gustaba. Como mujer era algo de lo que no abundaba, pero temía el choque de voluntades que no sería blando, porque si él era recio y voluntarioso, Milly, con la educación hombruna recibida, no lo sería menos. Pero entendía que el sexo fuerte siempre era el más omnipotente y que en lucha o sin ella llegaría a imponer su voluntad de una manera o de otra.


  Y decidió buscar a Milly para abordarla y tantear el terreno.


  Pero debía abordarla de una manera circunstancial, sin presentarse en el rancho a hablar del asunto. Esto sería muy violento, porque la situación resultaría ridícula si se encontraba con una repulsa agria y tajante.


  Por ello se dedicó a espiar a la joven, Debía hacerse el encontradizo con ella, iniciar una charla amable y aprovechar un momento psicológico para lanzar la insinuación a ver cómo era recibida. Le hubiese encrespado hasta el paroxismo de su orgullo y vanidad descubrir descaradamente su juego y verse con la baza perdida.


  Así, un día de los que Milly solía emplear para acudir al poblado, un peón que siempre vigilaba los alrededores del rancho para captar el momento en que Milly bajase a Coss, regresó a la hacienda a comunicar a Budd que Milly acababa de partir en su calesín y Budd se apresuró a vestir sus mejores galas y a montar a caballo para presentarse en el poblado poco después que la joven.


  Ésta se hallaba muy lejos de sospechar el encuentro y el propósito y salía del almacén como de costumbre, cuando descubrió a Budd, que muy engalanado, parecía esperarla en las proximidades.


  Budd avanzó despojándose del sombrero y ofreciéndola su mano galantemente, exclamó:


  —Buenos días, Milly, ¿cómo se encuentra usted?


  —Muy bien, gracias, ¿y usted?


  —Ya lo ve… no puedo quejarme de la vida.


  —Más vale así. Siempre es grato pasar por ella lo mejor posible.


  —Así es, porque no hay que olvidar que se pasa solamente una vez por ella… Se vende usted muy cara, Milly.


  —Tengo mucho trabajo en el rancho. Usted ya conoce eso y no le extrañará.


  —Claro que no, pero siempre hay un descanso para poder disfrutar un poco. No todo se compone del materialismo del trabajo.


  —Usted puede poner en práctica esa teoría. Su padre trabaja por usted y no se nota.


  —También trabajo mucho, pero lo compagino. Usted, en cambio, se olvida de que es una mujer y, sobre todo, una mujer joven, bonita, con un gran porvenir por delante y no debé consumir la flor de su juventud entre las dilatadas espinas de sus cercas, sin más ambiente que el del trabajo y la soledad. Eso es monstruoso…


  —Muy bonito. Tengo idea de haber leído algún pensamiento similar sobre la materia.


  —No se burle, lo digo de corazón.


  —Gracias, pero así tiene que ser. A mí no me suple nadie en el trabajo y basta que sea una mujer para que tenga que duplicar el esfuerzo y hacer ver a todos que sé cuidar de lo mío y atenderlo como merece.


  —De acuerdo, pero algún día de asueto… una fiesta… un rodeo… antes iba usted a alguno, un día de paseo por la pradera, ahora que se pone tan linda.


  —Ya paseo por mis pastos.


  —No es igual. Huelen a trabajo, a esclavitud. Hay que variar el paisaje y la tónica, y sobre todo, buscar una amable compañía que le ayude a uno a olvidar el peso del trabajo.


  —Un bonito plan, pero demasiado ambicioso.


  —Todo es cuestión de voluntad. Me gustaría que lo aceptase usted y… para mí sería un placer poder acompañarla en uno de sus agradables paseos.


  —Se aburriría usted mucho. Usted tiene aquí planes y distracciones más interesantes y «positivas».


  —No sea usted maliciosa, Milly. Yo no tengo planes y menos «positivos». Procuro distraerme donde encuentro distracción y como no tengo otra, acepto la que esto me brinda mejor o peor, pero le juro sinceramente que las cambiaría todas por el placer de pasear una tarde a caballo con usted. Sería delicioso hacerlo con una mujer que inspira tanto interés y simpatía.


  —Es posible que inspire «interés».


  —No le dé una mala interpretación que por otra parte no tiene motivos para ello. Eso estaría bien si yo fuese un desheredado que aspirase a resolver el problema de mi vida jugando al amor. Por fortuna, mi hacienda, y digo mía porque soy el único heredero de ella, no tiene nada que envidiar a las mejores, por lo tanto, el interés queda condensado en su persona únicamente.


  —Muchas gracias por la distinción y se lo agradezco, pero no quiero dar lugar a comentarios sin fundamento. Bastaría que nos viesen paseando juntos por la pradera para que las malas lenguas se lanzasen al banquete de la murmuración y yo soy un manjar demasiado duro para sus dientes.


  —No veo motivo alguno para tal cosa, pero aun así… ¿qué pasaría si yo le dijera que me gusta usted como no me ha gustado mujer alguna y la pidiese relaciones amorosas? En ese caso, la cosa sería la más natural del mundo.


  —Sí, claro, pero eso no pasaría.


  —¿Por qué?


  —Porque si usted me hiciese esa petición, yo le diría a usted rotundamente que no.


  —Milly, ése es un desprecio categórico que no creo merecer.


  —Yo no sé lo que usted se merecerá. Mi negativa radica en mis propias conveniencias y por eso me negaría sin meterme a tasar sus méritos personales.


  —Sin embargo, Milly, merecería la pena que usted lo ponderase con calma. Yo no soy un hombre vulgar, poseo tanto poco más o menos que usted, soy un hombre destacado en la cuenca y una potencia y por aquí no encontraría mucho donde escoger, a menos que fuese usted a entregar su persona y su hacienda por un capricho a cualquier desheredado.


  —Cierto, pero al menos, si lo hacía por un capricho, existiría un motivo que lo justificase. Yo no trato estas cosas del corazón como trato la venta de una punta de ganado. Pensar que el matrimonio es una operación de cifras, le quita todo el encanto que pueda poseer y jamás entrarán los números en mis decisiones respecto a la materia.


  —Y me parece bien, pero si une usted al hombre su caudal… no creo que sea para despreciar.


  —Sería pedir demasiado a la suerte.


  —Usted se merece lo mejor.


  —Pero si es así… lo mejor debo escogerlo yo y no ofrecérmelo nadie. Todo el que vende pondera su mercancía y la califica de la mejor por su propia cuenta. Falta saber lo que de ella opina el cliente.


  —Y usted opina que yo no puedo ser lo mejor.


  —No lo sé, pero opino que es una mercancía que de momento no la necesito y sea buena o mala, no me interesa adquirirla.


  —Podría esperar a que con el tiempo…


  —No, no; no espere nada porque no ha lugar a ello. Mis proyectos para el futuro se moldean en otro sentido y siento decírselo, pero usted no entra en el molde.


  —¿Por qué?


  —Porque el hombre que yo escoja ha de poseer otra personalidad muy distinta. Usted se ha creado una pauta en la vida demasiado frívola y superficial y no me va eso. Conozco, aunque no haya hecho nada por conocerlo, toda la gama de aventuras y dislates que le adornan y dicen que genio y figura hasta la sepultura. Me tengo en mucho para ser la última aventura después que hay una larga lista de mujeres delante de mí y algunas… víctimas de su frivolidad. No, no quiero restar a otra la oportunidad de que un día pueda usted cumplir promesas que olvidó poco después de hechas.


  —Milly, no diga esas cosas. La gente habla mucho.


  —Desde luego y cuando el río suena, agua lleva. No tengo por qué señalar casos que no son habladurías, sino hechos concretos, aunque en nada me afecten, pero son muestras suficientes que apoyan mis razonamientos.


  —Aunque así fuese, eso nada significa. Un hombre libre sin nada que tire de él, puede cometer algunos deslices por aburrimiento más que por otra cosa, pero si un día se cruza en su camino la mujer que todo lo puede, eso se olvida, carece de importancia y se borra, porque el amor de verdad tiene más fuerza que todas las aventuras de un día por distracción y no por atracción.


  —¿Y usted pretende hacerme creer que esa mujer soy yo?


  —Puede ser usted… estoy seguro que ha de ser usted…


  —Yo no y como no lo creo, no quiero hacer pruebas peligrosas.


  —Milly, eso es una crueldad…


  —Eso es una precaución. Cuando los antecedentes no son buenos, el resultado puede ser peor.


  —Yo le aseguro…


  —No me asegure nada. Si alguna le oyese, se reiría mucho al oírle esa palabra en descrédito de tanto usarla sin hacer honor a ella. He decidido que, si alguna mujer tiene que odiarme en la vida, no sea por culpa de usted.


  Budd se sentía rabioso. Milly no sólo le repudiaba, sino que le estaba dando una serie de palmetazos a los que no podía replicar, porque los razonamientos estaban en manos de ella.


  Como último recurso exclamó:


  —Creo que hace usted mal en no ponderar con calma mi proposición. Aparte de mi promesa de enmienda, por egoísmo particular le conviene. Con ello se evitarán roces que no serían muy gratos para usted.


  —Ya. ¿Es ésa la segunda parte del programa?


  —¿A qué se refiere?


  —A la proposición que me hizo el otro día su padre respecto a un acuerdo para que permitiese el paso de sus reses por nuestras tierras comunales. También insinuó algo de roces y quedó en que insistiría para saber si había variado de opinión. ¿Es que no lo hizo para dar lugar a este otro intento de convencerme en sentido distinto?


  —No sé lo que mi padre haría o diría, porque mi proposición nada tiene que ver con ella ni él sabe nada de esto, pero merece la pena, ponerlo de manifiesto. Se muestra usted demasiado soberbia con nosotros, como si fuésemos una insignificancia en la cuenca.


  —Ya sé que no lo son; en cambio ustedes me están tratando como si fuese una muñeca para jugar conmigo en un sentido o en otro. ¿Por qué no hablan claro? ¿Por qué no dicen que si no claudico en algún sentido están dispuestos a hacerme la guerra en todos los terrenos? Sí es eso, es más noble hablar claro que no tratar de disfrazar los pensamientos.


  —Es usted la que se forja esas figuraciones, pero si se empeña en que las cosas se produzcan así… por nosotros no habrá de quedar.


  —Eso está más claro. Yo no me empeño más que en sostener lo que me conviene dentro de mi ámbito y si los demás creen que podrán entrar a saco en lo mío nada más que por satisfacer sus intereses especiales, que se les meta en la cabeza que no será fácil. Por fortuna, mi padre tuvo una visión exacta de lo que el porvenir podía presentarme y supo educarme a tono con las exigencias de este ambiente áspero y duro. No olviden que de mujer sólo tengo el espíritu y estas vestiduras… lo demás se troqueló en el molde de la aspereza y estoy forjada en acero para hacer frente a todo. No tengo miedo físicamente a nada y poseo valor, serenidad y destreza para hacer frente como el mejor hombre a todas las contingencias que me salgan al paso. Esto es algo que no deben ustedes olvidar y mejor es que se resignen con lo que tienen y dejen en paz lo que tienen los demás, porque si por ambición o despecho se lanzan a una guerra conmigo, guerra tendrán.


  —Claro, amparándose en que es usted una mujer.


  —Amparándome en mi derecho que no tiene nada que ver con el sexo, aunque el sexo tenga el temple necesario para hacer frente a todo. Puede decírselo a su padre para que lo medite y dígale que no insista en más recovecos que de nada le van a servir. Por la franja de tierra no se pasa en tanto yo tenga hombres que me secunden y ánimos para empuñar un rifle que lo manejo muy bien y en cuanto a sus ilusiones de atarme a su carro de aventuras, despídase de ellas de una vez, porque yo… soy toda una mujer, no un pelele vestido con faldas —y sin querer seguir aquella charla que se había endurecido demasiado, se dirigió a su calesín, saltó al pescante y empuñando las riendas obligó al caballo a emprender un trote endemoniado camino de su hacienda.
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  Capítulo III


  NOBLEZA DE SENTIMIENTOS


  [image: Imagen]UDD quedó en la falsa acera parado, tenso, siguiendo con mirada atravesada la desaparición del vehículo que había descendido por la calle principal entre densas nubes de polvo a un galope que acreditaba la mano dura y dominadora de la muchacha.


  Budd se sentía despechado y rabioso, no sólo por el fracaso a que su padre le había expuesto, sino por las cosas que se había visto obligado a encajar sin fuerza para rebatirlas.


  Le había salpicado al rostro con valentía todas sus malas acciones con las mujeres, su endiosamiento y su soberbia al creerla un muñeco que iba a hacer caso de sus mentiras a las primeras de cambio. Milly era una mujer excepcional, pero en un sentido que no le agradaba, porque estaba adivinando que una guerra con ella además de que iba a resultar dura y difícil por la clase de elemento que ella era, les iba a crear una situación tirante con la gente al ponderar que carecían de todo sentido de la cortesía al presentar batalla a una mujer. Y si las simpatías estaban de parte de ella, esto moralmente sería un perjuicio en muchos sentidos. Su padre había montado mal sus baterías y las cosas no parecían presentarse tan fáciles como él se las imaginara. Pero pese a esto, su orgullo resentido no encajaba la actitud de Milly.


  Estaba acostumbrado a dominar a las mujeres a su antojo y aquella se le había resistido al primer intento de una manera demasiado áspera que no dejaba resquicios a volver a la carga y este fracaso no lo encajaba porque lo consideraba un reto.


  Y como él hasta el presente había aceptado todos los retos de hombres y mujeres, aquel no podía soslayarlo, lo aceptaría con más empuje y no cejaría hasta verla humillada y escarnecida.


  Furioso, regresó al rancho a dar cuenta a su padre de la escabrosa conversación sostenida con Milly. Lester bramó de rabia y comentó:


  —Quisiera saber cómo has planteado el asunto. Eres demasiado soberbio y engreído y apuesto a que has puesto el carro delante de la mula.


  —¡Vete al infierno con tus suposiciones! Nunca he tratado a una mujer con más delicadeza ni he medido más las palabras que con ella, lo que sucede es que Milly no es una mujer vulgar y tú lo sabes, tiene la mentalidad de un hombre y piensa como tal. Adivinó enseguida que mi insinuación formaba parte de un plan convenido y no se mordió la lengua en exponer su pensamiento. Sabe más que lo que la han enseñado y no hay tipo en el mundo capaz de envolverla y engañarla.


  —Muy bien, quiero admitir que tú lo has hecho lo mejor posible y que ella, demasiado lista, adivinó todo lo que se escondía debajo de la proposición, pero eso no significa que todo esté perdido. Hasta ahora, el torneo ha sido de palabras, de insinuaciones, de amenazas suaves y encubiertas. De aquí en adelante, puesto que ella lo quiere, será de hechos reales y ya veremos cómo los encaja.


  »Yo no digo que una plaza fuerte bien amurallada y con un general duro, se pueda tomar a las primeras de cambio, pero si golpeas un día y otro en la muralla, si intentas abrir portillos en ella y agotas al enemigo con un ataque meditado y continuo, un día encuentras el hueco justo por dónde meter tus soldados y toda la resistencia se desmorona. Hay muchos procedimientos de traer en jaque a esa niña tonta y presumida, y los iremos poniendo en práctica, hasta que un día podamos asestarla el golpe mortal que desmorone todas sus defensas. No tengo prisa, para mí será un entretenimiento y para ella una pesadilla, si es que tiene pocas con creerse capaz de dominar una hacienda como la que posee. Hombres más ásperos que ella fracasarían y no admito que ella vaya a superar a ningún hombre.


  »Estudiaremos la situación, haremos planes sin prisas para buscar las fisuras más vulnerables y sobre todo, dejaremos pasar algún tiempo antes de empezar a golpear sobre ella. Ahora, después de su conversación contigo, se habrá preparado para algo que cree inmediato y costaría trabajo golpearla. En cambio, sus nervios se desquiciarán cuando observe que nada sucede, que no intentamos nada, que parecemos tranquilos y hemos encajado su contestación despiadada y esto la desorientará, se preguntará por dónde habrá de recibir un día la réplica y pretenderá atender a todo sin atender eficazmente a nada. Es la mejor táctica a seguir y yo soy ya perro viejo en estas lides.


  —Muy bien, tú que has planeado todo sabrás cómo vas a continuar el ataque. Por mi parte estoy dispuesto a hacer lo que esté en mi mano para devolverle el desprecio con que me ha tratado. Por mucho que ella se endiose yo no la consiento que crea que estoy por bajo de su nivel en ninguno de los sentidos.


  —De acuerdo, y como por ahora vamos a dejar que desgaste su sistema nervioso tratando de adivinar cuál es nuestra reacción, nada tienes que hacer. Cuando llegue el momento hablaremos.


  Milly, por su parte, había regresado al rancho furiosa porque adivinaba cuáles habían sido los proyectos de Lester para meterla en un cepo que hubiese sido su ruina material y sentimental. Gracias a su intuición femenina unida a la educación tajante que había recibido, supo comprender la sutileza del plan y oponerse a él. Pero creía conocer a Lester y debía prepararse contra él. El hecho de que no hubiese insistido otra vez en exigir el paso franco de su ganado por la franja de terreno en disputa, había obedecido a que no quería exasperarla, porque entonces el plan de lanzar a Budd como pretendiente no le hubiese servido. Se había calmado en espera de que ella pudiese picar en aquel burdo anzuelo, pero al haberlo rechazado, ya no había por qué andar con disimulos y paliativos. Rotas las hostilidades, tenía que esperar de él la réplica que acaso fuese fulminante.


  Por ello, apenas llegó al rancho dio orden de que hiciesen comparecer ante ella a Job, el capataz.


  Desde la muerte del padre de Milly, nada había variado en el rancho. El personal había gozado de la confianza del muerto y Job más, pues ya era un hombre talludo, aunque fuerte como un roble y llevaba en el equipo más de quince años.


  Esto había hecho que Milly, que le conociera cuando era una niña, le tutease como si se tratase de un miembro de la familia.


  Job, a su vez, la había tuteado durante su niñez, pero a medida que Milly había ido creciendo, el respeto a la mujer ya en floración, y el hecho de que fuese la hija de su patrón, le obligó por propia voluntad a cambiar el tratamiento y Milly dejó de ser Milly a secas para llamarse señorita Milly o señorita Kint.


  Al principio, a la joven le hizo un efecto raro este cambio y lo comentó con su padre. El ranchero había contestado:


  —Déjale que te llame como quiera. Yo no le he hecho indicación alguna, pero si él ha estimado que debe hacerlo por propia iniciativa, me agrada el cambio, porque eso demuestra que es un hombre que se da cuenta de las cosas y comprende el tránsito de la vida. Esto servirá para marcar las distancias que hay entre un dueño y un servidor, aunque al servidor, si lo merece, se le trate con todo género de consideraciones.


  Milly lo había dejado así, pero a raíz de la muerte de su padre y pese a su férrea voluntad y a la seguridad que tenía en ella misma, entendió que Job era el escudo protector más sólido con que podía contar y cuando pasados los primeros momentos de dolor y desorientación Milly tomó las riendas de la hacienda y se vio obligada a hablar a todos como si en realidad acabase de adquirir el rancho y tuviese que presentarse a sus hombres, cuando llamó a Job y éste volvió a tratarla de señorita Milly, ella, con dulzura, le dijo:


  —Escucha, Job; cuando vivía mi madre, tú ya pertenecías a nuestro equipo, aunque entonces no eras capataz; luego ascendiste al cargo al retirarse Samson y asumiste la responsabilidad del equipo con complacencia de mi padre que era muy exigente para estas cosas. Como chica que era yo, me metía en todas partes y tú me acogías con cariño y hasta jugabas conmigo y me dabas paseos a caballo o me ayudabas a pescar cuando se me antojaba hacerlo. Me llamabas Milly y yo a ti Job y a mi madre le encantaba nuestra amistad.


  »Después… los juegos terminaron, era natural; yo estudié como era lo obligado, me hice más formal y empecé a educarme al estilo que mi padre quería para mirar por mi porvenir y entonces tú, cuando yo ya no era la niña y empezaba a ser la mujer, cambiaste el trato y empezaste a llamarme señorita Milly, cosa que me dio mucha rabia, no porque ello me hiciese más vieja, sino porque parecía que, con ese tratamiento respetuoso, yo perdía el afecto infantil que siempre te había inspirado. Pero mi padre me prohibió que hablase contigo de ello. De que él no te lo había impuesto y que si tú habías cambiado sería porque tuvieses razones para ello. Pero siempre lo he lamentado, porque recibía la sensación de había perdido algo muy íntimo de mi niñez, ya que las chicas solemos ser muy sensibles para algunos recuerdos de nuestros primeros años.


  »Hoy se ha muerto mi padre, quedo sola en el mudo a merced de mis fuerzas que no son pocas por fortuna, confiando en que los hombres que sirvieron a mi padre lealmente no sean tan ingratos que me vuelvan a mí la espalda, cuando precisamente porque soy una mujer creo más obligados a apretarse en torno a mí, sobre todo poseída como estoy de que no tienen queja de mi trabajo. Pero quedas tú, Job, tú, el más antiguo en el rancho, que me conoció de niña y jugó conmigo pacientemente, aguantándome mis impertinencias y perdiendo el tiempo por atender mis caprichos, tú, a quien siempre tuve afecto especial que no sabría explicar, pero que cala muy hondo y de buenas a primeras levantaste una barrera con aquel trato respetuoso, que como dueña de la hacienda agradezco por lo que significa de respeto a mi posición, pero que como mujer que recuerda su niñez lamentó porque pone una distancia enorme entre los recuerdos de aquellos días y la realidad presente, sin motivo que lo justifique al menos por mi parte. Y precisamente ahora, cuando más te voy a necesitar porque estoy muy sola, quisiera saber hasta dónde llega en ti el afecto de ayer sobre la cortesía de hoy y por qué cambiaste de esta manera conmigo que ni fui orgullosa ni me quejé de aquel trato familiar que tanto me agradaba. Te ruego que hables porque estoy en un momento muy trascendental de mi futura vida y quiero saber dónde debo llegar y quién va a caminar a mi lado y cómo.


  El viejo y adusto capataz, un hombre ya cincuentón, curtido por el aire y el sol, nada agraciado de facciones, pero bondadoso en lo más íntimo de su ser, aunque la adustez de su aspecto lo ocultase, se sentía emocionado y con una terrible bola en la garganta que estrangulaba sus palabras.


  Solterón empedernido, porque ni por su tipo ni por su carácter serio y adusto supo conquistar el amor de ninguna mujer o no se propuso conquistarle, se sentía embargado de algo inefable ante la evocación sentimental que Milly acababa de hacer de lo que fueron sus relaciones desde quince años atrás, cuando ella era una niña, traviesa y voluntariosa que le traía de cabeza y podía con él más reciamente que todo el equipo.


  Job había llegado a querer a Milly casi como a una hija, pues de haber tenido alguna, la hubiese querido un trasunto fiel de Milly. Le gustaba su dinamismo, su carácter imperativo y tenaz, lo avispado de su entendimiento, lo bien que había sabido comprenderle para manejarse a su gusto y para él, Milly formaba una parte inseparable y atractiva de lo que le ligaba al rancho. Pero conocía al muerto, le sabía duro y rígido en el trato y creyó adivinar que iba a llegar un momento en que le llamase la atención haciéndole comprender que ya a Milly había que tratarla como a una mujer y no como a una niña.


  Y ésta había sido la causa de aquel cambio, bien a su pesar, porque con ello sentía la sensación de haber perdido un poco del cariño inocente e infantil de la muchacha, abriendo una sima que les distanciaba socialmente cuando menos.


  Por fin Job, con voz estrangulada, repuso:


  —Señorita Milly, yo… yo… comprendí que debía hacerlo así… por… no sé… por dar ejemplo a los demás, porque no creyesen que esa confianza que había nacido entre nosotros cuando usted era una niña, pudiese ser abusiva por mi parte; porque su padre era un hombre muy rígido, que como sólo veía por los ojos de usted todo le parecía poco y creí que daba preferencia al respeto sobre la confianza aquella que nació, porque usted regó la semilla y yo la cuidé como una flor rara que para mí era un tesoro… No sé… sería difícil poder explicar muchas cosas, pero sí puedo explicar y afirmar una contundente. Tanto llamándola Milly a secas como señorita Milly, mi cariño paternal hacia usted no ha cambiado nada, sigo queriéndola como entonces y muchas veces cuando cierro los ojos, sigo viéndola como entonces levantada en mis brazos como una linda muñeca para sentarla en la silla de mi caballo, o ayudándola a pasar el arroyo en busca de peces en el centro de la corriente. La llame como la llame, eso nada importa, porque sólo ha cambiado el tratamiento, lo demás… eso sigue aquí clavado en el corazón.


  Milly se acercó a él, le tomó del cuello con sus lindos brazos y apoyando sus labios en la frente del capataz le besó con cariño, diciendo:


  —Así quería oírte hablar, Job, porque nunca como ahora necesito de aquel cariño que ha de convertirse en protección posiblemente. Aunque educada como un hombre no me hago ilusiones respecto a mis posibles fuerzas; siempre serán menores que las que un hombre puede desarrollar, porque mi condición de mujer, en algunos casos, levantará una barrera ante mí que no podré saltar sin escándalo o descrédito de mi sexo y entonces sí que necesitaré quien pueda saltarla por mí y nadie mejor que tú que has sido un protector y casi un tutor mío durante mi desarrollo.


  »Mi padre tenía un criterio y yo otro y como él ha muerto y nada obliga a aceptar esos pequeños detalles que nada significan ni nada dan o quitan, yo te insto para que de aquí en adelante sigas llamándome Milly a secas como cuando jugábamos en los pastos sin prejuicios de edad ni sexo. Para mí será más alentador, más íntimo y me hará sentirme más segura, porque tú serás para mí el escudo moral cuando menos que he de necesitar, seguramente en este período de vida que emprendo sola.


  Job, con lágrimas en los ojos, balbució:


  —Yo, no sé… no me acostumbraría ya… me parecería un sacrilegio o un insulto y… y… usted… es ya una mujer.


  —Job, no hagas que me enfade contigo como cuando de chica me negabas algún capricho que entendías que no debías consentirme. Vas a ser mi protector, mi brazo derecho, quien me guíe por esta dura senda y es justo que si teóricamente vas a suplir a mi padre me trates como él me trataría. Si no lo haces, yo… yo… me sentiré más sola y más desamparada sentimentalmente…


  Job, venciendo la enorme emoción que le embargaba, acarició el sedoso pelo de Milly con mimo y repuso roncamente:


  —Bien, Milly, si eso te ha de servir de mucho, volveremos teóricamente a los tiempos en que eras niña. Te trataré como entonces y cuando intentes algún capricho extraño que no deba ser, te llamaré al orden y te lo prohibiré, porque si he de suplir a tu padre en el aspecto de velar por ti, debo asumir la responsabilidad y la ejecución de lo que se debe hacer y no puedes o debes hacerlo tú.


  —De acuerdo, Job y nos pelearemos como entonces a ver quién puede más de los dos. Será muy emocionante y gracioso el pugilato.


  —Emocionante quizá, gracioso no, porque las pugnas de ahora pueden consistir en cosas graves que no se puedan tomar frívolamente. Tú has intuido que así puede ser y te precaves.


  —En efecto, Job, tengo esa intuición y por ello me preparo para hacer frente a lo que venga. Hay quien aún no se ha convencido de que aunque mujer, tengo espíritu de hombre y quizá haya que convencerle.


  —Por lo mismo, Milly. Nada de tonterías en ese aspecto porque cuando haya que dar la cara, aquí estoy yo.


  —Está bien, gruñón, ya empiezas a imponerte, pero como ahora sé de tus razones, las acato —y así terminó aquella emocionante entrevista.
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  Capítulo IV


  EL PRIMER FRACASO


  [image: Imagen]OB acudió a la llamada de la joven, el solo aviso fuera de hora corriente, le advirtió que algo acuciante sucedía para aquella llamada tan urgente.


  Se presentó en el despacho con su aire pesado y cachazudo, aunque pese a este aspecto tranquilo de su persona, era hombre dinámico y ágil.


  —¿Sucede algo, Milly?


  —Sí, Job, se han producido hechos desagradables.


  —Lo extraño sería que fuese algo grato. Veamos qué fue.


  —Vengo del poblado ahora mismo.


  —Lo sé. Te vi cuando salías en el calesín.


  —Bien, estuve en el almacén ordenando que preparen el pedido para la cocina y al salir de él me encontré con Budd Forsythe.


  —Los alacranes no vegetan sólo en la pradera; también suelen hacer acto de presencia en los poblados. ¿Qué sucedió después?


  —Se mostró muy cortés y meloso conmigo.


  —Habrá que buscar el antídoto para ese veneno.


  —Y tras muchos rodeos, me pidió relaciones.


  —Muy bonito. ¿Qué número vas a hacer en el listín de sus conquistas?


  —Tendrías que preguntárselo a él si las lleva apuntadas, Mostré mucho interés en quererme convencer de que todo eso sólo habían sido distracciones inocentes de…


  —Habrá querido decir «víctimas inocentes».


  —Distracciones del hombre que se aburre y por no haber encontrado aún la mujer verdadera que le interesase, en algo tiene que pasar el rato.


  —¿Sí? ¿Por qué no probó a arrojarse al río desde lo alto de una peña con las manos atadas? Hubiese sido una distracción beneficiosa para la humanidad.


  —Y puso mucho empeño en convencerme de que yo, era la mujer capaz de retirarle de todas sus aventuras para dedicarse a la paz del hogar.


  —Un bonito programa. ¿A qué hogar, al tuyo? Porque no es mala jugada llevarse inmerecidamente la mujer más valiosa de todo Kansas y además verse convertido en propietario de su hacienda. La jugada ha sido de doble envite.


  —Sí, pero no contó con mis triunfos. Le rechacé rotundamente y le dije cosas que pueden tener repercusiones. Por eso te he llamado.


  —Cuéntame, muchacha, porque conociéndote, estoy ansioso por saber qué le dijiste y me hubiese gustado estar presente para saborear el diálogo.


  —No fue muy largo; le dije que había adivinado sus planes y los de su papá. Después de su amenaza velada al negarme a dejarle pasar las reses por la franja de terreno que sirve de paso al manantial, habían ideado el bonito número del posible matrimonio conmigo para eso y algunas otras cosas, y que por tal motivo había permanecido quietecito sin intentar llevar a la práctica sus veladas amenazas, pero le advertí que estoy en guardia y que no es fácil sorprenderme.


  »Le dejé mordiéndose los labios de coraje y humillación y me figuro que se habrá apresurado a ir a llorarle a papá su fracaso, porque habrá sido papá quien le ha metido esa idea del matrimonio en la cabeza. No le creo capaz de pensar en serio en semejante complicación para él, cuando le va muy bien suelto y sin compromisos.


  —La complicación hubiese sido para ti, Milly. Budd hubiese continuado siendo el mismo casado o soltero.


  —Es muy posible, pero no me ha calibrado bien a pesar de que deben conocerme. Si hubiese sido tan crédula en hacer caso de sus palabras y, hubiese llegado a casarme con él… al primer conato de traición le meto seis onzas de plomo en la cabeza y le envío a seguir haciendo conquistas al otro mundo. No ha nacido aún el hombre a quien yo pueda consentir que me rebaje por una cualquiera.


  —Bien, no te exaltes, Milly. Por fortuna eres lo suficientemente lista y sensata para no dejarte envolver en esas redes peligrosas. Dejarías de ser hija del hombre más listo que he conocido a pesar de que tenía un genio que el diablo y yo éramos los únicos capaces de soportárselo.


  —Esto es lo que ha sucedido, Job, y como es natural, espero que la reacción no tarde. Tratarán de darme la réplica en algún sentido y sospecho que sea intentando forzar el paso de las reses por esa parcela prohibida, pero… quizá no ya para acortar terreno con ellas hacia el manantial, sino con ánimo de dejarme dentro un par de centenares de astados con un nutrido equipo y complicarme la situación futura. Tú sabes lo que eso significa porque una vez dentro, echarlas sería algo muy complicado en todos los sentidos. Por lo tanto, lo mejor para evitar tener que echarlas o no, es no dejarlas entrar.


  —Estarnos completamente de acuerdo.


  —Y como si lo intenta aprovechará el momento que crea más propicio y habrá de intentarlo con bastante gente, he querido prevenirte para que tomes las medidas pertinentes. Espero que si lo intenta y recibe una severa repulsa, se mire mucho cómo vuelve a atacarme. A tipos así hay que darles con el atizador en los nudillos de forma que les cueste mucho dolor y trabajo poder abrir la mano de nuevo.


  —No te preocupes, Milly. Yo puedo afirmar sin fanfarronería que mientras yo esté en pie con un arma en la mano, ni Forsythe ni nadie entrará en ese terreno. Estaría bueno que tu padre haya sabido mantenerlo virgen de toda invasión y ahora que le represento moralmente, me dejase arrollar por esos sapos. Yo tomaré las medidas que se precisen y cuando quieran, que asomen la nariz por allí a ver cómo se las calientan hasta hacerles saltar como monos sarnosos.


  —Pues nada más, Job. Yo también estaré sobre aviso para acudir donde sea preciso en el momento oportuno.


  —Tú harás bien con acostarte tranquila por las noches y descansar de lo mucho que trabajas. Esas cosas las arreglaremos nosotros.


  —Yo tengo la obligación de ser la primera Job, y sabes que no tengo miedo físicamente; por algo mi padre me curtió presintiendo estas luchas.


  A partir de aquel momento, las precauciones tomadas por el adusto capataz fueron severísimas. Por las noches, había una doble guardia custodiando el terreno y un par de peones andaban en descubierta para captar con tiempo la llegada del hatajo si era lanzado como una tromba tratando de introducirlo en los pastos. Pero a pesar de esta enorme vigilancia, Milly no se sentía tranquila, porque presentía que, si Lester se decidía a forzar el paso, echaría en el empeño toda la fuerza de que disponía, que no era despreciable.


  Y su obsesión era poder evitar no sólo la consunción del empeño, sino la exposición a que sus hombres se verían sometidos si ocurría lo peor.


  La franja medía unas cuatrocientas yardas de ancho, aunque su fondo era mucho más y su afán era proteger aquel portillo de una manera sólida.


  Y como era una mujer de ideas útiles y rápidas, pronto tomó una resolución drástica.


  Al día siguiente volvió a llamar al capataz, diciéndole:


  —Job, vas a montar a caballo, te presentarás en Fort Smith, adquirirás quinientas yardas del mejor espino que tengan allí, así como los soportes correspondientes y alquilas las carretas precisas para traértelo todo lo aprisa que te sea posible. Por si acaso, te llevarás dos o tres peones de los de más confianza para que te ayuden a ponerlo en rodaje y al paso puedan defenderlo si os sucediese algo.


  —¿Qué pretendes, Milly?


  —Puedes suponerlo. No dudo que os bastéis para defender el terreno, pero quedaré más tranquila si lo cerco de espino, primero porque eso hará más difícil el intento y segundo, porque ahorraré sangre y vidas. Aprecio demasiado la existencia de mis hombres para desentenderme de su protección.


  —Va a ser un gasto grande, Milly.


  —Lo sé, pero no me importa. Una vida que se salve vale mucho más que lo que cueste la cerca.


  —Eres buena y noble, Milly y tus peones sabrán agradecértelo. Les daré cuenta de tu idea y lo preparará todo para partir inmediatamente. Lo haré de noche para que nadie se entere y así la sorpresa será mayor.


  —Eso lo dejo a tu discreción.


  Job dio cuenta al equipo de la orden de Milly y escogió tres peones decididos para que le acompañasen, pero en su ausencia nombró uno que le sustituyese.


  —Michel —dijo—; te dejo al mando del equipo y espero que cumplas como quien eres. Defenderás esto como si fuese tuyo, pero sobre todas las cosas, te hago responsable de la vida del ama. No la perderás de vista un solo momento si sucede algo y no la permitirás que se exponga tontamente por mucho que ella lo pretenda. Para eso estáis vosotros y no ella.


  —Descuide, Job, que cuidaremos de no permitir que haga alguna locura.


  —Pues hasta dentro de dos o tres días. Celebraría que lo rumiasen antes de lanzarse al ataque y nos diese tiempo a volver, porque si así es que se despidan de poder forzar el paso ni aun con un regimiento de caballería.


  Aquella noche, el capataz, con sus tres peones, partió para la ciudad donde debía adquirir el espino necesario para vallar el terreno y así frustrar casi totalmente cualquier intento de asalto.


  Milly, preocupada con la ausencia de Job, decidió velar por las noches en unión de sus hombres. Parecía presentir que en cualquier momento se lanzarían a darle la réplica a su oposición y no quería que la cogiesen desprevenida.


  Pero Lester no parecía decidirse a forzar la situación Milly no se explicaba aquella pasividad tan poco en consonancia con el carácter acometedor del ranchero y se preguntaba inquieta qué estaría tramando en las sombras. Le prefería acometedor a silencioso, porque aquel silencio no parecía presagiar nada bueno.


  Entretanto, Job había llegado sin novedad a Fort Smith y se había apresurado a recorrer los almacenes en busca del espino. La cantidad era bastante grande y temía no poder encontrarlo fácilmente. Y no se equivocó, porque tuvo que adquirirlo en dos sitios distintos y aun así, le cantidad encontrada no llegó a las quinientas yardas, aunque había suficiente para cubrir la brecha.


  Se vio precisado a alquilar dos carretas en las que cargar los enormes rollos de alambrada. Abultaba bastante y aun así, las carretas fueron cargadas hasta una altura considerable. Pero sucedió algo que Job no pudo sospechar y que no logró descubrir con tiempo.


  Estando cargando las carretas, pasó por delante del almacén un peón del rancho de Lester que había ido a la ciudad a resolver ciertos encargos del ranchero y la curiosidad le obligó a fijar su atención en las carretas. Aquella cantidad de espinó tan voluminosa era para llamar la atención de la gente. Y su asombro fue grande cuando descubrió a Job dirigiendo la operación de carga.


  Al momento adivinó a qué iba destinado el espino. Todos conocían las discusiones que el paso por los terrenos comunales detentados por la familia Kint habían provocado y sospechó que Milly se disponía a cercarlos para así afianzar su decisión de no permitir que nadie cruzase por aquel lugar.


  A toda prisa cumplimentó los encargos y sin perder minuto puso el caballo al galope para llegar cuanto antes a la hacienda y poder dar cuenta a Lester de la inquietante nueva.


  Apenas llegó puso en antecedentes al ranchero de su descubrimiento y Lester, al saberlo, bramó como un toro. Si permitía que el espino fuese colocado podía despedirse de su intento de aposentarse del terreno en fecha no muy lejana.


  Llamando a su hijo le dio cuenta del descubrimiento del peón y añadió:


  —Ese espino no puede llegar al rancho de Milly o tendremos que despedirnos de nuestros proyectos.


  —Lo mismo opino, padre. ¿Qué gente han enviado para custodiarlo?


  —Karl dice que sólo vio dos peones y a Job.


  —Muy bien, pues si envías seis u ocho hombres que les salgan al paso, creo que el asunto estará liquidado. Que ataquen a las carretas y se apoderen del espino.


  —Eso no puede ser, Budd. Nos acusarían de robo y nos costaría un disgusto gordo. Milly es mujer que sabe ir muy lejos y acudiría al sheriff general a darle cuenta del robo.


  —Bueno, pues si no podemos apoderarnos del espino, sí podemos impedir que llegue al rancho de Milly.


  —¿Cómo?


  —Prepararemos la emboscada en un sitio próximo a las depresiones del terreno. Por ahí existen grietas bastante profundas donde poder arrojar el espino sin que sea fácil extraerlo. Lo lanzamos a una sima y que intenten sacarlo de allí.


  —Eso me parece mejor.


  —Prepararé los hombres y yo mismo me pondré al frente de ellos.


  —No, la cosa no merece la pena y no quiero que te expongas tontamente. Encargare de ello a Todd, nuestro capataz, y que él lo solucione. Todd es duro y no aprecia mucho ni a Milly ni a Job. Está rabioso hace mucho tiempo por esa humillación que sufre de tener que recorrerse todos los días un buen puñado de millas para llevar el ganado a saciar la sed y no perdona esta molestia.


  —Como quieras, padre. Espero que Todd lo solucione fácilmente.


  El ranchero llamó al capataz y le dio cuenta de lo que el peón había descubierto, encomendándole la misión de salir al paso de las carretas e inutilizar el espino.


  —Llévate cuando menos ocho hombres —advirtió Lester— porque cuantas más fuerzas lleves, antes liquidarás ese asunto. No desdeñes a Job, que es duro y tiene tres hombres con él.


  —No se preocupe. Me alegro que se presente esta ocasión de enfrentarme con ese buitre. Hace mucho tiempo que no nos tragamos y más desde que murió su patrón. Se ha creído que va a heredar el rancho y se ha puesto más tonto aún que antes.


  —Muy bien, si al tiempo liquidas tus asuntos con Job, a mí no me interesa. Lo que me interesa es que envíes ese espino al fondo de una sima.


  —Descuide que allí irá a parar para que los lagartos pongan vallados a sus cubiles.


  Y se dio prisa en escoger ocho hombres que le acompañasen a desarrollar la agresiva misión.


  Con objeto de que el espino quedase fuera de toda posibilidad de ser rescatado, tuvieron que escoger un terreno propicio, a unas seis millas de distancia de los ranchos. Era el único paisaje a propósito para la siniestra misión de sepultarlo en el fondo de una grieta. Y en sus proximidades se apostaron, dispuestos a cortar el paso a las carretas cuando apareciesen por allí.


  Job, ignorante del peligro, caminaba en vanguardia con uno de los peones, en tanto los otros dos conducían las carretas y llevaban atados a ellas sus caballos. Creían que nadie conocía su visita a Fort Smith y confiaban en llegar a la hacienda de modo inadvertido, sin que nadie se enterase de su viaje y menos de la adquisición que habían realizado en la ciudad. Pero su espíritu desconfiado permanecía alerta. Cualquier incidente imprevisto podía dar al traste con las precauciones tomadas y descubrir a sus enemigos la carga que portaba.


  Por ello marchaba en descubierto con el peón al lado y el rifle atravesado sobre la silla.


  Era a media tarde cuando se acercaban al terreno quebrado donde Todd, con ocho peones, esperaban, la aparición de las carretas para lanzarse sobre ellas como lobos y deshacerse del cargamento. Y precisamente porque se encontraban a no mucha distancia del rancho de Lester, aunque el suyo se hallase más alejado, extremó las precauciones y dijo al peón:


  —Vamos a separarnos un poco de esos accidentes del terreno por si acaso. No me gustan los lugares que se prestan a las emboscadas y me gusta ver la cara a quien pretenda atacarme. Pasaremos por delante de esas jorobas, pero a distancia de ellas, donde no puedan llegar los tiros. Las carretas se separarán aún más y si algo puede pasar, que suceda a campo abierto.


  Siguieron avanzando con precaución y la táctica prudente de Job hizo rechinar con ira los dientes de su rival de equipo.


  —Ese tipo es un viejo zorro —masculló—. Lo lógico era que rodeasen pegados a estas depresiones, pero parece como si adivinase el peligro. De todas formas, no por eso vamos a dejarles el paso libre. Preparados para caer sobre ellos cuando estén lo más cerca posible.


  —Podemos disparar desde aquí y probar suerte —dijo un peón.


  —No pierdas el tiempo y le pongas sobre aviso. Ha calculado la distancia para que ni los rifles lleguen hasta ello. Hay que atacarles a pecho descubierto, pero es igual. Somos nueve y ellos cuatro. Dos dirigen las carretas y ya tienen bastante con eso. Supongo que liquidaremos esto pronto.


  Esperó aún algunos minutos hasta que Job y su peón cruzaron a distancia por delante del lugar donde se emboscaban y comprendiendo que ya no podría gozar de una yarda más de ventaja, gritó:


  —¡Adelante!


  Los caballos abandonaron la protección de los terraplenes y saltaron por entre los obstáculos para salir a campo abierto, pero apenas el primero hizo su aparición, Job, que caminaba con todos sus sentidos alerta le descubrió y veloz enfiló el rifle hacia él, ordenando a su compañero:


  —Bem, retrocede: que tus compañeros abandonen las carretas y salten a los caballos. Nos estaban esperando.


  El peón obedeció, en tanto el rifle del capataz dejaba oír su ronco acento de muerte.


  Un peón cayó hacia atrás desprendiéndose del caballo como arrancado de la silla por una mano invisible y un coro de feroces alaridos fue como el eco a su grito de agonía.


  Ocho rifles buscaron al audaz capataz del rancho de Milly, pero Job era un tipo demasiado baqueteado en la vida para poder cazarle de una manera simple. Apenas su rifle ladró fieramente, hizo virar el caballo y trazando un pequeño círculo para mantenerse lejos del alcance de las armas contrarias, retrocedió a su vez para unirse a las carretas.


  Ya los dos peones que las conducían habían abandonado los vehículos para saltar a los caballos y sus rifles se disponían a la réplica, pero Job sabía que una lucha con doble número de enemigos podía serle funesta y dirigiéndose a uno de los peones, ordenó:


  —Jim, a galope… lárgate y ve al rancho. Avisa lo que sucede y que vengan unos cuantos a ayudarnos.


  —Job… son ustedes pocos y…


  —Obedece Lo demás es cosa nuestra.


  El peón se alejó a galope dejando al capataz y a sus dos compañeros frente al peligro. Todd se dio cuenta de la huida del peón, pero no pudo evitarla porque entre sus hombres y el fugitivo estaban tres rifles que había que eliminar. Pero si no podía evitar que el peón galopase veloz a buscar refuerzos, en cambio su huida mermaba las fuerzas de su enemigo y le sería más fácil acabar con ellos. Luego, si se daban prisa, cuando quisieran llegar los refuerzos, las carretas y el cargamento estarían en el fondo de una cortada.


  Ordenó avanzar a sus hombres para entablar la batalla. Pero había que contar con Job y su astucia. El capataz, tranquilamente, en tanto recargaba su rifle había dado una orden tajante:


  —No os separéis de las carretas. Tomadlas como parapeto y disparad protegidos por ellas. Se verán obligados, si quieren hacer algo positivo, a desplegarse en círculo para eliminar esa trinchera y cuando lo hagan, atención a mis movimientos. En cuanto se disgreguen con intención de no permitir que nos protejamos en los vehículos y según su posición, voy a devolverles la jugada. Aprovecharé la mejor situación para galopar hasta los ribazos y poder ganarlos antes de que se den cuenta y pretendan impedirlo. Si los ganamos nos podemos reír del número porque no les será fácil atacarnos y… o se largan fracasados, o tendrán que exponerse a vérselas con nuestros compañeros.


  Fieles a esta orden, los dos peones y Job se amparaban en los vehículos y hacían tronar siniestramente sus rifles. Aquella maniobra impedía que los disparos de, los hombres de Lester llegasen con eficacia hasta ellos y Todd, comprendiéndolo así, bramó:


  —Atención. Hay que formar un círculo en derredor de ellos y meterlos dentro. Todo lo que no sea eso no servirá de nada, porque se ampararán en las carretas. Cuando se vean rodeados ya veremos cómo salen.


  El pequeño equipo, dispuesto a obedecer la orden, se separó y formando una fila india a distancia para eludir el alcance de los rifles contrarios, inició el círculo, seguros de meter dentro de él al terceto de valientes que les hacían cara.


  Job maniobraba de forma que rehuía el cierre del círculo retardándolo lo posible, pero buscando el punto más próximo a las cortadas y así, cuando la flecha del círculo apareció por la parte baja buscando el engarce con sus compañeros de retaguardia, dio un grito a sus hombres:


  —¡Adelante!


  Y picando espuelas a su rápido caballo se lanzó como una flecha hacia las depresiones, seguido anhelante por sus compañeros.


  Cuando Todd se dio cuenta de la astuta maniobra y quiso evitarla, ya era tarde. El valiente terceto se había evadido de la mortal tenaza y galopaba por delante camino de los terraplenes.


  Todd, rabioso hasta el paroxismo, rugió:


  —¡Seguidles…! ¡Seguidles…! ¡Rápidos que se nos escapan!


  Disparó rabioso por dos veces contra el pequeño grupo que galopaba como una centella hasta los taludes y los proyectiles pasaron silbando siniestramente próximos a ellos, pero aquel era un riesgo que no podían evitar si querían obtener la ventaja de una posición no sólo defendible, sino protectora.


  Por fortuna, la movilidad de los caballos y lo difícil que resultaba fijar la puntería con un rifle desde las sillas, los disparos no surtieron efecto y aunque el equipo atacante rectificó su posición y viró para lanzarse sobre sus contrarios con intención de evitar la maniobra, no lo consiguieron y los caballos entraron por una fisura buscando la protección de los accidentes del terreno.


  Y así, cuando quisieron seguir avanzando, las cañas se tornaron lanzas, porque fue el fuego de los rifles enemigos el que frenó su galope, alcanzando al peón más avanzado y obligándole a retroceder, tumbado sobre el cuello de su montura a causa de la herida que había recibido en el pecho.


  Todd bramaba como un condenado. Había tenido la ventaja de la sorpresa, se había rodeado de un mayor número de hombres para el ataque y le habían burlado astutamente, causándole dos bajas sensibles y cortándole el avance para el ataque, porque ahora Job y sus dos peones gozaban de la protección de los ribazos y disparaban amparados en ellos buscándoles con saña.


  Su furor era inaudito, porque no podía apelar ni a la maniobra de cercarles y buscar la manera de atacarles con éxito, aunque para ello se viesen obligados a penetrar en las cortadas por lugares más alejados para remontar los accidentes de la parte baja y dominarlos por altura.


  El rancho de Milly estaba a solo seis millas y el peón ya debía haber llegado y los refuerzos estarían dispuestos a intervenir en la lucha. Una situación muy comprometida que Todd no sabía cómo orillar.


  Y lo malo no era sólo el fracaso, sino lo que tendría, que oír de Lester cuando le viese llegar con dos bajas en el equipo y sin haber cumplido su siniestra misión Sólo le quedaba realizar un intento. Procurar llevarse las carretas con el maldito espino y privar a Milly de él.
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  Capítulo V


  ALARMA EN LA NOCHE


  [image: Imagen]punto de explotar de coraje, dio orden a sus hombres de apoderarse de las carretas y ponerlas en rodaje camino del rancho. Ya que no pudiese presentar otro éxito presentaría el espino que era lo más interesante.


  Dos peones abandonaron los caballos en manos de sus compañeros y subieron a los vehículos, en tanto otros dos recogían a los caídos y los atravesaban en las sillas de sus propias monturas.


  —Que nos sigan si quieren —bramó Todd—. Ellos se pondrán a salvo, pero el espino… ése, no volverán a verlo.


  Arreando a los bueyes que se mostraban reacios a acelerar su cansino paso, emprendieron el camino apartándose de los ribazos, para evitar que los disparos que desde allí les hacían pudiesen alcanzarles y cuando Job comprendió que era inútil gastar plomo, dio la orden de no disparar más.


  —¿Vamos a dejar que se lleven el espino, capataz? —preguntó uno de los peones.


  —Espero que no lo consigan, pero si esperan que les hagamos el juego saliendo de nuevo a la pradera para atacarles, están equivocados.


  —Entonces…


  —Confío en que nuestros hombres no tarden ni media hora y las carretas no ruedan al ritmo que galopan los caballos. No les dará tiempo a presentarse a la vista del rancho de Lester y les alcanzaremos antes.


  Los peones comprendieron el razonamiento de su capataz y mordiéndose de impaciencia vieron cómo las carretas y los hombres de Lester realizaban esfuerzos desesperados para acelerar la marcha, alejándose del lugar de la pelea.


  Cuando se habían distanciado bastante, Job dio orden de abandonar sus posiciones. Se sentía muy nervioso porque si sus hombres tardaban un poco en llegar, sería tarde para impedir que Lester se saliese con su propósito de apropiarse el espino.


  Una milla más de ganancia y estarían a la vista de su rancho, en cuyo caso, aunque los alcanzasen, el fragor de las detonaciones llegaría hasta los pastos de Lester y su equipo, en pleno, se lanzaría al contrataque. Pero por fortuna un pelotón de jinetes devorando la distancia apareció en el paisaje entre nubes de polvo y el capataz galopó veloz para unirse a ellos.


  —¡Adelante, muchachos!… Aún estamos a tiempo… tenemos que alcanzarlos porque se llevan las carretas con el espino.


  Todo el pelotón se lanzó como un huracán tras las huellas de las carretas y no tardaron en darlas vista. Todd, al darse cuenta de que había fracasado en su nuevo plan, dudó entre aceptar el combate o abandonar los vehículos y ponerse en fuga. Ahora, el enemigo les duplicaba en número y sería un suicidio pretender oponerse a él. Y con toda la rabia que encendía su pecho dio orden de abandonar las carretas y ponerse a salvo.


  A galope tendido desaparecieron en el paisaje y Job no se molestó en perder el tiempo persiguiéndoles. Le urgía más poner las carretas a salvo que exponerse a vérselas con el resto de los hombres de Lester. Pero temía la contraofensiva. Estaban muy próximos a su rancho y devolviéndoles la jugada, podían volcarse sobre ellos cortándoles de nuevo la retirada.


  Por ello, en lugar de encaminarse al rancho, ordenó:


  —Buscad un sitio por dónde meter las carretas en esos taludes, que permanezcan ocultas y todos a buscar posiciones defensivas.


  Rápidamente se filtraron por los pasos de aquel terreno escabroso y acomodaron las carretas como mejor pudieron, dada la estrechez de los vanos. Luego, coronaron algunas alturas y rifle en mano esperaron acontecimientos.


  La tarde estaba bastante vencida y si tardaban mucho en aparecer sus contrarios, la noche se les echaría encima haciendo más difícil la situación para unos y para otros.


  Empezaba a anochecer, cuando desde las alturas descubrieron un grupo de jinetes que avanzaban a galope tendido procedentes del rancho de Lester. Aunque no era fácil contarlos por el bulto, Job calculó que sumarían dos docenas.


  La diferencia en contra de ellos no era mucha, pero sí alguna, ya que ellos sumaban catorce.


  —Cuidado —advirtió Job—; dejad que se acerquen si quieren y sólo cuando estén a tiro seguro dispararemos.


  Pero con gran asombro del capataz el grupo pasó de largo frente a las cortadas y derivó veloz con dirección al rancho de Milly, sin duda convencidos de que las carretas y sus guardianes habían emprendido el camino de la hacienda.


  Job, sonriendo muy divertido, comentó:


  —Con esto no habíamos contado. Dejadlos que galopen como diablos hasta darlas alcance… si pueden. Cuando se convenzan de que no pueden, veamos qué hacen.


  Y no dejó que nadie abandonase tan seguro refugio, temiendo el regreso inopinado del equipo de Lester.


  Media hora más tarde, cuando ya la luz era muy indecisa y la noche amenazaba con tender completamente su manto, los perseguidores volvieron a pasar fracasados. No se les ocurrió pensar que, si no encontraron las carretas con el espino, había sido porque éstas no habían iniciado la marcha después de la pelea. Debieron creer que habían corrido todos lo suficiente para alcanzar el rancho antes de que ellos les diesen alcance y como debido a la penumbra no se podían buscar huellas que pudiesen aclarar la situación, no tuvieron otro remedio que regresar cariacontecidos y fracasados.


  Cuando desaparecieron en la lejanía, Job ordenó:


  —Vamos, no tenemos más remedio que emprender la marcha, aunque con dificultad, a causa de la poca luz, pero si no llegásemos esta noche, el ama se sentiría muy atribulada creyendo que nos habrán batido esos puercos No creo que se les ocurra volver de nuevo, pero si vuelven, aceptaremos lo que la suerte decida.


  Sin embargo, todo se desarrolló con normalidad. Luchando con la penumbra que sólo era amortiguada por el pobre reflejo de estrellas y luceros, iniciaron la marcha. Pero conocían el paisaje, poseían el sentido de la orientación y así fueron acercándose hasta ser descubiertos por un peón que Milly, muy nerviosa, había destacado para que explorase el terreno.


  Tenía una gran confianza en Job y en su valor y capacidad, pero el hecho de que se hubiese quedado con solo dos hombres frente a nueve, le asustaba, sobre todo si no les habían dado tiempo a que llegasen los hombres de socorro.


  Y fue para ella una inmensa alegría ver cómo las carretas entraban en el rancho acompañadas del fuerte retén de escolta.


  Emocionada, salió a su encuentro y su primera pregunta fue:


  —Job… ¿venís todos?… ¿Ha sucedido algo… grave?


  —No temas, Milly, no ha sucedido nada grave… al menos para nosotros. Estamos todos y sin una rozadura.


  —¡Bendito sea el cielo que así os ha protegido! No sabes la angustia que he pasado durante estas horas.


  —Lo supongo, pero no estaba en mi mano evitarlo. Bastante hemos hecho con salvar el pellejo de la emboscada y llegar aquí con las carretas.


  —Me lo supongo… Bien, muchachos, podéis descansar del esfuerzo y tú, pasa y cenarás conmigo. Así me podrás contar vuestra odisea.


  El capataz aceptó la invitación y atacó con furia los repletos platos, en tanto daba detalles de la trampa que habían intentado tenderles.


  —¿Cómo se habrán enterado de tu viaje?


  —No lo sé, Milly, pero debían saberlo, porque el encuentro no fue casual. Lo habían preparado todo muy bien y si no me aparto de aquellos taludes prudentemente, hubiesen disparado a mansalva sobre nosotros y allí se habría terminado todo.


  —Me horroriza pensarlo, Job y me arrepiento de la idea.


  —Yo no, porque les hemos dado la primera lección y les hemos causado dos bajas.


  —Razón de más para que ahora se sientan altamente rabiosos e intenten el desquite.


  —No podemos evitar que lo intenten. Ya veremos si evitamos que lo realicen.


  —Por eso, ya que has salvado el espino, siento unos terribles deseos de verlo tendido. Para mí será una garantía que evite toda sorpresa.


  —Al amanecer destinaré todos los hombres que puedan trabajar sin estorbarse. Plantaremos los soportes rápidamente y a medida que estén clavados, empezaremos a colocar la cerca. Si por la noche hay luz de luna, confío en que a costa de un gran esfuerzo quede tendido al amanecer.


  —Sería formidable adelantarnos a los acontecimientos.


  —Por el entusiasmo de todos no quedará.


  —Bien, Job, estoy muy contenta de ti y de todos y no sabes la alegría que he recibido al saber que todos volvíais indemnes. Que las cosas sigan así es lo que pido a quien todo lo puede, pues si hay lucha y debe correr la sangre, no será por provocación nuestra.


  —Cierto, pero no pensarán así los demás. Ya es lamentable que gente que tiene un buen pasar, que vive bien y no necesita complicarse la vida, sienta cada vez más egoísmo y más ambición y la desate contra los demás sin que nadie le dé pie para ello. En vida de tu padre esa franja de terreno estuvo ahí baldía, sin que nadie mostrase interés en tomarla, gastar dinero y trabajo en hacerla productiva y a nadie se le ocurrió pensar que pudiese tener valor alguno.


  »Lester pudo haber hecho lo que tu padre, pero era muy cómodo dejarla estéril y aprovechar sólo la tierra seca como punto de tránsito para su ganado, cuando necesitaba llevarlo al manantial. Sólo cuando tu padre tomó posesión de ella y se entregó a remover la tierra y producir el riego preciso, se sintió ofendido e insinuó que debía ser explotada a medias. Bien… Tú ya conoces bien a tu padre… le mandó al infierno el día que vino a proponérselo y le advirtió que el que pisase una pulgada de ese terreno saldría de él con dos onzas de plomo en el cuerpo. Entonces, no se mostró tan valiente como ahora y se tragó la amenaza y nada intentó. Tenía que esperar a que tu padre desapareciese para realizar el intento, creyendo que tú como mujer te asustarías y te dejarías avasallar.


  —Lester es un cretino creyendo eso. Sabe de sobra las teorías de mi padre respecto a mí y la educación que me ha dado, No creo que haya olvidado la lección que di a su hijo y a su capataz cuando el concurso de tiro en el rodeo del rancho «B4». Les vencí en las tres pruebas demostrándoles ser más veloz sacando el revólver, más segura fijando el blanco y más rápida disparando. Tampoco creo que hayan olvidado cómo domé a «Satén», el garañón que tenía el señor Wells y el cual había arrojado por la cabeza a cuatro excelentes jinetes.


  —No lo ha olvidado, pero seguramente ha creído que, a eso simplemente mecánico, le faltaba el espíritu propio de un hombre. Sobre esas cualidades te han juzgado una mujer simplemente y se han basado en ello.


  —Pues lamentarán su equivocación, Job.


  »Y ahora es justo que te vayas a dormir hasta el amanecer. Has galopado mucho y dormido poco y necesitas un descanso.


  —De acuerdo, pero antes voy a echar un vistazo por los alrededores y a ver cómo han dispuesto las cosas para evitar cualquier sorpresa. Ya que hemos salido de lo peor, que no nos sorprendan con lo mejor.


  Y salió del rancho para hacer la visita de inspección. La noche transcurrió tranquila y al amanecer, todos los peones que pudieron ser retirados de los pastos para emplearlos en el tendido del espino, estaban abriendo agujeros y clavando estacas sólidas y bien afinadas para adherir a ellas el agudo seto de alambre espinoso.


  Milly, que había madrugado, vigilaba a caballo la operación y de vez en vez, se adelantaba fuera de la propiedad para echar un vistazo a la pradera. En la silla llevaba un inquietante Winchester que manejaba con una maestría insuperable.


  Después de la hora del almuerzo, todas las estacas estaban sólidamente clavadas de seis en seis yardas y algunas, reforzadas con tirantes clavados en sentido diagonal para hacer más fuerza en su sujeción y evitar que una fuerza excesiva al chocar con ellas pudiese derribarlas.


  Sobre las cuatro, se empezó la dura tarea de clavar el espino. Había que manejarlo con cuidado porque los descuidos se pagaban con sendos desgarrones en la piel al raspar con las púas.


  Al atardecer, una mitad poco más del espeso y peligroso seto había sido colocado, pero los peones estaban extenuados del terrible esfuerzo y materialmente no se les podía exigir una hora más de trabajo.


  —¡Basta ya, muchachos! —ordenó Milly—. No puedo consentir ese esfuerzo agotador.


  Job, que había trabajado como el que más, se limpió con su moreno brazo el sudor que escurría de su trente y repuso:


  —Aún queda un portillo grande, Milly. Si atacasen esta noche…


  —Que ataquen. Lo que no cubra el espino lo cubrirá el plomo caliente. De todas formas, hacer una cosa. Todo el espino que queda por poner colocarlo tendido en tierra delante del portillo, pero algo adelantado. Si la noche está oscura y alguien intenta acercarse, le brindaré esa agradable alfombra para que pise sobre ella.


  Job sonrió comentando:


  —La idea es estupenda y me pregunto qué me sucedería a mí si metiese mi caballo sobre ese tapiz cuando el pobre animal sintiese en el hueco de sus cascos o en la piel de sus patas la caricia bestial de esos pinchos, seguramente que al amanecer me encontrarían tumbado en esa alfombra y clavado en ella como una mariposa.


  Milly se estremeció al oír el comentario. Estaba ponderando el martirio alucinante que significaría caer sobre aquel bosque de traidores espinas y sentirla como aguijones de colosales avispas desgarrando las carnes.


  —Confiemos en que nadie tenga que probar esa medicina tan desagradable. Ahora a cenar y los que no tengan que montar guardia, a sus petates. Mañana daremos fin a la obra y habrá más descanso para todos.


  Los peones se retiraron al galpón que servía de comedor, donde les esperaba una cena copiosa y escogida. Milly había dado orden de darles de cenar a tono con el esfuerzo que habían realizado.


  Y aquella noche, como un homenaje a la adhesión y al esfuerzo de sus leales peones, se sentó con ellos a presidir la mesa y brindó en su compañía enardeciendo al personal con aquel acto de sencilla camaradería.


  Ahora sentían idolatría por ella, ya que, si bien poseía el carácter acometedor y bravío de su padre, en cambio su sensibilidad de mujer sabía pulsar mejor las cuerdas sensibles de su equipo y carecía del orgullo de posición que siempre había caracterizado a su padre. Éste los trataba con respeto y los retribuía bien, pero se cuidaba de marcar la distancia que existían entre un criado y un patrón.


  Cansados y maltrechos, se retiraron a descansar, quedando solo cuatro hombres montando la guardia en previsión de un ataque por sorpresa.


  Milly parecía adivinarlo. No le entraba en la cabeza la quietud que sus enemigos demostraban y menos que después de este último fracaso, permaneciesen pasivos sin intentar devolverla el golpe. Su orgullo y amor propio eran demasiadas exuberantes para encajar sin réplica aquella derrota que esta vez les había costado las dos primeras bajas.


  Se acostó tensa, desvelada, a pesar del cansancio que sentía, pues desde que Job saliese para Fort Smith, apenas había dormido, pensando en lo que pudiese sucederle a su capataz y a sus peones. El sueño huía de sus párpados a pesar de sentir la fiera sensación de un deseo enorme de dormir.


  Y por fin, más allá de la una, cerró los ojos inconscientemente y se quedó dormida, aunque su sueño se vio conturbado de fieras pesadillas.


  Y eran aproximadamente las tres, cuando en el silencioso patio del rancho se produjo la confusión y el escándalo. Un peón había penetrado en él al galope dando voces descompasadas y reclamando la presencia de todos los peones en el terreno disputado.


  Job, que por precaución se había acostado vestido, surgió del galpón inmediatamente dispuesto a trasladarse al lugar en peligro y los peones, truncado su mejor sueño se levantaban medio atontados, pero acuciados por la sensación del peligro que podían correr.


  Milly no se hizo esperar mucho. Vistió apresuradamente una blusa y una falda, se calzó y ciñéndose a las caderas el cinto repujado del que pendían dos pequeños revólveres, descendió veloz al patio.


  —¡Job!… ¡Job!… ¿Qué sucede?


  —Pues… parece ser que tratan de darnos la réplica. Bem ha venido a decir que ha descubierto en la llanura al enemigo, pero no sólo. Parece ser que han movilizado parte del hatajo y piensan lanzarlo a la fuerza contra el terreno, sin duda para evitar que mañana sea más difícil. Deben creer que no hemos tenido tiempo a levantar la cerca y tratan de echarnos encima no sólo su equipo, sino un alud de astados.


  Milly, pálida, pero entera, clamó:


  —¡Adelante todos!… No sé qué podremos evitar porque hay un portillo muy grande por el que acaso puedan meter el rebaño, pero debemos concentrar en ese vano nuestras armas y barrerlo a tiros hasta que nuestras fuerzas no den más de sí… ¡Adelante, muchachos!


  Todos los peones que dormían en el rancho se apresuraron a sacar sus monturas imitados por Milly, que fue en busca de la suya y poco después, dos docenas de hombres decididos galopaban con furia hacia el terreno en disputa, dispuestos a luchar hasta caer matando si era preciso.


  El paso se abría a media milla del rancho, distancia que devoraron en pocos minutos. Avanzaban temiendo llegar demasiado tarde, pero por fortuna, aún no habían captado el estampido de un arma lo que indicaba que aún no había empezado el asalto.


  Esto les alivió porque si aún llegaban a tiempo de cerrar la brecha con sus rifles, el intento de Lester no iba a resultar un paseo por la pradera.


  Los peones que montaban la guardia ya estaban preparados para hacer tronar sus rifles en cuanto tuviesen a tiro a los invasores. La noche era bastante oscura y sólo el resplandor de las estrellas iluminaba muy confusamente el lugar de la presunta batalla.


  Esto podía ser un inconveniente y una ventaja. Inconveniente porque se haría muy confuso poder distinguir al enemigo con ciertas garantías, pero ventaja porque sus contrarios tampoco podían ver con claridad para escoger el sitio más a propósito para forzar el paso y hasta podía suceder que, si estaban ignorantes de que ya se había tendido más de un cincuenta por ciento del espino, lanzasen el rebaño precisamente contra la alambrada y no contra el vano, lo que sería para ellos un fracaso inicial.


  De todas formas, Job había repartido a sus hombres de manera que, aunque la mayor parte formaban una barrera de rifles frente al vano, algunos corridos a lo largo de la cerca, estarían atentos a disparar en cuanto observasen que los astados podían lanzarse por los lugares que vigilaban al no poder apreciar por falta de luz el lugar más apto para el ataque.


  Y así, en esta espera angustiosa, se captó el rumor sordo de la torada que furiosa avanzaba azuzada por los peones de Lester.


  Capítulo VI


  EL ESPINO TRÁGICO


  [image: Imagen]L hatajo, furioso por haber sido interrumpido su sueño para lanzarlo en la oscura noche por la pradera, se revolvía airado y mugía con desconcierto, pero el grupo de peones a caballo que cuidaba de él, lo empujaba sin vacilación hacia adelante y hasta empleaban látigos flagelantes contra los reacios para obligarles a caminar más a prisa.


  Un jinete, conocedor del terreno, marchaba en vanguardia para señalar el camino. Buscaba el punto de referencia de un grupo aislado de árboles a escasa distancia del terreno en litigio para situar al rebaño y lanzarlo sin temor a equivocarse.


  Y cuando por fin descubrió lo que buscaba, se separó al galope de la cabeza del rebaño emitiendo un silbido estridente, indicador de que habían llegado al lugar más propicio para su objetivo.


  En retaguardia, caminaban a caballo el propio Lester con su hijo y el fracasado capataz. Lester, en vista de la inútil actuación de Todd para evitar que el espino llegase al rancho de Milly, no había querido dejar en manos de nadie aquel ataque que podía ser muy decisivo para la pugna y para sus propios intereses y era quien dirigía el presunto asalto.


  Así, cuando el silbido agudo y prolongado del peón les advirtió que estaban próximos al término de su plan, ordenó:


  —¡Adelante todos! Ya sabéis la consigna.


  El equipo se alargó en dos filas a los flancos del rebaño para apretarlo y con el restallido de los látigos, sobre todo a los que marchaban a retaguardia para que irritados al castigo empujasen a los de delante, vibraron varias detonaciones al aire y un coro de gritos roncos y feroces se unieron al estruendo.


  Y el ganado, lleno de pánico, sintiéndose alocado, se lanzó como una tromba hacia adelante en un alud terrible que daba la sensación de no existir fuerza humana alguna capaz de contenerlo.


  A los disparos de los peones de Lester se unieron los de los rifles y revólveres el equipo de Milly y el estruendo acabó de enloquecer a los astados.


  Estos, ciegamente, se arrojaron hacia el paso y en tanto los de los flancos iban rectos a estrellarse contra el espinoso seto, los de la parte central amenazaban con traspasar el vano sin que el fuego graneado que salía del interior fuese capaz de contenerlos.
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  Y mientras unos se estrellaban contra el espino, haciendo vacilar las sólidas estacas que lo sujetaban, otros avanzaban al parecer sin obstáculo, pero sucedió algo inesperado que iba a frustrar la hábil maniobra, porque nadie había contado con ello.


  Cuando los primeros astados llegaron al lugar donde había quedado tendido el espino sin clavar, las desgarrantes púas se clavaron en sus cascos y patas produciéndoles un dolor alucinante. Este dolor detuvo el empuje y los pobres animales lacerados fieramente, intentaron retroceder por instinto de conservación y defensa y formaron una improvisada, pero sólida muralla dé carne, que no sólo contuvo a los que venían detrás, sino que formó un reflujo de reses que, al chocar contra el obstáculo, buscaban la expansión por los lados, rompiendo el apretado bloque y poniendo en peligro a los peones que galopaban a los flancos para evitar que se desperdigasen. Los lacerados animales, enloquecidos y buscando escapar de aquel infierno de púas que les encendía en dolor salvaje, consiguieron no sólo contener a las demás, sino obligarlas a retroceder o esparcirse a los lados y pronto el perfecto bloque quedó roto y desperdigado. La estampida se produjo en parte, sin que nadie supiese el motivo ni pudiese contenerla, y sólo los que habían avanzado fuera de la zona hiriente del espino tirado en tierra, habían avanzado hasta estrellarse con el valladar y sufrir, aunque en otro sentido, el desgarrón de las agudas púas al chocar con ellas.


  Algunos trozos de cercado estuvieron a punto de caer a tierra ante el empuje arrollador de la masa astada y varios soportes se troncharon y se salieron de sus alvéolos, pero las reses al sentirse heridas retrocedían instintivamente y buscaban la escapada por los flancos, para evitar el alucinante choque con el espino. Por otra parte, el intenso fuego de rifle que los hombres de Milly habían abierto contra la torada no era inútil ni ineficaz. Más de dos docenas de toros habían sido abatidos con los certeros disparos haciéndoles caer a tierra y la más espantosa confusión se había producido en aquel armazón demoledor que la vesania de Lester había lanzado contra la propiedad de Milly. La estampida ya no pudo ser contenida. Los aterrados animales huían en todas direcciones sin que hubiese fuerza humana capaz de contenerlos y los peones, en peligro de ser corneados y destrozados en la ciega huida, emprendían la fuga aterrados también, escapando al peligro de muerte que les amenazaba, aunque algunos no tuvieron tiempo de distanciarse de los cornudos en la oscuridad y fueron embestidos, y corneados trágicamente.


  Un peón trató de rodear la vacilante cabeza del hatajo cuando ya ésta había retrocedido y de repente, su caballo emitió un relincho de intenso dolor capaz de helar la sangre en las venas al más templado. El animal había pisado el espino y la angustia de los pinchazos le obligó a botar como una pelota, pero inútilmente, porque de nuevo al caer otros pinchos sustituían en sus cascos a los que trataba de salvar lo que hizo que caballo y jinete cayesen a tierra, pero no en ésta, sino en la alambrada.


  El peón comprendió a su costa la causa que había determinado la contención de las reses y su estampida había sido aquel maldito espino tendido en tierra y de que nadie sabía una palabra ni pudo sospechar que estuviese allí como una barrera de muerte.


  El peón rugió hasta la locura, quiso levantarse y cada vez que se movía, nuevos y salvajes pinchazos rasgaban sus carnes y enloquecían su cerebro. Poner las manos para apoyarse y salir de allí era traspasarlas con aquellos puñales agudos, intentar ponerse en pie algo de demencia y rodar sobre el espino tratando de salir de aquella trampa mortal un martirio imposible de aguantar.


  Emitiendo aullidos impresionantes extendió los brazos palpando en busca de la tierra firme hacia la que salir librándose de aquella tortura de infierno, pero sus dedos sangrantes y temblones sólo tropezaban con púas y púas, que le tenían preso, martirizándole hasta el paroxismo.


  Y se le antojó que había caído en aquella red que no tenía límites y que era superior a todo aguante. Y en un arranque de desesperación entendió que era preferible morir de una vez a soportar aquel tormento del que no podía librarse, por ello, tirando de revólver se lo aplicó a la cabeza y apretó el gatillo.


  Allí había de quedar hasta la salida del sol en que su maltrecho cuerpo fuese retirado del aquel potro de tormento y muerte.


  Entre tanto, extraños a aquella tragedia horrible que se había desarrollado entre sombras, el hatajo se había diseminado por la pradera sin que nadie lograse contenerle. Casi todos los peones habían huido del lugar de la catástrofe para ponerse a salvo, aunque dos habían caído arrollados por la tromba de astados y tanto Lester como su hijo y el capataz, habían asistido a la tragedia dominados por la más honda desesperación y hasta se habían visto obligados a escapar a casco de caballo para librarse de ser arrollados en la estampida.


  Poco a poco, el estruendo había ido menguando hasta convertirse en algo muy lejano que señalaba la ausencia de inmediato peligro. Los hombres de Milly, con ésta a su lado, se habían dado cuenta del fracaso del ataque sin poder apreciar los pormenores de la tragedia, pero para ellos era suficiente haber podido contener el ataque y haber infringido a su enemigo un duro y costoso golpe.


  Cuando el estruendo sólo era un murmullo lejano, Milly comento:


  —Me parece que esto se terminó, Job.


  —Sí, gracias a Dios —murmuró el capataz pasándose la mano por la frente inundada de sudor—, ha sido algo providencial que aún no me explico cómo abortó tan pronto. Parte de las reses se estrellaron contra los trozos de cerca levantada, hay algunos casi desgajados, pero los que pudieron penetrar por el vano, no llegaron a acercarse a él.


  —Hemos concentrado sobre ellos un fuego de infierno —apuntó un peón— apuesto a que al salir el sol descubrimos unas docenas de astados muertos a poca distancia.


  —De acuerdo, pero eso no era suficiente, parte podían haber llegado y no llegaron.


  Y fue Milly quien aclaró el misterio.


  —¿No habrá sido el espino que colocamos en tierra?


  —¡Oh, claro! —afirmó el capataz— no ha podido ser otra cosa y no había caído en ello. Fue una idea estupenda la tuya, porque los pobres astados al pisar el espino han debido aterrarse y retroceder ante el dolor, provocando la estampida. Sí, eso ha debido ser y gracias a eso no los hemos tenido aquí dentro, pese a todos nuestros esfuerzos. Cuando amanezca, podremos darnos cuenta del alcance del fracaso y de las pérdidas que debe haber sufrido ese vesánico.


  —Esto tiene que haber sido muy duro para él, Job. Sospecho que no se resignará y que lo próximo que intente será algo más estudiado y menos previsto.


  —Estaremos alerta, Milly. No somos de manteca ni se nos arrolla fácilmente.


  Nadie se atrevió a salir de la alambrada mientras reinase la oscuridad de la noche. Corrían peligro de tropezar con alguna res perdida que les cornease, o pisar sin darse cuenta el lacerante espino.


  Por fin, el día empezó a clarear. La impaciencia del equipo para poder abarcar ampliamente el campo de batalla era enorme y cuando rompió el primer rayo de sol y pudieron tender la mirada por el paisaje, se estremecieron de asombro.


  Las reses habían desaparecido, nadie sabía hacia dónde, pero frente a la franja de terreno tan defendido y disputado, se desarrollaba un cuadro impresionante.


  Un número de astados que no bajaría de veinticinco yacía diseminado por los alrededores. Debieron caer bajo los certeros disparos de los peones y si algunos no murieron en el acto, la muerte les sorprendió algo más alejados de allí, pero allí estaban bien muertos.


  En cuanto a las alambradas recién erguidas, parte de la cerca aparecía fieramente retorcida, en algunos sitios caída con los soportes tronchados o sacados de sos hoyos y en las hirientes espinas se apreciaban manchas de sangre y trozos de piel con carne. Un espectáculo bastante triste y doloroso.


  Pero su pavor fue enorme cuando descubrieron en medio del espino tendido en tierra como una extraña mosca presa en la tela de araña perteneciente a una era fabulosa, el cuerpo de uno de los peones con la ropa destrozada, el cuerpo rasgado por las púas y un agujero en la cabera, en tanto el revólver permanecía reciamente aferrado entre sus crispados dedos.


  No lejos de él, un caballo en idénticas condiciones también había muerto.


  —¡Dios santo, qué horror! —clamó Milly tapándose los ojos con las manos—. Me arrepiento de aquella idea. Job. Ha sido algo monstruoso. ¿No te das cuenta?


  —Sí, Milly, ha sido monstruoso, pero pertenecía a nuestro sistema defensivo. Si ellos hubiesen logrado meter la torada en el vano, no hubiesen mirado si al cogernos en él ese ciego rebaño que mandaron como un alud por delante nos hubiese destrozado a todos de forma parecida. Nosotros no hemos provocado a nadie, no tenemos la conciencia sucia de haber atacado a ninguno y si esto ha sucedido culpa de Lester es solamente. Él ha sacrificado fría y egoístamente a esos pobres animales y ha llevado a la muerte a este hombre, como quizá haya llevado a la muerte a alguno más, porque en la estampida y en plena noche era muy difícil eludir aquella tromba alocada que se desparramó por todos sitios como un torrente de agua rotos sus cauces. Lo siento, porque, aunque se trate de un enemigo, era un ser humano y el hombre que lucha, aunque sea por obedecer órdenes absurdas de quien le paga, merece una muerte más decente. Que el cielo lo tenga en cuenta a ese monstruo de Lester.


  —¿Qué hacemos, Job? —preguntó Milly recobrando su aplomo y poniendo de manifiesto que no en balde se había educado para aquel ambiente.


  —No sé, tú dirás.


  —Opino que debéis alejar esas reses y ese cadáver lejos de aquí, donde ellos puedan recogerlos porque suyos son, sin acercarse a nuestra hacienda. Buscad cuerdas, atarlas a las cornamentas y desde los caballos podéis arrastrarlas lejos de aquí y dejarlas.


  »En cuanto a ese cadáver, maniobrar lo mejor posible para sacarle de ahí y dejadlo también donde puedan verlo y se molesten en darle sepultura. Es cosa suya y no nuestra ocuparse de sus víctimas.


  El peonaje, ante el temor de que al nacer el día intentasen un nuevo ataque, se apresuraron a cumplimentar las órdenes de Milly y durante la operación descubrieron el cadáver medio destrozado de otro peón más alejado de allí. La torada debió arrollarle en la huida, no sin antes cornearle fieramente.


  El cadáver del peón fue extraído del espino después de levantar éste y darle la vuelta para colocarlo. Impresionaba el estado en que quedara el infeliz.


  Cuando terminó la operación, Milly dijo:


  —Ahora tenemos un descanso para desayunar y recuperar fuerzas y luego… lo siento, pero, aunque os supongo muy cansados, no hay más remedio que realizar un esfuerzo y recomponer al menos la cerca estropeada. Un nuevo ataque en masa bastaría para tumbarla y pasar sobre ella.


  Los peones lo comprendieron así y Job mandó a uno al rancho con orden de que les preparasen un buen desayuno y lo trasladaran al lugar de la refriega, en tanto todos como un solo hombre, se entregaban con ardor a la tarea de recomponer los desperfectos.


  Tras el copioso desayuno, prosiguió la faena y aún tendieron más de cincuenta yardas de nuevo vallado, pero mediado el día, se caían de fatiga y Milly dio orden de cesar en el esfuerzo.


  Fue entonces cuando descubrieron a distancia a parte del equipo de Lester. Algunos peones cruzaron empujando un corto número de astados que debieron recoger en su búsqueda de la mañana y otros acudieron a recoger las reses muertas donde Job las había dejado.


  También se llevaron los cadáveres de los dos peones y durante la faena, sus enemigos les miraban desde lejos hoscos y tensos amenazándoles a veces con el puño cerrado.


  Pero nadie se atrevió a avanzar ni a presentar batalla de nuevo. El escarmiento debía haber sido feroz y Lester tardaría algún tiempo en reponerse del fracaso y las pérdidas antes de soñar con un intento de desquite.


  El fracaso fue demasiado duro para el audaz ranchero. Un hatajo de doscientas cabezas estuvo a punto de verse convertido en una entelequia, porque aparte de las dos docenas de reses que habían muerto en el intento, casi todas las demás se esparcieron por el paisaje en todas direcciones y sus hombres estuvieron una semana entregados a la búsqueda del ganado para recoger una parte, no sin que en el recuento echasen en falta otras dos docenas que nadie sabía dónde habían ido a parar. Aquello le costó a Lester caer en cama presa de una Fiebre que llegó a poner su vida en peligro. El acceso de furor que sufrió durante la macabra noche le provocó un conato de ataque cerebral y durante dos semanas tuvo que guardar cama teniendo pendiente de él a su hijo y al médico que le asistía.


  Por fin, su naturaleza robusta venció la amenaza de muerte que había pesado sobre él, pero cuando se levantó de nuevo, parecía que le habían caído de golpe diez años más sobre su vida.


  Estaba pálido, demacrado, con los ojos hundidos y el cuerpo encorvado. Acusaba la gravedad del mal, y al tiempo la mella que en su espíritu había hecho el fracaso de aquel arriesgado golpe.


  Milly le había demostrado con hechos lo que le dijo el día que la visitó para pedirle que consintiese el paso de sus reses por la franja comunal. Mientras las fuerzas de cada uno no eran puestas a prueba, no se podía asegurar quién era más fuerte.


  Y ahora no sabía cómo tomarse el desquite. Milly era un hueso muy difícil de roer y no podía exponerse a un nuevo fracaso como aquél, porque si se veía obligado a sufrirlo, estaba seguro de que reventaría del berrinche. Esto le iba a obligar a estudiar la situación con calma, aunque era hombre que carecía de ella. Si se decidía a golpear de nuevo, tendría que hacerlo con todas las garantías a su favor y esto obligaría a un estudio muy meditado del plan para asegurarse la victoria.


  Otro que se sentía rabioso hasta el paroxismo era Todd, el capataz. No sólo había fracasado también aquella memorable noche, sino que Judd, hosco y rabioso, le había culpado de ello porque si hubiese servido para apropiarse del espino, el éxito habría sido suyo.


  Todd se mordía los labios con ira ante las acusaciones. Comprendía que había un punto de razón en ellas, pero no siempre las cosas salen a medida de cómo se planean porque también hay que contar con las fuerzas del enemigo y Lester las había desdeñado al enviarle con tan pocos hombres.


  De haberle ordenado llevar más, podía haber hecho frente al socorro que acudió en ayuda de Job y todo habría terminado en favor de Lester.


  Ahora, estaba en entredicho y su carácter vengativo rumiaba la forma de intentar algo que borrase su fracaso y lo paliase con algún éxito propio y parcial que repercutiese en contra de Milly y su equipo.


  Y esto era lo que trataba de intentar en cuanto se le presentase la más leve oportunidad.


  Capítulo VII


  UN CRIMEN LEGAL


  [image: Imagen]RASCURRIERON varias semanas desde la noche en que se intentó el asalto al terreno. La enfermedad de Lester impedía a éste intentar nada para el desquite y en el rancho de Milly había vuelto a reinar la tranquilidad. La cerca fue levantada de nuevo y con las cien yardas de espino sobrante se reforzaron algunos puntos colocando una doble cerca. Aquello se había convertido en una fortaleza que ya no existiría fuerza humana capaz de echarla abajo.


  Por ello, la enérgica ranchera suprimió las dobles parejas de vigilancia y se limitó a dejar un solo peón por las noches. Conque estuviese alerta para dar la voz de alarma si sucedía algo, era suficiente. Por otra parte, empezaron las noches de verano con luna clara y esto era un inconveniente más para intentar asaltar de nuevo el disputado paso.


  Durante un par de semanas, los peones de Milly se abstuvieron por consejo de Job de bajar al poblado para evitar el encuentro con los de Lester y que se pudiera encender allí una nueva pelea. Era mejor dejar que el tiempo calmase los ánimos y las cosas se fueron olvidando.


  Una mañana, a mediados de junio tuvo necesidad de bajar a Coss. Tenía que resolver allí algunas cosas, entre otras, hacer unos encargos al guarnicionero y dejar unos cuantos pares de botas de algunos peones en el taller del zapatero para su recomposición.


  Pero fue una coincidencia que iba a provocar sucesos dolorosos y emocionantes que también aquella mañana se encontrase en el poblado, Todd, el capataz de Lester. Todd llevaba acariciando una idea vengativa desde hacía más de un mes, pero los acontecimientos no le habían dado margen para intentar ponerla en práctica.


  Sus ansias se habían cifrado en sorprender a Job y llevárselo por delante. Además de ser su enemigo declarado desde antes de aquellos luctuosos sucesos, no le perdonaba la burla que hizo de él la tarde del ataque a las carretas de espino y el que por su culpa estuviese en entredicho con Lester y su hijo.


  Y desde entonces había buscado a Job como el que busca un tesoro, pero la prudencia de éste mostrándose retraído en el rancho había frustrado sus anhelos.


  Y no era porque Job tuviese miedo personal a nadie, sino porque quería no dar pie a nuevos sucesos y porque, además, se creía responsable de la vida de Milly y debía velar por ella a toda costa.


  Pero como aquella mañana no podía demorar más el bajar al poblado para resolver las necesidades del rancho, la aprovechó para entrar en él muy temprano. Era día de trabajo y esto hacía que todos los peones estuviesen en sus faenas y no holgazaneando por el poblado.


  Pero Todd también se había presentado en Coss a resolver algunos encargos por orden de Judd, que suplía a su padre en la dirección de la hacienda, en tanto el ranchero acababa de reponerse y Todd, lo primero que hizo fue entrar en la taberna más cercana a remojar su rudo gaznate con un vaso de whisky.


  Todd no esperaba encontrar a su rival. Sólo confiaba en verle alguna vez por el poblado los días de asueto y en realidad, su presencia allí no dependía de su voluntad, sino de los encargos que le habían dado.


  Pero cuando una vez apurada la bebida se disponía a abandonar la taberna, al asomarse descubrió la inconfundible silueta de su rival entrando en el guarnicionero. Había dejado el caballo a la puerta y de la silla pendían colgadas en racimos unas cuantas botas de montar, Todd le contempló burlonamente. Ni buscado se le hubiese presentado una ocasión más propicia para llevar adelante sus planes. Porque su idea era sorprender a Job y no permitir que éste le sorprendiese a él o pudiera ponerse en guardia con tiempo suficiente para contrarrestar su acción agresiva.


  Con una sonrisa siniestra en sus gruesos labios abandonó la taberna y descendió por la calzada hasta situarse a escasa distancia de la puerta del taller de guarnicionería, sin que Job le pudiese ver. Tenía que darle el alto en el momento en que apareciese en la puerta y disparar el primero, pues sabía de la habilidad y rapidez de mano de su enemigo manejando un arma.


  Con la mano apoyada en la culata del revólver y con la turbia mirada fija en la puerta del establecimiento esperó, pero no mucho. Job, cumplimentó su misión en pocos minutos y una vez que explicó lo que quería, avanzó hacia la salida para ganar la calzada y en el momento en que asomaba al vano de la puerta, se le interpuso la maciza figura de Todd, bramando:


  —¡Te esperaba, Job, maldito sea tu corazón!


  Job se dio cuenta de la emboscada y trató de cubrirse contra ella, llevando la mano veloz al costado y tirando de revólver, pero Todd no le dio tiempo más que a sacar el arma sin poder levantarla, porque disparó por dos veces contra él a escasa distancia y los dos proyectiles se clavaron en el pecho del bravo capataz abriendo en él dos enormes rosas de sangre.


  Job vaciló y soltó el revólver para llevar de manera mecánica las manos a los lugares heridos, pero no pudo mantenerse en pie y cayó de bruces sobre el polvo privado de conocimiento.


  El estampido de las detonaciones provocó la más viva alarma en los alrededores. Estaban en la calle principal, más concurrida por ser donde se abrían los más importantes comercios y la gente surgió como por encanto avanzando asustada hacia el lugar de la tragedia.


  Hasta el comisario de sheriff del poblado que vivía en una calleja transversal se apresuró a correr buscando a los protagonistas de la supuesta pelea y cuando alcanzó la calle principal y descubrió el corro de gente que se había formado velozmente en torno al caído y al agresor, perdió el color.


  Había reconocido a Todd, cuyo carácter agresivo conocía de sobra y avanzando hacia él, clamó:


  —Todd, ¿qué ha hecho?


  Él capataz, con acento rudo, bramó:


  —¡Cállese, imbécil! ¿No lo ve? No, no me mire así y se relama de gusto creyendo que va a empapelarme. Ha sido un duelo en toda regla. ¿Es que no lo ve? Estábamos citados aquí para vernos las caras y si he sido más veloz que él disparando, suerte para mí. ¿No está viendo que le di tiempo a que sacara el revólver? Si le ha tocado perder, peor para él si se creyó que le iba a resultar fácil deshacerse de mí ya lo han visto, así es que tome nota porque ha sido un duelo legal y… ¿para qué voy a decirle más?


  —Sí, sí, claro —balbució el comisario— ya veo el revólver de Job y me alegro por usted.


  El herido había sido levantado entre varios y como Job era hombre que gozaba de grandes simpatías se apresuraron a trasladarle rápidamente al domicilio del médico quien por fortuna se encontraba en su casa.


  El doctor se apresuró a atender al herido. Los dos proyectiles habían quedado alojados en el pecho y tuvo que proceder a extraerlos antes de atender las heridas.


  Mientras actuaba con ahínco, se sentía muy pesimista, La gravedad de las heridas era patente y si no había muerto de modo, instantáneo había sido porque una de las balas se había desviado al chocar con las costillas y no había ido recta al corazón.


  Pero esto no solucionaba nada. Vivía de momento, era cierto, más nadie podía asegurar que le quedasen muchas horas de vida.


  La cura fue laboriosa, y el viejo doctor, muy ducho en recomponer cuerpos agujereados, puso en el empeño de salvar a Job cuanto su ciencia daba de sí y su voluntad podía poner.


  Tardó más de una hora y media en dar por concluido su agotador trabajo y cuando consideró que ya nada más podía hacer, dejó el cuerpo tendido en un amplio y viejo sofá. Ahora el inconveniente estribaba en el traslado del herido. De momento no había que pensar en ello, pues cualquier movimiento podía dar al traste con las pocas esperanzas que tenía de que Job saliese del trance.


  A la puerta se había formado un compacto grupo de vecinos muy interesados en saber la suerte del infortunado capataz. El médico salió a la calzada y advirtió:


  —Todo lo que les puedo decir es que he hecho por él cuanto he podido y que en este momento vive, pero sin que pueda garantizar que seguirá viviendo. Está muy grave y por ahora no hay más.


  »Pero si no hay por aquí nadie que le acompañase, creo que alguno debía molestarse en ir a la hacienda de la señorita Milly y…


  Se detuvo. En aquel momento, el comisario, pálido y nervioso, se había presentado.


  —¿Cómo está el herido, doctor?


  —Muy mal, ¿qué fue?


  —No lo sé bien. Lo hirió Todd, el capataz de Lester y asegura que fue un duelo legal, Es cierto que Job tuvo tiempo de sacar el revólver, pero no llegó a usarlo, es cuanto puedo decir.


  —Bien, ése es asunto de usted; en cambio, creo que alguien debe ocuparse de llevar la noticia al ranche para que la señorita Milly esté enterada y disponga qué se ha de hacer con su capataz cuando esté en condiciones de ser sacado de aquí si es que se salva. De momento, no hay que pensar en ello.


  —Yo mismo me acercaré a darle la noticia, cosa que no me agrada mucho, porque hay marejada y grande, en las relaciones de Lester con la señorita Milly. Aunque nadie me ha comunicado nada oficialmente, sé que hace algunas semanas se intentó algo violento contra la propiedad de ella y el fracaso acompañó al intento. Milly no me ha denunciado nada y me alegro, porque temo que perderíamos el tiempo todos. En fin, iré a darle cuenta del suceso y que ella disponga.


  Milly estaba muy lejos de sospechar el grave lance que iba a afectar a su capataz. Todo parecía en calma y el día, por ser de trabajo, no amenazaba con posibles disturbios en el poblado.


  Cuando vio aparecer al comisario en el rancho, se extrañó, y no acertaba a encajar el motivo de su presencia allí.


  —Buenos días, señor Loy —saludó— ¿qué le trae de bueno por aquí?


  —Pues de bueno precisamente nada.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó la joven alarmada, pues se había despertado en ella el temor de que Job hubiese cometido algo fuera de lo posible.


  —Quiero decir que vengo porque el médico me ha dicho que debía venir.


  Milly, nerviosa, clamó.


  —¿Quiere usted hablar de una vez, hombre de Dios?


  —Sí, claro, eso es lo que quiero. Resulta que su capataz…


  —¿Qué ha hecho Job?


  —Diga «qué le han hecho».


  —¡Cómo! ¿Le ha sucedido algo?


  —Sí, parece ser que tuvo un duelo y…


  —¿Un duelo con quién?


  —Con Todd, el capataz de Lester y ha recibido dos tiros en el pecho.


  —¡Santo Dios! ¡Dos tiros él! ¿Y su rival?


  —Nada, nada absolutamente. Job no tuvo tiempo más que a tirar del arma y sacarla, pero no llegó a disparar.


  Milly, tensa, sintiendo que la angustia le ahogaba, preguntó:


  —¿Quién vio «ese duelo»?


  —No sé, creo que nadie.


  —Me lo figuro, porque desde ahora puedo asegurar que ha sido un intento de asesinato y no un duelo.


  —Eso es mucho decir. El arma se le cayó de las manos.


  —Claro, como que dispararían sobre él antes de darle tiempo a ponerse en guardia. A Job no hay nadie capaz de balearle cara a cara y sin ventaja, porque Job maneja el revólver mejor que yo y ya es decir.


  —Sin embargo, yo no puedo…


  —¡Basta! No me interesa lo que pueda o quiera hacer usted en este caso, lo que me interesa es lo que le sucede a mi capataz. ¿Qué ha sido?


  —Dos balazos en el pecho.


  —¿Graves?


  —Pues sí, no puedo ni debo ocultárselo. El médico ha hecho cuanto ha podido por él, pero asegura que no responde de su vida. Ha quedado en su casa porque no se le puede mover sin peligro de acelerar su muerte, pero me ha pedido que se lo comunique para que lo sepa y disponga lo que ha de hacer, cuando esté en condiciones de ser sacado de allí, si se salva.


  Milly se sentía presa de la mayor angustia ante las noticias inesperadas que el comisario acababa de comunicarla. Cuando la hablaba con tanta crudeza, recibió la sensación de que no le decía toda la verdad y con temblores de sollozos en la voz, clamó:


  —Dígame la verdad, por amarga que sea. ¿Ha muerto?


  —No, de verdad que no; se lo juro, pero está grave.


  —Bien; ahora mismo voy allá. Gracias por el aviso.


  —Lo siento, señorita Milly, pero nadie pudo evitarlo En cuanto a Todd, se ampara en que fue un duelo y como su capataz había sacado el revólver tengo que admitir lo así.


  —Está bien; eso ya es secundario. Lo importante es la vida de Job.


  Despidió al sheriff y llamó a unos cuantos peones a los que dio cuenta del suceso.


  Los peones, furiosos, bramaron como toros heridos. Todd era un cobarde y si alguna vez se lo echaban a la cara lo destrozarían a tiros antes de que tuviese tiempo de mover una mano.


  Milly no perdió tiempo en preparar el calesín. Si no podía llevarse al capataz al rancho, era más rápido ir a caballo.


  Y llevando cuatro peones de escolta, se presentó en el poblado, encaminándose directamente al domicilio del médico que esperaba su visita.


  En tanto los peones, rabiosos, se diseminaron por el poblado, diciendo:


  —Veinte dólares pagará cada uno de nosotros al que encuentre a Todd y le ponga una mordaza en la boca fabricada con proyectiles del 45.


  —Yo doblo la cantidad —afirmó otro.


  —Y yo prometo gastarla en whisky para beberlo delante de su cadáver si soy el afortunado.


  Y como tigres se dedicaron a registrar los establecimientos en busca del atravesado capataz.


  Pero éste, una vez consumado su acto de venganza, se había apresurado a desaparecer de Cass, para volver a su rancho a dar cuenta de la «buena nueva» que habría de agradar a Lester y a su hijo, borrando en parte la animosidad que sentían contra él por su fracaso anterior.


  Entre tanto, Milly, pálida y convulsa al enfrentarse con el médico, preguntó con miedo:


  —Dígame cómo está, doctor.


  —Sinceramente, tengo que declarar que muy mal. No murió en el acto por algo providencial, pero, aun así, su estado es grave y no debo ocultárselo. He hecho cuanto he podido y de momento hay que esperar. Caso de que pueda existir una posibilidad de salvación, habrá que esperar cuando menos cuarenta y ocho horas, que son las peores. Si las soporta, quizá se puedan abrigar esperanzas porque Job es fuerte y hombre sano.


  —Bien, doctor, le estoy muy agradecida por su interés y no puedo pedirle más. ¿Qué debo o puedo hacer?


  —Nada por ahora. No recobrará el conocimiento en varios días y mientras no lo recobre no necesita más que vigilar las heridas y eso es cosa mía. Tendrá que quedarse en mi casa hasta que se le pueda trasladar a su rancho y no existiendo necesidad de ser atendido, es inútil que nadie pretenda quedarse a su lado. Cuando sea preciso yo lo advertiré.


  —¿Puedo verle?


  —¿Para qué, señorita Milly? Se afectaría usted mucho.


  —Lo estoy ya, doctor. ¿Usted sabe lo que Job significa para mí?


  —Un buen servidor y un elemento muy útil en su rancho.


  —Algo más, mucho más. Ha sido el compañero de mis juegos de niña, ha velado por mí como si fuese hija propia y me ha soportado con todas mis impertinencias de chica traviesa, Job me quiere, ya se lo digo como si fuese su hija y yo le considero como un segundo padre, ahora que perdí el mío y es el más afín a mí. Figúrese lo que me afectará su vida.


  —La comprendo, Milly, y eso la honra. Haremos cuanto esté en nuestra mano para sacarle adelante y si no es posible, será porque el destino así lo ha dispuesto.


  —Muchas gracias, doctor. No deje de avisarme en cuanto sea necesario atenderle en algo, o se le pueda trasladar al rancho. Cualquier sacrificio que se me exija lo haré con gusto por salvar su vida.


  —La creo, pero no es necesario. Cuando esté mejor, si sigue viviendo, será el momento de tener que velar por él los primeros días. Después la reacción lo hará todo.


  Milly abandonó la morada del médico y salió a la calle. Uno solo de los peones la esperaba en la calzada.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó.


  —Buscando a Todd. Quieren hacerse un tambor con su pellejo si vale siquiera para eso.


  —Búscalos. No quiero más tiros ni más sangre. Ya es bastante con lo sucedido.


  —¿Usted cree? Por nuestra parte, no. Job es nuestro capataz, le han querido asesinar vilmente y a nosotros corresponde hacer lo que él no está en condiciones de ejecutar. Métase eso en la cabeza que nada tiene que ver con nuestras obligaciones en el rancho.


  —Me hacéis falta todos y vuestra vida vale tanto como la de Job en ese sentido.


  —Pero la de ese cerdo no vale un centavo. Sería humillante para nosotros permanecer de brazos cruzados cuando un sapo venenoso como ése ha intentado una mala jugada como los tahúres tramposos. ¡Un duelo! Pero ¿es que ese imbécil cree que somos tontos para tragarnos ese anzuelo? A Job no hay quien se lo cargue de dos tiros sin darle tiempo a disparar cuando menos uno. Eso ha sido un asesinato encubierto.


  —Bien, ya no tiene remedio, Busca a tus compañeros y vámonos.


  En aquel momento aparecieron los tres peones tensos y huraños, fracasados en su empeño de encontrar a Todd.


  —Ha huido como un cobarde que es —gruñó uno—. Tendremos que ir a sacarle por las orejas de su madriguera.


  —Dejad ya eso, muchachos. Tiempo habrá de pensar en muchas cosas a su debido momento.


  Montaron a caballo y emprendieron el regreso al rancho. Milly volvía angustiadísima, porque a cada momento temía esperar la noticia de la muerte del capataz.


  Cuando llegó a la hacienda subió a su habitación y de bruces sobre el lecho lloró con infinito desconsuelo. Era en aquellos momentos cuando se daba exacta cuenta del afecto que sentía por el viejo Job y lo que para ella significaba moralmente. Ya no se trataba de su brazo rudo y eficaz para dirigir la hacienda o defenderla a ella, era algo más hondo, más íntimo, era el hombre que espiritualmente llenaba un hueco en su vida tan solitaria y tan vacía de afectos íntimos. Era el hombre que proyectaba una sombra amorosa sobre ella cuando no existía otro que le reemplazase en algún sentido.


  Y si alguna vez pensó en que su vida no podía marchar sola por los cauces de la existencia, fue en aquel momento. La juventud tenía sus imperativos y a ella le daba la voz de alerta advirtiéndole que en algún momento debía pensar en el hombre que además de brindarle la felicidad del amor, fuese el escudo protector para su futuro solitario.


  Capítulo VIII


  GOLPE POR GOLPE


  [image: Imagen]URANTE dos días, la gravedad del capataz se mantuvo sin variación alguna. Seguía inmóvil como un cadáver y nada hacía presagiar un cambio próximo en su estado.


  Dos veces al día bajaba Milly al poblado acompañada de unos cuantos peones que no querían dejarla, sola ni un momento. Después del duro castigo administrado a Lester la noche de la estampida y la cobarde acción de Todd, todos temían cualquier acción ilegal con respecto a la joven y no estaban dispuestos a cruzarse de brazos y permitirla.


  Milly regresaba al rancho tan desalentada como había acudido a Coss. La situación no variaba ni en favor ni en contra, pero el médico, menos pesimista, la animaba diciéndola:


  —La cosa sigue lo mismo, es cierto, pero ya es una ventaja, aunque mínima, que se haya sostenido estas cuarenta y ocho horas y siga viviendo, aunque en precario. Yo empiezo a confiar, aunque débilmente, porque si no ha muerto es que su gran vitalidad resiste y es lógico también que las curas estén haciendo su efecto, aunque muy lentamente. Es una lucha feroz entre la vida y la muerte, pero hasta ahora con desventaja para la primera.


  »Confío en que si resiste otro par de días, las cosas empiecen a cambiar y que la batalla que estoy librando tenga el justo premio. Podrá iniciarse la reacción, aunque con mucha lentitud, no exenta de grandes cuidados por las complicaciones y se acuse una pequeña mejoría.


  »De todas formas, quiero advertirle una cosa. Si sale de ésta, no se haga muchas ilusiones de que será algo rápido el que se encuentre perfectamente curado. Le auguro cuando menos dos meses o dos meses y medio para que se encuentre en condiciones físicas de volver a actuar en un trabajo tan duro y violento como el suyo.


  —Eso es lo de menos, doctor, el tiempo que tarde no me importa más que por lo que pueda sufrir. Por lo demás, nos arreglaremos sin él y lo importante es que vuelva a la vida y se cure.


  —Pues hija mía, confiemos en Dios porque la esperanza es lo último que se debe perder.


  —De seguir así, ¿cuándo cree usted que podremos trasladarlo al rancho?


  —No puedo decirlo ahora, porque dependerá de cómo reaccione y cómo encuentre las heridas. Quizá dentro de tres o cuatro días y con sumas precauciones, se lo podrá llevar.


  —Gracias. En previsión de que así pueda ser, iré preparando colchonetas y comodidades para trasladarlo en una carreta. Son vehículos menos molestos y su rodar mucho más lento.


  —Me parece bien, Milly. Quisiera brindarte la vida de tu capataz en gracia al cariño que le tienes y te tiene.


  —Yo le bendeciré eternamente si me brinda usted eso que tendría que considerar como un milagro de su ciencia.


  —Un poco de mi ciencia, lo demás… del que todo lo puede.


  —Y al que rezo todos los días por la vida de Job.


  Milly regresó al rancho más esperanzada y contaba con ansia las horas que iban transcurriendo para poder llevar a su lado al maltrecho capataz y tenerle bajo su vigilancia y cuidado.


  Mientras esto sucedía, nada se había producido que alterase el nuevo período de calma. Todd no había vuelto a aparecer por Coss, quizá un poco temeroso de las posibles represalias que contra él pudiesen tomar los hombres del equipo de Job.


  Amparándose en aquella parodia de duelo muy bien estudiada, pretendió justificar a los ojos de todos, las heridas de Job, pero la gente murmuraba de él respecto a este asunto y no creía sus patrañas. Todos sabían lo que era un duelo premeditado. Se habían producido algunos en el poblado y siempre se ventilaron en la calle principal, vacía de curiosos y lanzando a los cuatro vientos su celebración para que no existiesen dudas ni ventaja para ninguno de los contendientes.


  Por fin, tres días después, el herido empezó a dar leves señales de vida. Se agitaba de manera inconsciente, sin duda porque el dolor podía más que la inconsciencia el médico presumía que no tardando mucho su vitalidad estallaría y habría que tener sumo cuidado con él. Así se lo comunicó a Milly, quien se apresuró a preparar todo para el traslado del herido al rancho y aquella mañana docena y media de jinetes, con los rifles atravesados en las sillas, se disponían a dar escolta a la carreta en previsión de un atentado por sorpresa en la senda, con objete de acabar con la vida de Job de un modo definitivo.


  Fue un traslado lento y agobiante, bajo el zarpazo del sol que ya abrasaba y ahogaba por su fuerza.


  Milly había hecho colocar un toldo en la carreta y ella en persona, al lado del herido, cuidaba de éste durante el camino, aunque por fortuna, no tuvo que hacer otra cosa que contemplar con angustia su rostro demacrado por la pérdida de sangre y el estrago que el plomo había hecho en su interior.


  Tras dos horas de penoso camino, Job quedó instalado en una de las habitaciones del rancho, y Mili y se constituyó en su enfermera, aunque para poder tomarse algún descanso, todos los peones se habían ofrecido a cuidar de él las horas que la joven por agotamiento no pudiese atenderle.


  El médico prometió ir todas las mañanas a visitarle y examinar los vendajes y ahora parecía muy animado respecto al porvenir del herido.


  En el equipo seguía reinando la rabia y el encono contra Todd y sus hombres. Aún no se les había pasado la factura por el ataque a la cerca y el atentado contra Job y todos ansiaban que se presentase la ocasión dé devolverles el golpe.


  La ocasión más propicia debían buscarla en el poblado un día de fiesta, cuando el peonaje de Lester bajase a disfrutar su asueto. Desde la derrota sufrida frente al espino no habían bajado a Coss, sin duda por orden de Lester y no hubo ocasión de provocar un encuentro para solventar la pugna.


  Y aunque Milly se había esforzado en contener a sus hombres, sabía que esto no iba a ser posible. Ya se lo habían advertido la mañana que bajó al poblado a enterarse de lo sucedido y se lo habían repetido posteriormente. Por el capataz y por el honor del equipo, tenían que darles la réplica, o pasarían por un hatajo de cobardes. Y la joven temía esta reacción de sus peones, porque conocía el ambiente y sabía lo que significaban aquella clase de peleas en masa donde los revólveres llevaban la voz cantante y las manos rudas que los manejaban sabían hacerlo con mortal puntería.


  Comprendía sus puntos de vista, pero le espantaba ver muertos a algunos de sus hombres. Todos llevaban tiempo en el rancho, eran eficientes y honrados; les había tomado afecto y para ella, cualquier baja en este sentido sería algo muy doloroso.


  Y no era egoísmo de ver mermado su equipo, sino cariño de verdad hacia los hombres que lo componían. Pero la represalia parecía irse demorando y empezaba a confiar que los ánimos se calmasen y el raciocinio se impusiese sobre la exaltación.


  Cerca de ocho días permaneció Job sin conocimiento alguno, y sólo al cabo de este tiempo empezó a dar señales de volver a la vida, pero señales inquietas y nerviosas que presagiaban la lucha que habría que sostener con él para aquietarle y no permitir que a causa del dolor pudiese arrancarse el vendaje.


  Evitar esto era elemental, pues cualquier acción de tal naturaleza podía abrir de nuevo las heridas, provocar otra hemorragia y causar alguna posible complicación.


  Durante una semana, Milly, amorosa, cuidó del capataz muchas horas del día y de la noche. El enfermo, desazonado, se agitaba violento, llevaba sus rudas manos a las heridas y era menester estar continuamente vigilándole para impedirlo. La fiebre era alta y aunque abría los ojos, no se daba cuenta de lo que le rodeaba.


  Algunos peones ayudaban a la ranchera y otros la sustituían por la noche y así pelearon con él durante quince días consecutivos, hasta que poco a poco la normalidad fue tomando cuerpo, la fiebre remitió dado el buen aspecto que presentaban las heridas y el médico se mostraba francamente optimista respecto al porvenir.


  —Esto marcha, Milly —decía— y realmente ha sido el herido más difícil y peligroso que pasó por mis manos. De mil en sus condiciones, creo que sólo se salve uno y él ha tenido esa suerte.


  —Sí, y la de tener a su lado un hombre tan sabio como usted.


  —No, sabio, no; voluntarioso nada más. Para un médico la mayor satisfacción de su vida, porque es un orgullo profesional, es arrancar a la muerte una vida que se quiere llevar en ruda lucha. La ciencia, hija mía, tiene una virtud inculcada en cada sacerdote de ella y es que todos somos humanos y altruistas. Nos importa más salvar a un paciente que cobrar miles de dólares por la labor y lo creas o no… despreciamos el dinero por obtener esa íntima satisfacción de hacer útil nuestra ciencia. Para mí y para todos, el enfermo es el que importa sea de la clase social que sea y quizá cuanto más desgraciado y pobre, más hiere nuestra fibra sensible.


  —Le comprendo, doctor, pero aparte de eso, para mí ha sido algo maravilloso lo que ha hecho usted por Job. Nunca se lo sabremos pagar debidamente.


  —Me considero dichoso con saber que él «sabe» que puede deberme la vida en lo que a la parte material de su salvación he podido poner. El resto lo puso alguien que está por encima de nosotros.


  Por fin Job pudo darse cuenta de su estado y situación y dar algunos detalles del suceso. Como Milly se había figurado, no existió duelo alguno, pues había sido sorprendido impunemente al salir de la talabartería y si pudo sacar el revólver fue a causa de su velocidad de brazo, pero la agresión había sido tan premeditada que no tuvo tiempo a más. Otro no hubiese podido ni llevar la mano al costado.


  —Fue un intento de asesinato, Milly —afirmó roncamente—; pero su desgracia ha sido no acabar conmigo esta vez, la próxima no podrá hacerlo ya, porque en cuanto esté en condiciones de disponer de mi persona, con facultades para ello, le retaré a que nos veamos cara a cara en duelo pregonado, para que no pueda hacer uso de sus malas artes, Ese día… ese día le haré morder el polvo como a un sapo venenoso sin que nada ni nadie pueda evitarlo.


  —Cálmate, Job. Eso tardará mucho y debes hacerte a la idea. El médico dice que tardarás lo menos dos meses y medio en valértelas por ti mismo y en ese tiempo nadie sabe lo que puede suceder.


  —Me aguantaré, puesto que no dependerá de mí voluntad sino de mi fuerza, pero tarde o temprano esto tiene que suceder como me llamo Job.


  Milly no quiso discutir con él aquel asunto espinoso. Se exponía a excitar al herido y lo que éste necesitaba era mucha tranquilidad.


  Los peones habían tenido noticias exactas de cómo se había producido la agresión y al saberlo, su hostilidad hacia Todd y sus hombres se vio aumentada. Si antes no renunciaban a vengar el asesinato medio legal que se había intentado contra su capataz, una vez que conocían la verdad, su odio había aumentado doblemente.


  Aunque aparentemente habían accedido al deseo de Milly de suspender sus visitas a Coss para evitar alguna batalla que ella quería impedir, en el fondo no había nada de ello. Todos los días de asueto un peón montaba vigilancia por los alrededores del poblado en espera de que un día el equipo de Lester se manifestase en el poblado, para inmediatamente dar cuenta a sus compañeros.


  Y sucedió que tres semanas después del regreso de Job a la hacienda, el peón que aquel domingo montaba guardia en los alrededores del poblado, vio aparecer por la senda más de una docena de peones de Lester dispuestos a pasar el día en Coss.


  La calma no se había turbado desde el simulado duelo de los dos capataces y esto les había hecho tomar cierta confianza en que los resquemores se habían suavizado. El peón, apenas comprobó que entraban en la calle principal, se apresuró a regresar a los pastos a dar cuenta del descubrimiento a sus compañeros.


  —¿Cuántos han bajado? —preguntó uno.


  —Calculo que unos catorce.


  —¿Todd también?


  —No le he visto, pero me parece que no.


  —Bueno, es igual; ese sapo después de presumir tanto está demostrando que es un cobarde. Catorce no son muchos y como nos podemos desplazar un número aproximado al de ellos, me parece que estamos tardando mucho en montar a caballo.


  —¿Y qué dirá el ama cuando lo sepa?


  —Que diga lo que quiera; tenemos derecho a disponer de nuestras personas y más cuando hoy es día de asueto y no abandonamos el trabajo para hacer lo que nos parezca. Parece mentira que el ama, siendo tan valiente, como el que más, y estando aclimatada a esto, muestra esos escrúpulos por algo que otra en su lugar ya nos habría incitado a intentarlo.


  —Tiene miedo a que alguno no regresemos.


  —Peor será estarse de brazos cruzados y permitir que sean ellos los que un día nos cacen por sorpresa. Adelante y no dar importancia al ama en este asunto.


  Los peones, enardecidos, prepararon sus caballos y en compacto grupo abandonaron los pastos para dirigirse al poblado.


  Milly no supo nada de aquella escapada. Los peones cuidaron de no pasar próximos al rancho y ella los creía en los pastos distrayendo su aburrimiento.


  Eran poco más de las once de la mañana cuando alcanzaban los aledaños de Coss y deteniéndose, cambiaron impresiones sobre el modo más «práctico» de sorprender y atacar a sus rivales.


  Uno propuso:


  —Como estarán repartidos por las tabernas de la calle, opino que debemos entrar la mitad por la parte alta de la calzada y la otra mitad, por esta parte; así les cerraremos la huida si intentan escapar y tendrán que dar el morro y demostrar que son tan valientes atacando detrás de los cuernos de un rebaño, como frente a unos revólveres, sin más escudo que el pechó para encajar plomo. Se armará el jaleo, tendrán que pelear separados en grupos según donde los sorprendamos y ya veremos cómo termina todo.


  —Pues adelante y a asegurar el pulso. A ver si le devolvemos a ese cerdo de Lester y a su capataz una carreta llena de carroña averiada.


  Ya de acuerdo, la mitad se separó del grupo para dar un rodeo y alcanzar lo alto de la calle por el Lado opuesto. Pasados diez minutos, que era el tiempo que calculaban tardar en asomar por el extremo de la calle, sus compañeros podían ponerse en movimiento.


  Y transcurrido el breve plazo, nueve jinetes penetraban por el extremo sur, en tanto ya debían estar en el contrario los otros nueve que formaban el conjunto. Pero contra sus pronósticos no pudieron usar del factor sorpresa, porque el equipo de Lester, poco confiado, había montado una guardia en el centro de la calle para avisar a sus compañeros si surgían los peones de Milly de modo inopinado.


  Y así, apenas divisó a uno de los grupos apareciendo por el extremo de la calzada, saltó como un simio al interior de la taberna más próxima, gritando:


  —¡Atención!… ¡Atención!… ¡El equipo de Milly!


  El aviso provocó la confusión. Los que jugaban en derredor de una mesa se levantaron con tal precipitación, que el adminículo cayó a tierra arrastrando naipes, botellas y vasos, produciendo un estrépito endemoniado al tiempo que saltaban a la calzada para tomar posiciones antes de que sus enemigos pudiesen tomarlas. Pero apegas asomaron la cabeza por la puerta, el grupo, que había descubierto al vigilante, enfiló sus armas contra ellos y una lluvia de proyectiles pasó afeitando el marco de la puerta. Uno de los peones que se había adelantado con exceso y no pudo saltar hacía atrás con tiempo, fue alcanzado por dos balazos y cayó de bruces sobre la falsa acera, produciendo un ruido lúgubre y sordo al caer.


  Sus compañeros rabiosos, abrieron fuego desde el interior del establecimiento tratando de alcanzar a sus rivales, pero la maniobra era pobre, porque al no poder asomarse para buscar el blanco, tenían que disparar de través, al albur, y la puntería era nula.


  El tiroteo provocó la alarma en el resto de los componentes del equipo de Todd, quienes, alarmados, salieron de otra taberna en el momento en que el otro grupo descendía por lo alto de la calle.


  Como se habían dejado guiar por los estampidos y su mirada estaba fija en la parte baja, cuando quisieron darse cuenta del peligro que les amenazaba por la espalda, ya sus contrarios habían abierto fuego y la confusión empezó a apoderarse de los hombres de Lester.


  Uno, con una pierna atravesada, cayó en el polvo de la calzada quedando pegado a él, como un sapo. Al no poder levantarse ni andar intentó defenderse desde aquella peligrosa posición y pretendió abrir fuego contra el grupo que avanzaba al galope de sus caballos. Un par de disparos bien dirigidos le obligaron a soltar el arma y a quedar quieto, quién sabía si hasta el día del juicio final.


  El otro grupo, entusiasmado por el éxito inicial de sus compañeros, pusieron sus caballos al galope para unirse a ellos y pasaron como centellas por delante de la taberna, disparando a través del vano. Uno de los atacantes no pudo escapar a la réplica y encajó un disparo en una pierna, pero quedó tenso en el caballo, en tanto que la granizada de balas que penetró por el hueco de la taberna alcanzó a dos y obligó al resto a tirarse a tierra y buscar protección en las mesas que volcaron aparatosamente.


  Los dos grupos de jinetes se unieron para atacar el núcleo más importante de enemigos que, cogidos fuera de los establecimientos, buscaban protección tras las esquinas, en los palos de los sombrajos o en los huecos de las puertas de fachada, mientras sus enemigos, recorriendo la calzada audazmente, subían y bajaban como centellas buscando a sus contrarios y disparando sobre ellos.


  El más espantoso pánico se había adueñado de los vecinos del poblado que nunca habían presenciado una pelea de aquella envergadura, ni se habían visto metidos por sorpresa en la vorágine de un fuego cruzado como aquél.


  Los sorprendidos, huían alocados gritando de un modo alucinante, otros se pegaban a las fachadas y levantaban sus brazos temblones implorando misericordia, como si temiesen ser blanco de la furia del equipo de Milly y algunos se habían tirado al suelo y se hundían como sapos en el polvo fino y abundante de la calzada, intensando pasar inadvertidos en medio de la lucha.


  El crepitar de los disparos era impresionante. Se descargaban y se cargaban los colts con rapidez vertiginosa y la muerte bailaba una horrible zarabanda por la calle principal, yendo de un hombre a otro hombre, como si no supiese en quién hacer presa en su ansia vesánica de hacer presa en todos.


  Media docena de peones de Lester habían caído ya. Dos del equipo de Job estaban heridos, pero indiferentes al dolor y a la sangre, seguían disparando con más furia y buscando a sus enemigos que, aterrados, desmoralizados, con bajas sensibles en el conjunto, se sentían incapaces de contener aquella tromba asoladora y huían como podían y por donde podían abandonando el campo de la lucha y en él a sus compañeros caídos.


  Y llegó un momento en que sólo tronaban los revólveres del equipo acometedor. Al darse cuenta, uno de ellos, temiendo las consecuencias del acto realizado, gritó:


  —Muchachos, en vista de que ya no hay más sapos que nos hagan cara, vámonos al rancho. Aquí sólo huele a miedo.


  Como un alud desprendido de la montaña enfilaron la ancha calzada y a un galope alucinante la cruzaron de extremo a extremo levantando terribles oleadas de polvo que les ocultaba en la escapada y pocos minutos después desaparecían del poblado enfilando la senda.


  Cuando los ánimos se calmaron y el vecindario pudo reaccionar del pánico sufrido, la calle volvió a animarse, y los vecinos se vieron obligados a ayudar a las víctimas que yacían en el polvo, o se retorcían en él acuciados por los dolores de las heridas recibidas.


  Los demás, a excepción de tres que se refugiaron en el último rincón de la corraliza de una taberna, habían huido y los otros que quedaban no estaban en condiciones de intentarlo.


  Dos habían muerto, uno estaba grave y tres tocados de consideración.


  Aquella mañana de asueto iba a ser para el médico del poblado una mañana de trabajos forzados, porque se vio obligado a atender a los cuatro, en tanto los dos muertos eran retirados de la calzada.


  El comisario se sentía aterrado. Era un pobre hombre dotado de una fuerza más simbólica que real y se sabía desbordado en su poder por los elementos de ambos ranchos, contra los cuales nada podría por formar una masa numerosa y compacta poco dispuesta a dejarse apresar por la autoridad.


  Y lo malo para él iba a ser la presión que Lester intentaría sobre él para que castigase a los peones del equipo de Milly, como si aquello fuese tan fácil pedirlo como ejecutarlo.


  Si Lester con doscientas reses por delante y docena y media de hombres había sufrido un fracaso frente a la hacienda de su rival, ¿qué esperaba de él, siendo un hombre solo, sin más fuerzas que las propias?


  Y después de todo, si el incidente se había provocado fue por culpa de Lester y de su capataz. Ellos habían atacado primeramente al rancho de Milly y Todd había jugado una baza sucia baleando a traición a Job, aunque aviesamente hubiese tratado de justificarlo con un duelo que no había existido.


  Si llegaba el caso, se lo diría claramente a Lester y no estaba conforme, que se atreviese a ir en persona acompañado a pedir cuentas a sus contrarios.


  Para Milly fue una dolorosa sorpresa enterarse del suceso. No hubo manera de ocultárselo, porque las heridas de los dos peones precisaban asistencia facultativa y porque el médico, a la mañana siguiente, cuando fue a realizar su visita ordinaria a Job, dio cuenta a la joven del zafarrancho armado por sus hombres la mañana del domingo.


  Job, al enterarse por la muchacha de lo sucedido, sonrió débilmente y repuso:


  —Déjalos, Milly, perderás el tiempo regañándoles porque yo les conozco bien y estaba seguro de que el desahogo de ellos tenía que llegar. Son hombres leales y admiten todo lo que sea legal, aunque les perjudique, pero no transigen con la cobardía y la traición. Sabían cómo me había cazado ese miserable y no estaban dispuestos pasar por alto la cobardía sin darles la réplica. Por otra parte, no olvidaban la forma en que fuimos atacados la noche de la estampida y no les cabía en el pecho el veneno que les estaba pudriendo la sangre, Esto les ha calmado un poco y más vale dejarlo así.


  —No lo haré, Job; no quiero que se hagan cosas que no autorizo, porque se han expuesto a caer tontamente sin utilidad para nadie y porque esto puede encender mayor deseo de venganza por parte de Lester y provocar lo que ya parecía dormido.


  —No lo creas, Milly; no hay nada dormido y lo que sucede es que hasta ahora no han encontrado el modo de clavarnos de nuevo el diente. Con el suceso de ayer y sin él, lo hubiesen intentado igual de poder hacerlo como merecían la réplica, para que no les juzguen cobardes, no enzarces las cosas porque perderás el tiempo, Te oirán con las orejas gachas, te dirán que sí a todo, se mostrarán muy compungidos si eso es lo que te satisface, pero en su fuero interno se estarán riendo de la jugada y lo que les digas les entrará por un oído y les saldrá por otro.


  Milly adivinaba que Job tenía razón, pero a pesar de eso se desahogó con el equipo regañándoles de lo lindo y amenazando con despedirlos si volvían a intentar algo parecido, Pero en el fondo, ella también se sentía complacida de su bravura, Lester necesitaba una lección de réplica como aquélla y la había recibido.


  Capítulo IX


  BUDD RECIBE UNA LECCIÓN


  [image: Imagen]A acción acometedora del equipo de Milly provocó algunos incidentes como epílogo a la lucha. Budd, en nombre de su padre, se presentó, furioso, en las oficinas del comisario a exigir de éste un castigo ejemplar para los provocadores, y el comisario, que se había preparado para la desagradable visita, repuso:


  —¿Sería usted capaz de intentarlo en mi puesto?


  —Lo haría, o renunciaría a una estrella que no supiese defender.


  —En ese caso, ¿qué cree usted que debí hacer cuando ustedes, sin justificación, atacaron los pastos de Mili, enviando por delante una fuerza bárbara de doscientos astados?


  —Nosotros teníamos motivos. Se nos niega el paso de nuestro ganado por esas tierras comunales a las que tenemos tanto derecho como el que más.


  —Como el que más, no, Milly, y antes su padre, tienen el derecho preferente de usarlas por haber empleado en ellas tiempo, trabajo y dinero.


  —Nadie pretendía quitárselas, sino usar de ellas.


  —Que era tanto como dar margen a asentarse en esas tierras y aprovecharse del esfuerzo de otro. ¿Es que cree que ignoro las costumbres y nuestro código especial? Si usted hubiese metido esa torada en el terreno comunal, Milly hubiese carecido de fuerza moral y quizá material para echarlas. La costumbre es defenderla o perder el derecho y ella lo hubiese perdido; por eso lo defendió cuando fue atacada.


  —Pero había un motivo justificable. El derecho a acomodar nuestro ganado en esa franja si podíamos.


  —Muy bien admitido y quizá por eso ellos no se quejaron a mí y se limitaron a defender lo que consideraban que era suyo, en tanto otro con más fuerza no se lo arrebatase, pero a cambio ¿qué tiene que decirme de la agresión cobarde de Todd a Job?


  —Fue un duelo. Usted lo sabe…


  —No me haga reír. Fue un intento de asesinato muy bien camuflado para simular el duelo. Job fue cazado por sorpresa al salir de la talabartería y si es cierto que pudo sacar el revólver, fue porque es un hombre terriblemente veloz y a pesar de la sorpresa, pudo iniciar ese gesto defensivo, Todd procedió poco en consonancia con lo que presume y fue a cazarle sabiendo que de poder a poder y sin ventaja, ni él ni otro podría llevarse por delante a Job.


  —Ésa es una opinión de usted.


  —No lo crea. Eso es algo que lo verá usted comprobado.


  —¿Cómo?


  —¡Qué pregunta! ¿Es que cree que Job va a encajar esa traición tranquilamente? El día que se crea en condiciones de volver a empuñar un arma, retará a Todd a medirse con él en la calle principal, noblemente, sin ventajas y ese día… ya puede usted tener preparado el hombre que le sustituya como capataz en su equipo.


  —Le da usted demasiada importancia a Job.


  —Le conozco lo suficiente para saber de lo que es capaz.


  —Lo cual quiere decir que se cruza usted de brazos y deja como bueno que nos hayan matado dos hombres y herido a otros cuatro.


  —Me limito a decirle que yo carezco de fuerza material para ir al rancho a traerme manillados a dos docenas de hombres.


  —Pues si es usted una inutilidad para cumplir lo que esa estrella le ordena, arránquela de su pecho.


  —Lo haré encantado el día que me presente usted como sustituto al hombre capaz de hacer eso que usted reclama sin más fuerzas que las suyas propias. Si me lo presenta, renunciaré, admirado de ese ser excepcional, pero si no… ¿para qué ceder la estrella a otro que no hará más que lo que yo pueda hacer?


  Budd salió de las oficinas bramando como un toro. Sabía que el comisario tenía razón, pero no quería reconocerlo así.


  Cuando regresó al rancho y dio cuenta a su padre y a Todd de la contestación del comisario, Lester comentó:


  —No sé para qué te has molestado. Eso lo sabías de antemano.


  —Pero bueno es ponerle en esa situación para que cuando sea a la inversa, carezca también de fuerza para meterse con nosotros. En cuanto a usted, Todd, ya conoce la opinión del comisario. Le acusa de madrugador y le pronostica que caerá bajo el revólver de Job cuando éste esté en condiciones de pedirle cuentas.


  —Para entonces ya habláremos. Falta mucho aún y lo pensará bien, por si se equivoca…


  Pero lo dijo impresionado por la profecía y sin convicción alguna, Sabía mucho de la habilidad del antiguo capataz y no las tenía todas consigo. Pero como sabía de la gravedad de Job, veía muy lejos el momento de aquel encuentro. Para entonces podían suceder muchas cosas que no diesen margen al duelo.


  Sin embargo, se sentía rabioso por no haberse asegurado de que Job había caído bien muerto. Desde el primer momento juzgó sus heridas mortales y nunca sospechó que pudiese salvarse, Y como ya no tenía remedio, no le cabía otra cosa que resignarse y confiar en que su patrón intentase algo más positivo que el primer ataque para devolverles la derrota y quién sabía si acabar con Job antes de que tuviese tiempo a enviarle el reto.


  Tras aquella trágica escaramuza en que a Lester le costó seis nuevas bajas en el equipo, los ánimos se habían calmado, quizá porque Lester, después de su amago de congestión había quedado muy débil y se sentía preocupado con su estado de salud, o quizá porque no veía por dónde atacar a Milly, que rodeada de aquella gente brava y leal, y demostrando que ella no les iba a la zaga en valor, resultaba un hueso muy duro de roer. Y así habían transcurrido unas tres semanas. Job mejoraba con tanta lentitud, que todo hacía augurar que hasta que no diese fin el verano, no podría abandonar el lecho y que después, iba a necesitar bastante tiempo para reponerse y volver a ser el hombre duro y ágil que era antes de caer herido.


  


  [image: Imagen]


  


  Milly, pasado aquel período de tiempo, reanudó la vida activa de su hacienda supliendo en parte la misión de su capataz.


  Y como no quería que sus peones se expusieran a sufrir las represalias de sus contrarios que estarían al acecho para cazarles en cuanto visitasen el poblado, no sólo les había exigido no aparecer por él sin su permiso, bajo amenaza seria de despedir al que contraviniese la orden, sino que cuando hubo necesidad de presentarse en Coss a realizar encargos o compras necesarias para el rancho, prescindió de todos y ni siquiera les permitió que la acompañasen.


  Se presentaría ella sola a realizar las compras y encargos y confiaba, en que, a pesar del odio que sentían contra ella y su equipo, nadie se sintiese tan cobarde que la atacase, precisamente por ir sola y por ser una mujer.


  Sin embargo, siempre que iba al poblado lo hacía con desconfianza y vigilando bien en torno a ella por si acaso, No podía descartar la acción de algún loco o malvado que, a pesar de todo; se sintiese inclinado a agredirla y para evitarlo iba preparada. El revólver oculto entre su mano y la silla del caballo iba apoyado en aquélla pronto a ladrar siniestramente y eran muchos los que sabían de su habilidad con las armas en la mano.


  Toda esta historia desarrollada en un corto espacio de un par de meses poco más, estaba acudiendo a la memoria de Milly aquella mañana, cuando asomada a la ventana de su habitación de la fonda esperaba la visita del traficante con quien tenía que tratar de la venta de una punta de ganado.


  Todo había sido tan brutal y fuera de lógica, que aún en aquel momento, después de desarrollado le parecía más que una realidad, una pesadilla difícil de borrar.


  Lo único que la conturbaba era saber que nada se había resuelto, que las espadas estaban en alto y que algún día tendría que encenderse el choque definitivo que diese a uno la victoria y al otro la derrota.


  ¿Quién sería el vencido y humillado? No podía predecirlo, pero pondría toda su alma indómita en evitar que el fracaso le correspondiese a ella.


  Pensando en estas cosas vio avanzar hacia la fonda un jinete que montaba un precioso caballo negro de altiva estampa y elegante braceo. Milly, que sabía mucho de caballos, comprendió desde el primer momento que se trataba de uno de los ejemplares mejores que había visto en su vida y la curiosidad la movió a fijar su atención en el jinete.


  Se trataba de un hombre joven, que andaría frisando le veintiocho o treinta años. Era al parecer de excelente estatura, de cintura flexible, de hombros anchos y de busto llamativo. Parecía delgado, pero mirándole bien no lo era, porque lo que le sucedía era que no debía poseer en su esqueleto más de treinta gramos de grasa. Su tez era morena, curtida por el sol y el aire, sus ojos negros y brillantes, su nariz perfecta y sus finos y adornado el superior con un recortado bigote negro que le daba una gran prestancia a su rostro.


  Vestía con elegante modestia el típico atuendo vaquero y Milly intentó catalogarle, pues no acertaba a encajar si era un simple peón a quien le gustaba la presunción sobre todo en lo que se refería al magnífico caballo que montaba, o si se trataba de un elemento de no mala posición que había llegado a Coss en tránsito o a negocios.


  El forastero, pues lo era, ya que nadie le conocía en el poblado, detuvo su montura a la puerta de la fonda y pasó al interior donde pidió habitación. Para el libro registro dio el nombre de Cornell Lund añadiendo como colofón «vaquero», sin que aclarase el matiz exacto de la palabra.


  Le fue asignada una habitación en el primer piso próxima a la ocupada por Milly.


  El forastero dejó su saco de viaje en la habitación y volvió a salir a la plaza para dar orden de que alojasen a su caballo convenientemente, no sin recomendar que se diesen cuenta de la clase de animal que era.


  El mozo lo tomó de la brida, pero el caballo se resistió. Fue preciso que Cornell diese unas palmadas al caballo en el lomo ordenándole que siguiese al mozo para que el animal obedeciese.


  Un viejo granjero que fumaba recostado en el quicio de la puerta comentó:


  —Bien amaestrado le tiene usted, amigo. Sospecho que sería muy difícil llevárselo, aunque le dejase usted suelto en la plaza durante la noche.


  —Yo también sospecho lo mismo. Furia tiene mal genio cuando alguien a quien no conoce le molesta con órdenes que sabe que no tiene que cumplir.


  En aquel momento hicieron su aparición en la plaza dos jinetes que se acercaron a la fonda. Uno era Budd Lester y el otro Todd, su capataz.


  El primero montaba un caballo rubio de bonita lámina, pero que no podía competir con el del forastero. Budd llegó a tiempo de observar el caballo negro de Cornell y se quedó mirándole con envidia. Creía poseer el mejor caballo conocido y su conocimiento de los equinos le decía que su montura era una vulgaridad junto a aquella que veía por vez primera.


  Budd desmontó y con una voz autoritaria, llamó al mozo diciendo:


  —Un momento, Oscar… no te lleves ese caballo.


  El mozo se detuvo un momento y miró al propietario del animal, quien molesto por aquella orden ordenó a su vez con voz metálica:


  —Oscar, lleve ese caballo a la cuadra que necesita algo más que le contemplen por capricho.


  Budd se volvió, molesto, y miró a Cornell:


  —Oiga, forastero, no irá a creer que me dedico a apropiarme caballos de nadie, Sólo quería admirarlo.


  —Yo no he creído nada. Me limito a ordenar que cuiden mi montura rápidamente y nada más. Cuando quiera que le admiren, lo presentaré en una exposición de ganado.


  —Es usted agrio, amigo…


  —Es posible, como nunca me he chupado los dedos, no sé si saben a limón o a azúcar.


  —También es usted descortés.


  —Me pongo a tono con la gente, según ésta procede. Para disponer si mi caballo debe quedarse o no, lo primero que hay que hacer es saludar a su dueño, presentarse a él y pedirle con educación que le permita admirarlo. No creo que pueda usted alardear de bien educado, cuando lo primero que ha hecho ha sido dar órdenes sobre cosas que no le pertenecen.


  Budd se había puesto pálido ante las censuras agrias de Cornell. Había casi una docena de hombres en torno a la puerta de la fonda y todos seguían con curiosidad y una sonrisa de burla el tirante diálogo, porque conocían a Budd, le sabían autoritario y agresivo y el hecho de que hubiese tropezado cuando menos lo esperaba con un tipo tan duro como él, les producía regocijo. Budd miró de costado. Todd había ido directamente a la cuadra a llevar ambos caballos y no estaba presente en la discusión. Pero comprendiendo que si se achicaba y no se mostraba más duro y agresivo que el forastero iba a quedar en ridículo y a saber muy mermada su fama de peleador, miró fijamente al forastero, que fumaba plácidamente sin darle importancia al parecer, y repuso con agresividad:


  —Se muestra usted buen profesor de urbanidad. ¿Sabe dar lecciones de alguna cosa más práctica?


  —Cuando encuentro discípulos capaces de encajar mis lecciones, puedo enseñar muchas cosas que algunos reconocen.


  —¿Conoce usted esta asignatura?


  De modo súbito, creyendo coger de sorpresa al forastero saltó sobre él lanzándole un duro directo al rostro pero Cornell pareció adivinar su idea y se apresuró demostrarle que la asignatura se la sabía al dedillo, porque raudo, esquivó el golpe ladeando la cabeza, al tiempo que su brazo derecho se flexionaba hacia adelante y su puño, duro como la piedra, caía de plano sobre el rostro de Budd, aplicándola un terrible puñetazo en un ojo que se lo dejó tapado bruscamente, al tiempo que le hacía retroceder de espaldas a punto de perder el equilibrio. El forastero, con naturalidad, pero preparado para la réplica, exclamó con sorna:


  —Usted mismo podrá apreciar si conozco la asignatura. Budd, comprendiendo la situación ridícula que él mismo se había creado metiéndose en un avispero peligroso sin que nadie le diese pie para ello, sintió que la sangre se le inflamaba como un volcán y rugiendo con ira, trató de recobrar el equilibrio, volvió a saltar más rabioso que antes pretendiendo devolver a Cornell el golpe humillante que éste le había administrado. Pero ya nada tenía que hacer en aquél sentido. Perdida su oportunidad del primer momento de sorpresa, el forastero estaba dispuesto a demostrarle que era profesor calificado en la asignatura de usar de los puños y saber golpear con ellos eficazmente porque esquivando de nuevo la acometida de Budd maniobró veloz para salirse de su campo de ataque y volvió a golpearle con terrible fuerza, esta vez en el mentón. De nuevo Budd se bamboleó como si le hubiese empujado un huracán y su cabeza retumbó de una mane terrible, pues el golpe, en lugar tan sensible al cerebro le había cogido con la boca a medio abrir. Pero era duro y valiente; estas cualidades no se le podían negar y trató de rehacerse, pese al quebranto sufrido.


  Por un momento estuvo tentado de resolver la pugna sacando el revólver, pero algo le dijo al corazón que no debía hacerlo. El forastero luchaba con los puños y en torno a ellos había más de dos docenas de hombres atentos a la pelea. Usar del arma cuando su contrarío había aceptado la batalla en el terreno que él intentó plantearle hubiese sido algo perjudicial para él, aun deshaciéndose de su enemigo. Las reglas de la lucha eran reglas a respetar por todos… en particular cuando había testigos que podían causarle un grave perjuicio con sus acusaciones si apelaba a algo innoble.


  Cornell no parecía muy preocupado ante esta posibilidad; su revólver golpeaba en su cadera cuando se movía ágil, esquivando las acometidas de Budd y no había iniciado gesto alguno que indicase su intención de apelar al colt.


  Budd, con dos enormes rosetones morados en el rostro, uno en el ojo izquierdo que se le había inflamado de una manera alarmante y otro en el mentón, muy próximo al labio inferior, rugía de dolor y de rabia por su impotencia ante aquel forastero, al que había retado imprudentemente sin tener el menor informe sobre él y no sabía cómo resolver la pugna de una manera honrosa. O se declaraba vencido humillándose a los ojos de los testigos o tenía que seguir exponiendo hasta el límite.


  Ciego de coraje se lanzó sobre el forastero con la cabeza baja, los brazos doblados y los puños prietos hasta clavarse las uñas en las palmas de las manos. Buscaba romper la guardia de su enemigo y hendirle el pecho de un duro cabezazo.


  Y cuando creyó llegada esta oportunidad se lanzó recto dispuesto a dar el golpe decisivo, pero éste quedó roto en el intento, porque un gancho formidable del forastero le alcanzó de pleno en la boca y le hizo saltar como una pelota, para caer de espaldas, sangrando como una res recién degollada y perdido el conocimiento.


  Todos miraron con admiración a Cornell, quien, sin descomponer su figura, sólo con un ligero rasguño en una mejilla, había decidido la pelea de modo contundente.


  Milly había presenciado la lucha desde el ventanal que casi caía encima de los contendientes y no había perdido el más mínimo detalle. Su corazón palpitó con inusitada violencia durante los pocos minutos que duró la pugna pues temía que Budd saliese victorioso, reafirmando su fama de matón y peleador.


  Y cuando le vio caer tan maltratado, estuvo a punto de romper en palmas para felicitar al vencedor. En su vida había recibido una satisfacción mayor y más emocionante que ver rodar aplastado a Budd, precisamente delante de ella, cosa que, si lo había observado, tenía que causarle después, cuando recobrase el conocimiento, más ira.
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  Capítulo X


  NUNCA SEGUNDAS PARTES…


  [image: Imagen]ONTEMPLANDO el cuerpo del presumido Budd tumbado entre el polvo; con la ropa en desorden, el pelo revuelto, su ojo taponado y el rostro manchado de sangre a causa del último golpe recibido en la boca, los curiosos quedaron tensos por un momento.


  Le habían visto pelear en diversas ocasiones y sabían que no era enemigo fácil, pero esta vez había tropezado con la horma de su bota y aquel forastero, flexible, ágil y escurridizo como una anguila, le había dado una lección de bien pelear y de bien golpear.


  Cuando se disponían a levantarle del suelo para introducirle en el interior de la posada y atenderle como mejor les fuese posible, surgió Todd, el capataz, quien acababa de dejar acondicionados los caballos en la cuadra de la posada.


  Su asombro fue terrible al descubrir al hijo de su patrón en aquella aparatosa e impresionante postura y girando sus ahuevados ojos en derredor, llevó la mano al costado dejándola apoyar amenazador en la culata de su colt y con voz dura e incisiva, bramó:


  —¿Quién ha sido el guapo que ha hecho esto?


  Cornell, tenso, le miró con fijeza y repuso fríamente:


  —Yo, ¿hay algo que oponer?


  —¡Esto!


  Y veloz tiró de revólver haciéndole salir al sol de la mañana con reflejos metálicos y mortales.


  Milly, que seguía en la ventana contemplando la escena, al captar el rápido movimiento de mano del brusco y traicionero capataz emitió un grito agudo y se tapó los ojos con espanto para no ver caer al forastero como había caído Job, su capataz, alcanzado de modo poco noble.


  Y vibraron tres detonaciones seguidas de un rugido de fiera agonía. Milly, de modo inconsciente y reflejando en su lindo rostro el espanto que la dominaba, retiró las manos de sus ojos y miró hacia abajo buscando el taladrado cuerpo del audaz y valiente forastero.


  Y el más vivo asombro sustituyó al miedo, cuando descubrió a Todd en tierra con dos enormes rosas de sangre dibujadas en su amarilla camisa a la altura del pecho, en tanto el forastero permanecía en pie con el revólver en la mano, pero manando sangre del brazo izquierdo, donde había sido alcanzado por el único disparo que Todd, a pesar de su iniciativa, había podido hacer. Los otros dos habían salido de la negra boca del colt del forastero y habían buscado con saña el pecho del retorcido capataz, dispuesto a pagarle con la muerte la forma traicionera con que había pretendido proceder.


  El drama se había desarrollado con tanta rapidez, que hasta los presentes dudaban si habían podido darse cuenta del suceso, Todd había maniobrado de manera veloz, pero el brazo de Cornell había sido una centella tirando del arma y replicando al tiempo que saltaba de costado para evitar ser alcanzado por los disparos enemigos.


  Sin embargo, no había podido salir del punto de mira del revólver de su contrario y la bala le había alcanzado en el brazo.


  Milly, sintiendo que el corazón le rebosaba de feroz alegría al haber presenciado el merecido castigo que Todd acababa de recibir, no meditó en lo que hacía y abandonando la ventana salió al pasillo y descendió al hall saliendo a la puerta.


  Los curiosos estaban tan impresionados, que nadie había acertado a reaccionar, e incluso el herido, con el rostro tenso, contemplaba a su víctima como si le costase trabajo creer en el final de aquella pugna.


  Milly, impetuosa, avanzó y tomando a Cornell por el brazo sano tiró de él, diciendo:


  —Venga, no se quede ahí parado. Necesita usted que se le vende ese brazo hasta que el médico se haga cargo de usted.


  Cornell enfundó el arma y miró a Milly sonriendo complacido. Luego preguntó:


  —¿Quién lo va a hacer?


  —Cualquiera. Yo misma.


  —Gracias. Si es así, merece la pena la caricia de la bala.


  —No diga tonterías. Bichos como ésos no merecen que nadie derrame una gota de sangre por ellos.


  —Buena opinión tiene usted de la pareja. ¿Muchos motivos?


  —Los suficientes para sentirme dichosa que haber presenciado lo que he presenciado.


  —Entonces, celebro haberla dado esa satisfacción.


  Ella no contestó y le obligó a entrar en la posada donde con energía pidió agua caliente y elementos para proceder a una cura provisional de la herida.


  En una mesa del comedor de la fonda improvisó el botiquín, en tanto fuera, los curiosos, aterrados, contemplaban los cuerpos de ambos caídos. Budd seguía inconsciente y Todd estaba rígido, con los ojos vidriados, pues la muerte le había sorprendido de modo fulminante.


  Alguien había ido en busca del comisario para que se hiciese cargo de Budd y su capataz. Todos se mostraban propicios a declarar en favor del forastero, pues el resultado aquel era el producto de una doble provocación por parte de Budd y Todd.


  Entretanto, Milly, complacida, lavaba la herida del brazo de Cornell. La bala se lo había atravesado de parte a parte, pero providencialmente no había tocado el hueso y se limitaba a un agujero en la parte carnosa.


  Cornell, contemplando con entusiasmo a la joven, preguntó:


  —¿Qué le ha obligado a sentirse tan contenta de este resultado?


  —Muchas cosas. Budd Forsythe, a quien ha dejado usted sin conocimiento, es hijo de un ranchero avieso y retorcido, quien pretendió hacerme objeto de un ataque salvaje, por egoísmo de apropiarse de lo que no le pertenece y el otro, Todd, su capataz, es —mejor dicho, era la serpiente más venenosa que se conocía. Lo que ha pretendido hacer con usted, pero aun de manera más cobarde, lo hizo con mi capataz y lo dejó a las puertas de la muerte, porque tenía miedo de enfrentarse con él. Comprenderá que para mí tiene que ser un motivo de enorme satisfacción haber sido testigo de la paliza al primero y de la muerte del segundo, sobre todo porque sabía que mi capataz en cuanto esté en condiciones de ponerse en pie, le hubiese buscado para devolverle las balas. Se llevará un disgusto cuando lo sepa, porque hubiese querido ser él quien lo despachara.


  —Muy interesante, señorita. ¿Conque… ranchera?


  —Sí, señor, ranchera. Mi hacienda está a cuatro millas de aquí.


  —¿Casada?


  —No, señor, soltera.


  —Lo que se están perdiendo algunos tontos.


  —Gracias por el elogio. Quizá sería mejor decir lo que estoy ganando yo.


  —¿Por qué?


  —Porque ese tipo que ha tumbado usted a puñetazos; quiso que me casase con él.


  —Entonces estoy de acuerdo con su apreciación. ¿Vive con sus padres?


  —No, señor. Mi padre murió hace algunos meses.


  —¿Y defiende usted sola… su rancho?


  —Sí, señor…


  —Bueno… si es algo modesto…


  —No, señor, no lo es. Es una hacienda de las mejores de la cuenca.


  —No me diga que usted está capacitada para gobernarla.


  —Yo estoy capacitada para eso y algo más. No es vanidad, pero si pregunta a la gente de aquí le dirán que… la naturaleza se equivocó y me dio el sexo cambiado.


  —Cada cual puede opinar como guste, pero mi opinión no es ésa. Hubiese sido una pena que con esa cara hubiese nacido usted hombre.


  —Hubiese tenido otra.


  —Más vale dejar las cosas como sucedieron. ¿Conque usted es un ranchero con faldas?


  —Pues sí, señor, no lo oculto.


  —Eso quiere decir que… la educaron para tal menester.


  —Exacto. Mi padre se llevó un disgusto enorme cuando en vez de un hijo tuvo una hija, pero… más tarde, aceptando lo que no tenía remedio, decidió olvidar mi sexo para, pensar solamente en que yo heredaría la hacienda. Si le digo que sé hacer lo que haga el mejor ranchero sin desmerecer a su lado, no lo digo por vanidad.


  —Y, además, con la ventaja de ser usted una muchacha muy linda y muy atrayente.


  —Con esa ventaja o… con esa desventaja. ¿Quién lo sabe?


  Había terminado su operación de lavar la herida, aplicarla unas hilas con iodo que metió en el agujero con la punta de un cuchillo sin que él se diese cuenta del dolor y había vendado hábilmente el brazo. En aquel momento el comisario apareció en el comedor.


  —¿Ha sido usted quien hizo esa faena, forastero?


  —Exacto, sheriff. Pero merece la pena que pregunte usted a los testigos del suceso.


  —Ya han declarado… y no tengo nada que oponer contra usted. Ha sido un doble caso de legítima defensa y mal que le pese a Forsythe padre tendrá que encajarlo así, pero si le sirve un consejo, tómelo, porque es muy útil para usted. En cuanto Lester se entere de lo sucedido es capaz de enviar contra usted todo su equipo y por valiente que sea usted, no podrá hacerle frente.


  —¿Usted lo consentiría?


  —Mi consentimiento carece de valor. Es la fuerza la que manda y la mía es pobre. Siga el consejo y no se exponga tontamente porque le atacarán en masa y no uno a uno.


  —Bien, pero yo… no puedo lanzarme a las sendas con el brazo así. Necesito ser atendido.


  Milly, excitada, intervino para decir:


  —No le preocupe eso, forastero. Yo le brindo hospedaje en mi rancho hasta que esté usted en condiciones de moverse sin restricciones. Mis hombres se alegrarán mucho de conocerle cuando sepan sus hazañas y mi capataz más.


  Cornell dudó:


  —No sé si debo abusar más de su bondad. Ha sido usted mi amable enfermera y además me brinda asilo. Es abusar.


  —No se preocupe. Vamos, señor, tengo mi calesín ahí fuera y puedo llevarle en él.


  —¿Y mi caballo?


  —No está usted en condiciones de montarlo, pero podemos llevarlo con nosotros.


  —Es usted tan linda como amable. Acepto su ofrecimiento porque estoy en inferioridad física para vérmelas son esos sapos. Más adelante quizá hablemos de eso.


  Dio orden de sacar su caballo. Ya se habían llevado a Budd a la farmacia y el cadáver de Todd había sido trasladado de allí hasta que Lester dispusiese lo que se debía hacer con él.


  Cornell montó en el calesín y Milly se puso al pescante en tanto el magnífico caballo del forastero a un silbido de éste, se puso a un lado del vehículo dispuesto a seguir a su dueño.


  Milly fustigó el caballo y el animal arrancó veloz abandonando la plaza. Los curiosos que habían presenciado el trágico lance le despidieron agitando sus sombreros.


  Cornell, recostado en la parte trasera del asiento y apretándose el brazo herido con la mano contraria, pues le escocía la acción del iodo, seguía con interés la maniobra de Milly, quien dándole la espalda le mostraba la gracia de sus líneas y la bravura de su bien torneado busto.


  La joven, ansiosa de llegar cuanto antes al rancho para proteger al forastero y dar a sus hombres la buena nueva, hacía que el caballo volase sobre la pradera sin preocuparla los baches, los altos y bajos de la mal cuidada senda, y el polvo que el animal iba dejando tras él como una inmensa y cegadora nube.


  —¿Llegaremos enteros a su hacienda, señorita centella?


  Ella se dio cuenta de que iba herido y tirando de las bridas repuso:


  —Perdone; me había olvidado de su brazo.


  —El brazo no tiene importancia porque es una pequeña parte del cuerpo… el cuerpo es el que puede peligrar y, sobre todo, el de usted.


  —He hecho este recorrido cientos de veces sin novedad.


  —Ya. Por algo me dijo usted que la tenían considerada como el más intrépido ranchero.


  —No creo que sea cosa de extrañar para usted, porque a juzgar por el caballo que posee, no debe ser usted de los que caminan a paso de galápago.


  —En efecto que no. Dígame, señorita, ¿cuál es su nombre?


  —Es cierto, no nos habíamos presentado, Me llamo Milly Kint. ¿Y usted?


  —Cornell Lund…


  —¿De esta región?


  —Sí, pero bastante más abajo.


  —Bien, no es curiosidad.


  —No importa, puedo decirlo todo porque no me persiguen por proscrito.


  —Es igual. Su nombre basta, señor.


  Estaban llegando a la hacienda, el rancho se recortaba brioso al sol de la mañana y Cornell se quedó mirándole con curiosidad. Si era la propiedad de la joven, no había exagerado al afirmar que su hacienda era de las mejores de la cuenca.


  —¿Es ése? —preguntó.


  —Ese, forastero.


  —Tiene usted una propiedad muy bonita y muy valiosa. ¿Mucha res en ella?


  —Calcúlelas en cinco mil cabezas y las crías.


  —¡Diablo! Me gustaría ver cómo se desenvuelve usted con todo eso sobre sus espaldas.


  —Sin ninguna dificultad. Ya tendrá tiempo de comprobarlo hasta que pueda seguir su camino.


  Y viró el carruaje para entrar en el vano, deteniéndose junto al porche.


  Un peón salió a recibirles y al ver al forastero y su precioso caballo, emitió un silbido lleno de expresión y se quedó contemplándole embobado.


  —¡Vaya animal precioso! —comentó—. La paga de un año daría porque fuese mío.


  Milly, apeándose, repuso:


  —Si ese animal estuviese en venta, yo también daría por él lo que me pidiesen.


  Cornell, con una sonrisa leve, contestó al comentario:


  —Siento no poder ofrecérselo como merece, señorita Kint, pero… usted es demasiado inteligente para necesitar que le dé razones.


  —Por eso precisamente he dicho que si estuviese en venta yo sería la primera en adquirirlo.


  Se habían apeado. El peón, al ver al forastero con el brazo vendado, preguntó indiscreto:


  —¿Qué le ha sucedido a este hombre, ama? ¿Se ha caído de ese monumento?


  Cornell sonrió divertido, pero Milly, serena, repuso:


  —No, Jack, esto ha sido una caricia del revólver de Todd.


  —¿Eh? ¿Todavía ese sapo venenoso?


  —Sí, pero ese asunto se terminó, Jack. Si tienes gusto en ello, mañana puedes asistir al entierro de Todd.


  —¿Como? ¿Es que… le han despachado limpiamente?


  —Sí, ese forastero ha tenido ese buen gusto. Pretendió hacer con él lo mismo que hizo con Job, pero esta vez fracasó en el empeño. Sólo tuvo tiempo a disparar una vez y mal… Después… se terminó.


  El peón se adelantó y ofreciendo su mano a Cornell dijo:


  —Choque esa mano, forastero. Se la ofrece un hombre honrado que le felicita por su hazaña.


  —Gracias, Jack. La cosa no tuvo mucho mérito, salvo que intentó disparar sobre mí sin previo aviso. Por lo visto, he hecho un favor a alguien mandándole al infierno.


  —A todos, menos a Job, nuestro capataz, que no se consolará nunca de que le haya arrebatado usted esa presa. En fin, al menos ya está segura.


  Milly invitó a Cornell a entrar en el rancho y le condujo a un bonito cuarto de recibir donde le señaló un cómodo diván:


  —Descanse, Cornell. Voy a dar orden de que le preparen habitación.


  —Demasiadas molestias para tan pobre huésped.


  —Mis huéspedes no son pobres en ningún sentido.


  —¿Ni en el económico?


  —Ni en ése, porque a nadie que admito en mi hacienda le pregunto cuánto tiene. Miro la persona, no su patrimonio.


  —Gracias.


  Ella abandonó la estancia y Cornell se dejó caer en el muelle diván curioseándolo todo con la mirada.


  A juzgar por aquella habitación, Milly era una joven no sólo rica, sino de buen gusto y con matices muy refinados de mujer, como denunciaba el adorno de la habitación. Algo que parecía no rimar con sus afirmaciones de que en el sentido corporal era tan dura como el más duro ranchero.


  Le parecía una mujer muy interesante y sentía una honda curiosidad por conocer su historia y el antagonismo que al parecer la separaba de aquel tipo fanfarrón a quien había tumbado de dos soberbios puñetazos. La situación se le antojaba harto interesante. Si un par de horas antes le hubiesen vaticinado que iba a matar a un desconocido, que se iba a ver con un brazo atravesado de un balazo y huésped de una linda ranchera como aquélla, se hubiese sonreído del vaticinio, y sin embargo la suerte caprichosa había enredado súbitamente su vida y le había metido hasta el hombro en aquel avispero desconocido que le estaba resultando muy interesante.


  Lo malo para él era que su viaje se había interrumpido, que no podría llegar a su destino en la fecha que se lo había propuesto y, que en tanto no llegase, no debía ponerse en comunicación con quien le esperaba; porque no le interesaba dar cuenta de sus peligrosas aventuras y tener que confesar que tenía un brazo herido.


  De todas formas, confiaba en que la cosa no fuese nada importante y que una vez visto y curado en serio por un médico, no sería obstáculo para poder montar a caballo y continuar el viaje olvidando el incidente.


  Estaba sumido en estas reflexiones cuando la puerta se abrió y volvió a aparecer Milly. Esta vez se había despojado de su traje un poco hombruno con el que la había visto en el poblado y aparecía vestida sencilla, pero atractivamente, con un traje mañanero que realzaba mucho más la armonía de su busto y su belleza, que ahora se le antojó más cautivadora.
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  Capítulo XI


  UNA AYUDA INESPERADA


  [image: Imagen]ONRRIENDOLE de un modo encantador, Milly dijo:


  Señor Lund, su habitación ya está preparada y si necesita descansar, puede ocuparla con entera libertad. Más tarde, a eso del anochecer, vendrá el médico a realizar su visita diaria a mi capataz y podrá ocuparse de su brazo. Espero que no me juzgue muy mala enfermera.


  —Dudo que lo haga mejor que usted. Al menos, por mi parte, prefiero ser curado por sus manos que por las de él.


  —Gracias, pero mi ciencia es nula. ¿Me sigue?


  —Como usted quiera, pero… en realidad, maldita la gana que tengo de meterme en el lecho.


  —¿No le molesta el brazo?


  —Lo natural simplemente. Puedo aguantarlo sin revolcarme por el suelo.


  —Estaría usted muy feo imitando a los lagartos.


  Él rio de buena gana y ella le imitó.


  —Entonces —añadió Milly—, si en verdad no quiere acostarse, ¿le importaría pasar un momento a ver a mi capataz? Le he dado cuenta de lo sucedido y siente viva curiosidad por conocerle.


  —Con mucho gusto, señorita.


  Ella le guio a la estancia donde Job seguía clavado en el lecho. Sus heridas mejoraban, pero tan lentamente, que adivinaba que aún tendría que sufrir muchos días de lecho.


  Milly pasó por delante, diciendo:


  —Job, tengo el gusto de presentarte a Cornell Lund.


  Éste se adelantó y miró con curiosidad al herido. Le agradó su presencia, aunque el capataz acusaba hondamente las huellas del grave estado que empezaba a remontar.


  Job, a su vez le miró intensamente, como si buscase en los rasgos enérgicos y simpáticos del forastero algo que buscaba… De manera repentina, Job había sentido la sensación de haber visto aquel rostro alguna vez, aunque no podía aquilatar donde.


  Por fin exclamó débilmente:


  —Mucho gusto en conocerle, amigo. Ya me he enterado de su faena de esta mañana y lo siento.


  —¿Por qué?


  —Porque me ha privado para el futuro de una de las satisfacciones que más me hubiesen halagado.


  —Lo siento, capataz, pero no había tiempo de decirle a aquel tipo que enfundase hasta que pudiese vérselas con usted. Era un sapo venenoso bastante madrugador y aún no me explico cómo pude adelantarme a él.


  —Sí, era un cobarde con pujos de valiente. También me han dicho que acarició usted el morro a Budd Forsythe.


  —Pues sí. Me lo puso tan a gusto al alcance del puño, que era difícil resistir la tentación.


  —Lo celebro, pero créame que, aunque hubiese corrido la suerte de su capataz, poco se habría perdido. Al menos estoy seguro de que algunas muchachas del poblado se hubiesen sentido muy contentas de verle con los pies hacia delante camino del cementerio.


  —No quiso darme esa oportunidad y yo no debía emplear otras armas que las que él me había presentado.


  —Quizá lo hizo porque estimó que le bastarían. De haber adivinado el fracaso…


  —Más le valió que no lo adivinase, por si a estas horas le hubiese sucedido lo que al su capataz.


  —Bien, eso ya no tiene remedio y habré de resignarme. ¿Qué fue lo de su brazo?


  —Espero que nada grave.


  —No tardará en venir el médico y examinará esa herida, Espero que sea cosa más rápida que la mía.


  —Sí, tuve esa suerte.


  —¿Se quedará usted mucho tiempo aquí?


  —Espero que no. Aparte de que constituiría una molestia para ustedes, debo seguir mi caminó.


  —Molestia, ninguna. ¿Va usted muy lejos?


  —A Elkins, Regreso de resolver unos asuntos personales en Alston y volvía a mi punto de partida.


  La visita al herido debía darse por concluida y el forastero enmudeció sin saber qué decir, en tanto Job, como abstraído, no dejaba de contemplarle.


  Y Milly intervino diciendo.


  —Te dejamos, Job, tú no debes hablar mucho y necesitas reposo Cuando venga el doctor entraremos otra vez.


  —Como gustes, Milly.


  Salieron al pasillo y la joven invitó:


  —¿Bebe usted?


  —¿Por qué no? Bebo como muchos, pero no abuso.


  —Puedo invitarle a un whisky en tanto llega el médico.


  —Y yo lo acepto con mucho gusto. Entre tanto, si no es algo que no deba saber, me gustaría conocer los motivas que existen para esa pugna entre usted y ese tipo de esta mañana.


  —No es un secreto para nadie ni nada que no me dé la razón. Puedo contárselo si le distrae y así se le hará más corto el tiempo hasta que llegue el médico.


  Le llevo al amplio y bonito comedor donde ya estaba preparada una botella y una transparente copa.


  Cornell admiró la suntuosidad de la estancia y comentó:


  —Tiene usted un rancho precioso.


  —No está mal. Era la ilusión de mi madre hacerlo lo más confortable posible, ya que casi no salía de él. Mi padre no puso reparos a nada de lo que a ella se le encaprichase y luego, cuando nos quedamos él y yo solos seguí la tradición y terminé de adornarlo a mi gusto.


  —Su gusto es exquisito, señorita.


  —El gusto de una mujer simplemente.


  —De una mujer de gusto, porque no todas lo tienen.


  —Gracias por sus elogios. Siéntese y beba.


  Se sentaron uno frente al otro. Cornell se sirvió de la botella y saboreó el whisky como un pretexto para admirar de soslayo a la joven sin distraerse con la conversación.


  Luego dejó la copa y repuso.


  —Le escucho, señorita Kint.


  —La cosa es vulgar y no tiene mucho que contar como apreciará cuando me oiga.


  Y someramente, pero con detalles justos, le hizo una exposición de sus relaciones con Forsythe y de las causas de su antagonismo.


  Él la escuchó atentamente y luego comentó:


  —Me doy cuenta de todo. ¿Cómo cree usted que va a terminar todo esto?


  —No lo sé, pero no me asusta. Estoy dispuesta a afrontarlo todo y a devolver los golpes como pueda.


  —Es usted valiente.


  —No soy cobarde, pero lo principal es que cuento con hombres bravos y adictos a los que hay que tener en cuenta.


  —Es una ventaja hasta cierto punto. Presiento que no la dejarán tranquila y más ahora, después de todo lo sucedido. Ese hombre ha sufrido varios golpes sin compensación y estará estudiando uno que le resarza de los fracasos. No se fíe mucho.


  —No me fío nada.


  —Lo que he observado es que tiene usted mucha confianza con su capataz… cuando éste le tutea…


  —Me conoció siendo muy niña, jugó conmigo como si fuese una muñeca y es hombre que se dejaría matar por mí.


  —Es una ventaja, porque a veces, cuando una mujer queda a sus solas fuerzas, suelen abusar de su indefensión y hacerse los dueños, o medrar al amparo de su cargo.


  —En eso he tenido suerte, pero… lo malo es que Job tiene cama para más de mes y medio y su concurso me sería muy necesario en estos momentos.


  —Cierto. Me gustaría ayudarla como compensación a su amable acogida, pero presiento que no va a poder ser. Dispongo de pocos días libres y a menos que sucediese algo rápido, nada podría hacer.


  —Yo le agradezco su buena intención, pero ya es bastante con lo que hizo librándonos de Todd. Era un enemigo muy peligroso.


  —Pero él solo poco podía hacer en una lucha de esta envergadura. O lanzan sus fuerzas al ataque, o aisladamente no conseguirán nada.


  La charla fue interrumpida por la presencia del médico, quien aparte de examinar la herida de Cornell y afirmar que no era nada grave, dio algunos detalles de lo sucedido en el poblado después de haber salido de él Milly y el héroe de la jornada.


  Había tenido que curar a Budd de desgarrones en la boca y lesiones en un ojo y en cuanto a Todd, nada tuvo que hacer sino certificar su defunción. Pero alguien debió apresurarse a llevar la noticia al rancho de Lester, porque poco después, el propio ranchero, con dos docenas de hombres armados hasta los dientes, se habían presentado en el poblado no sólo a hacerse cargo de Budd y del muerto sino a buscar al agresor dispuestos a destrozarte a tiros.


  Se pusieron furiosos cuando se enteraron de que había salido en compañía de Milly y había jurado capturarle, pues no le dejarían salir del rancho.


  En su furor habían maltratado al sheriff acusándole de pasividad y se vio obligado a asistirle de diversas lesiones.


  Para terminar, añadió:


  —Me creo obligado a poner en guardia a este señor para que mire mucho lo que hace, porque la amenaza de Lester no es cosa vana. He visto algunos peones de su equipo vigilando la senda y las inmediaciones del rancho, aunque a distancia y sospecho que están escalonados y a la espera para cazarle en cuanto abandone la protección de esta hacienda. Ahora, puede hacer lo que guste con su persona, pero ¡por favor!, no me den ustedes más trabajo. Llevo una temporada que he trabajado más que en diez años anteriores.


  Milly, nerviosa, dio las gracias al viejo doctor por su información y aseguró:


  —Le prometo que no le dejaremos salir de aquí en tanto pueda correr peligro de que le cacen de manera cobarde y si es preciso sacarle de aquí entre caballos y jinetes, le sacaremos y le pondremos a salvo, aunque tenga que dejar abandonada mi hacienda a manos de esos buitres.


  Cornell protestó. Esto no lo consentiría él y si no tenía otro remedio que demorar su marcha y permanecer en el rancho hasta encontrar una ocasión propicia de abandonarlo haría abuso de la hospitalidad ofrecida y se quedaría, en cuyo caso abusaría también de la bondad del médico dándole una carta para depositarla en el correo, con objeto de que en su casa supiesen de él y no estuviesen intranquilos por su ausencia y su prolongado silencio.


  El médico prometió hacerse cargo de la misiva cuando le fuese entregada y se despidió hasta el día siguiente.


  Cuando quedaron a solas, Milly, mirándole con cierta picardía, comentó:


  —Siento tener que retenerle como prisionero, pero no es culpa mía.


  —En otra cárcel estaría peor, señorita Milly, Carceleros como Vd. no los brinda el Estado.


  —El Estado es poco galante. Sería cosa de proponerle que estudie la manera de crear un cuerpo de carceleras jóvenes, bonitas y amables.


  —Y que al tiempo aumentase el número de cárceles, porque las actuales serían pocas para albergar tanto voluntario como haría méritos para ir a ellas.


  »De todas formas, me gusta quedarme por propia voluntad en un sitio, pero no que me retengan por la amenaza.


  —¿Qué puede hacer para evitarlo?


  —A lo mejor algunas cosas que esos tipos no esperan.


  —¿El qué?


  —Supongo que a Vd. la interesará ver mermado el equipo de ese hombre.


  —Hasta cierto punto. Lo que me interesa es acabar con este estado de cosas.


  —Pues si no puede hacerlo lanzándose contra él y barriéndole a tiros puede irlo intentando por eliminación.


  —¿Cómo?


  —¿Me puede prestar Vd. un par de peones de los que no se asusten oyendo disparos próximos?


  —Para eso, cualquiera de los que tengo valen, Parecen sordos en ése sentido.


  —En ese caso, presénteme esta noche después de la cena ese par de decididos. Creo que nos vamos a divertir un poco.


  —¿Qué pretende?


  —¿No dicen que tiene diseminados unos cuantos peones a la espera de mi salida? Vamos a salir a saludarles con unas salvas de artillería. O se ve obligado a movilizar todos sus hombres en grupos de cuatro o cinco, o le convenceremos de que pierde el tiempo, Cuando sufra alguna baja más sin poder contrarrestarla, veremos qué hace.


  —Siento temor de que alguno pueda ser herido.


  —Somos tres y no es fácil que nos hagan cara, cuando andan sueltos creyendo que con uno o dos tienen bastante para terminar conmigo. Me han dado muy poco valor y quiero demostrarles que con un brazo herido soy algo más valioso que ellos.


  —Precisamente su brazo no le permitirá actuar con libertad.


  —¿Por qué no? Es el izquierdo y no le uso para manejar un arma, aunque sé disparar con él.


  Ella se resistió, pero era tanta la seguridad de Cornell, que ante la amenaza de éste de salir él solo a buscar a los que pretendían cerrarle el paso, se vio obligada a acceder a la petición.


  Y aquella noche, poco después de las diez, aprovechando que la noche no era muy oscura, pues había resplandor de luna, el forastero, con dos peones del rancho, que se habían dispuesto a secundarle, salía sigilosamente de la hacienda previo un plan estudiado entre los tres.


  Cornell se adelantaría solo por lugares donde el reflejo de luna le hiciese bien visible y sus dos acompañantes a derecha e izquierda buscando las zonas de sombra, formarían una especie de escolta a poca distancia, Así, si era visto y surgía alguno de los que vigilaban la pradera con ánimo de cortarle el paso, cuando se diese a ver los tres se lanzarían sobre él y le demostrarían que no era tan fácil su empeño.


  El plan del audaz forastero se cumplió al pie de la letra y Cornell, filtrándose a la luz de la luna por entre dos setos oscuros que sirvieron para emboscar a los dos peones, quedó quieto a plena luz como si otease el paisaje buscando por dónde escapar.


  No tardó en ser descubierto por dos peones a la vez y ambos, creyendo que la presa sería segura, abandonaron los matojos tras los que vigilaban y se lanzaron a galope hacia Cornell, quien, con el rifle sobre la silla apoyado en la cabeza de su dócil montura, esperaba el momento de hacer uso del arma sin mucha dificultad.


  Dos disparos a derecha e izquierda de él le saludaron siniestramente. Las balas quedaron un poco cortas, pero como seguían avanzando, si continuaba allí quieto podían alcanzarle y entonces retrocedió para atraer tras él a los dos peones.


  Estos, creyendo fácil alcanzarle, forzaron el galope de sus monturas y avanzaron intentando alcanzar al forastero, pero súbitamente, los dos peones de Milly surgieron de entre las sombras de los setos y vibraron dos detonaciones. Uno de los peones de Lester cayó del caballo como fulminado por una centella y el otro, inclinándose sobre el cuello de su montura para no caer a tierra, desapareció en las sombras azules de la noche, herido, aunque sus agresores ignoraban si grave o no. El otro había quedado en tierra encogido y agitándose en estertores de agonía, El tiro le había entrado por el cuello y su muerte fue cosa de breves instantes.


  Cornell, fríamente, comentó:


  —Ya les hemos dado la primera réplica; si quieren la segunda que vuelvan mañana por la noche, pero mañana no saldremos tres, sino ocho o diez y ya veremos si insisten en su táctica de cortarme la salida.


  »Y ahora, subamos a este infeliz en su caballo y dejemos que el animal escoja la ruta que le parezca, si vuelve al rancho, será un saludo macabro para su patrón.


  Colocaron el cadáver atravesado en la silla y con una palmada en el lomo le obligaron a partir. Consumado esto, los tres regresaron al rancho.


  Milly, que esperaba nerviosa, al verlos regresar tan pronto, preguntó:


  —¿Qué ha pasado, no han descubierto a nadie?


  —Pues sí: salieron a cortarme el paso dos y… se los hemos devuelto a su rival por inservibles. Uno cuando menos ya no montará guardia en la pradera y el otro, si vuelve, tardará algún tiempo. Espero que la lección le haya servido para darme cuenta de que no es tan fácil cazarme cómo piensan.


  —Es posible que por aquí cerca, sabiendo que cuenta usted con el apoyo de mis hombres, no puedan conseguir su objeto y cuiden mucho lo que hacen, pero si se confía usted en eso y parte solo, pueden seguirle a distancia y cuando lo sepan aislado, lanzar contra usted un grupo lo suficientemente numeroso para abatirle a pesar de sus excelentes condiciones de tirador. Yo en su lugar esperaría un poco.


  —Yo en mi lugar voy a hacerlo no sólo porque usted me lo pide, sino porque me he interesado más que pensaba en este pleito. La falta de capataz es muy sensible para usted y voy a procurar suplirle dentro de mi modestia.


  —No se rebaje, Cornell. Usted también es un Hombre excepcional.


  —Gracias por su buen concepto, pero aún no lo he demostrado. Procuraré hacer honor real a esa confianza que tiene en mí.


  »Mañana, cuando venga el doctor, le daré una carta para mi familia comunicándoles que pienso quedarme unos días en el rancho de unos amigos y así ellos quedarán tranquilos y yo también. Después… Dios dirá.


  —Gracias por su decisión.


  —De nada. Mañana por la noche insistiremos en lo mismo pero esta vez no será con dos hombres, sino con diez. Si ellos reúnen más, tropezarán con más aún y ya veremos si están en condiciones de soportar esa sangría.


  En efecto, al día siguiente cuando les visitó el doctor, Cornell ya había escrito la carta que le entregó. Milly fue lo suficiente discreta para ni intentar averiguar a quién iba dirigida ni a qué lugar.


  Peno en una visita que hizo a Job, éste que parecía, muy preocupado, preguntó:


  —¿Qué has averiguado de ese hombre, Milly?


  —Nada, Job… ¿Estimas que debe averiguarse algo?


  —Pues… bueno no lo digo en un sentido malo. Se trata de algo que me tiene preocupado y que mi cabeza no acierta a aclarar, quizá porque está débil y la memoria flaquea.


  —¿A qué te refieres?


  —A que tengo la impresión de conocer a ese hombre.


  —¿De qué? Por aquí no le hemos visto nunca y tú, no sales de aquí para nada.


  —Sí tienes razón. Eso mismo me he dicho yo, Estoy seguro de no haberlo visto nunca y, sin embargo, su rostro me recuerda algo. Daría el sueldo de un año por saberlo.


  —¿Habrá que preguntárselo?


  —No, esperemos. Hasta ahora su conducta es correcta, se ha comportado muy valiente y un muchacho muy bien educado. Apuesto que no es un vaquero vulgar, ni siquiera hijo de algún hacendado de medio pelo.


  —¿Fantaseas, Job?


  —No; es simplemente una impresión. Forzaré mí memoria a ver si termino por asociar su rostro a ese recuerdo vago que ha despertado en mí.


  No se volvió a hablar de aquello y a la noche siguiente Cornell volvió a organizar una nueva batida. Milly no se opuso porque sin querer, se estaba dejando guiar por las Iniciativas y audacias de su huésped.


  Y se produjo un nuevo encuentro, esta vez con cinco peones, pero como el número que acompañaba a Cornell era superior, apenas enfrentados los hombres de Lester iniciaron la fuga, nada dispuestos a librar batalla. El forastero no se conformó con dejarles marchar y organizó una sañuda persecución hasta casi las inmediaciones del rancho de Lester.


  El resultado fue, según su impresión, que dos de los peones regresaron algo tocados.


  A la tercera noche, no encontraron a nadie por las proximidades del rancho. Si se había montado la vigilancia para cazar a Cornell, debía estar muy bien organizada y los vigías debían tener orden de no darse a ver ni disparar si descubrían a los peones de Milly, Lo que les interesaba era el agresor de Judd y contra éste desatarían todas sus fuerzas y todos sus esfuerzos.


  —Transcurrieron unos días que Milly aprovechó durante las horas dé luz natural para visitar sus pastos, seguir con atención el trabajo de sus hombres y enseñar a Cornell su hacienda y sus rebaños.


  El joven se sentía encantado de la hacienda, de los días que estaba pasando en ella y, sobre todo, del encanto de la compañía de Milly, que cada día le atraía más y parecía quitarle las ganas de abandonar el rancho y regresar a su hogar.


  Pero no hablaba nada concreto de su persona ni de los suyos y Milly, intrigada, se preguntaba por qué ocultar una cosa tan natural, si como presumía carecía de motivos para ello.
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  Capítulo XII


  UNA LENGUA VENENOSA


  [image: Imagen]OLVIÓ a reinar la calma en torno al rancho; durante un par de semanas Lester, escarmentado de los parciales reveses sufridos, no quiso dar margen a aquella guerra de guerrillas que nada resolvía y en cambio, le había costado algunas bajas y cesó aparentemente en poner cerco al rancho. Si la vigilancia continuaba en espera de que Cornell abandonase la hacienda, sólo él lo sabía. Pero tanto Milly como el forastero presumían que lo que su enemigo estaba estudiando era un golpe masivo y audaz donde menos lo esperasen y esto les obligó a vivir en perpetua alarma reforzando la vigilancia en los pastos, sobre todo por las noches, que eran las horas más propicias para el ataque.


  Durante el día, Milly, que había asumido el mando del equipo en ausencia de su capataz, pasaba muchas horas del día en los pastos y Cornell, para no aburrirse, la acompañaba y hasta intervenía a medida de sus fuerzas en ayudarla, demostrando que conocía la cuestión del ganado como el primero.


  Esto obligó a Milly a comentar:


  —Le encuentro impuesto en esta clase de trabajo, ¿lo practica activamente?


  —Pues sí. Mi madre tiene una parodia de rancho y aunque nuestras reses son pocas, sirven para defendernos. Por eso tenía prisa en volver a mi hogar.


  —Siento haberle retrasado. Su madre es feliz porque al menos, cuenta con un varón a su lado que la respalda. Cuanto más pasa el tiempo, más me doy cuenta de la contrariedad que mi padre experimentó siempre al negarle la Naturaleza el varón que esperaba como heredero.


  —Pero eso tiene un arreglo, señorita Milly. Usted ya no es una adolescente, sino una mujer hecha y derecha, ¿por qué no se casa?


  —Eso se recomienda bien, pero no es cosa fácil.


  —No me dirá que con esa cara y esta hacienda le han faltado proposiciones.


  —No muchas, porque esto está aislado, hay poca gente establecida con la que mantenga relaciones y si exceptúa usted a Lester y a su hijo que fue mi «gran ocasión matrimonial», mi relación con la gente esa casi nula. No soy una princesa de cuento de hadas a la que vengan a buscar caballeros en cisnes, los príncipes azules.


  —¿Y para qué diablos le serviría a usted un príncipe azul con mucha melena y una guzla debajo del brazo? Usted lo que necesita es algo más varonil, aunque sea menos poético.


  —¡Oh, claro! Dejé de ser romántica para hacerme práctica hasta donde el amor y la sensibilidad lo permiten. Un hombre honrado, trabajador, leal, que me ame y que sepa defender mi hacienda.


  —¿Y que aporte él qué?


  —Amor, honradez, respeto a mi persona, y apego al trabajo.


  —¿Y de lo demás?


  —Es igual. Hay cosas que si se poseen valen más que el dinero contante y sonante.


  —Es usted una mujer excepcional, señorita Milly, y el hombre que sepa llegar a su corazón será el más feliz de los mortales.


  —No sé, yo procuraría hacerle feliz si me lo mereciese, pero a este paso tendré que poner pasquines por las sendas convocando a rueda de aspirantes.


  —Quién sabe. Yo leí un refrán no sé dónde que dice que «el buen paño en el arca se vende». Alguien vendrá algún día a levantar la tapa del arca.


  —Lo malo será si se encuentra con el género apolillado y viejo de tanto guardarlo.


  —No sea pesimista. Lo malo para usted es esta pugna que la ata aquí y no la permite tranquilidad, libertad para moverse a su gusto, establecer contacto con personas que puedan formar esa cadena social que siempre es útil para muchas cosas. Me alegraría que esta pugna terminase, para invitarla a que pasase usted quince días en nuestra pequeña chabola de Elkins, donde mi madre se sentiría feliz con su grata compañía. La pobre pasa una vida muy aburrida allí metida.


  —Es condición humana de las mujeres.


  —Ella es feliz así. Desde que mataron a mi padre…


  —¡Oh! ¿También usted?


  —Sí, en estas latitudes, usted lo sabe, suceden, muchas cosas trágicas. En tiempos hubo dos hombres que se disputaron el amor de mamá Gloria, mi padre y otro. En la pugna ganó mi padre y se casó con ella, pero su rival no le perdonó el desprecio y se guardó la acción tantos años que nadie hubiese supuesto tanto rencor dentro de un alma ruin alimentándolo años y años.


  »Hasta que un día se le presentó la ocasión de vengar aquel rencor oculto y no dudó en cometer tan villana acción.


  »El matador poseía una granja a alguna distancia de nuestra hacienda y desde su fracaso sentimental, apenas si se le veía por ningún sitio. Un día, a poco de casarse mi padre, se casó a su vez con la hija de un molinero establecido no muy lejos de su granja; debió hacerlo por despecho y así salió ello, porque la infeliz pagó caro el anhelo de casarse con un hombre mejor acomodado que ella. Fue una desgraciada hasta el punto de que un día, desesperada de su situación, se arrojó al río.


  »Fue coincidencia que mi padre pasase a caballo próximo al lugar de la tragedia y arrojándose al agua logró salvarla.


  »Y aquella acción humana fue la causa de nuestra desgracia, porque cuando mi padre atendía a la infeliz después de sacarla del agua, se presentó el marido, quien, acusando a mi padre de algo innoble respecto a su mujer, se aprovechó de que mi padre por haberse arrojado al agua vestido, tenía el revólver inservible y disparó fríamente sobre él acusándole de algo monstruoso.


  »Yo tenía diecisiete años nada más y calcule lo que fue para nosotros la noticia. Apenas llego ésta a nuestro rancho, sentí una ola de sangre nublando mi cerebro y mis ojos, y como loco salí disparado en busca del asesino. No se gozó mucho de su venganza, porque apenas le descubrí acabé con él a pesar de que tuvo tiempo de volver a empuñar el revólver para completar su obra. La tragedia fue un mal para nosotros y un bien para la desgraciada causante inocente del drama. Heredó la granja, encontró más tarde un hombre digno y se casó con él, siendo feliz por sorpresa y mi madre perdió para siempre su gran amor y yo a mi padre.


  »Esto me obligó a hacerme cargo tan joven de nuestro patrimonio y lo saqué adelante, pero usted se dará cuenta de la situación de mi madre al ver truncada su vida y su felicidad. Se encerró en nuestra hacienda y no quiso saber más de otro mundo que el íntimo nuestro.


  »Y esta es la historia; no muy alegre como apreciará y esto le dará la medida de que a veces, cuando uno se cree menos favorecido por la suerte, hay otro al lado con más derecho a quejarse de ella.


  —Es cierto y me ha conmovido usted con esa historia tan patética, pero usted puede paliarla en parte, ¿por qué no busca a su vez una mujer digna de usted y se casa? Esto aliviaría la soledad de su madre y quién sabe si más adelante tuviesen ustedes hijos y ella pusiese en los nietos todo el cariño que guarda ansiando darle la expansión que ella anhela.


  —Es cierto y alguna vez tendré que pensar en ello, lo mismo que usted, porque cada uno en nuestro plano estamos colocados en una situación en que nuestras vidas están faltas de un complemento.


  Después de esta conversación ninguno habló. Parecían muy impresionados por aquel recuerdo de una tragedia que había truncado la felicidad de un hogar, como Milly estaba expuesta a que su enemigo truncase su vida. Más tarde, en ocasión en que Milly visitó a Job para saber de su estado, de un modo emocionado le contó la histeria que Cornell le había relatado sobre la muerte de su padre.


  Job, que había escuchado con nerviosismo el relato, exclamó:


  —Milly, ya sé de qué conozco a Cornell, aunque nunca le he visto.


  —¿De qué?


  —De que conocí a su padre a poco de haberse casado con la madre de ese muchacho. Ella se llamaba Gloria, mejor dicho, se llama, puesto que vive, y era hija de un agricultor de Vale, a pocas millas de Elkins. El padre de Gloria era primo mío y cuando ocurrió el drama, me escribió dándome cuenta de ello. Mi primo falleció un año después de la tragedia, y, ¿sabes lo que te digo? Pues o los informes que me facilitó mi primo cuando la boda, eran equivocados, o Cornell será el heredero de un rancho que nada tiene que envidiarle al tuyo. Él habló de un ranchito modesto, pero no le hagas caso, mi primo me aseguró que su hija realizaba una gran boda y me dio detalles de la hacienda.


  —¿Por qué entonces habrá dicho que su patrimonio es insignificante?


  —No sé; lo habrá dicho por no darse importancia.


  —¿Crees que debo decirle…?


  —No le digas nada. Finge ignorar la verdad y déjale que haga lo que quiera, de todas formas, te diré que, según mi primo, el padre de Cornell era una gran persona y al parecer, su hijo es digno descendiente de él. Me alegro por el muchacho y… ¡Milly, qué buen marido sería para ti ese chico!


  —¡Job!


  —Bueno no hago más que expresar un pensamiento. Sabes que quiero para ti lo mejor y no he visto nunca por aquí nadie que me satisfaga para marido tuyo. En fin, no me hagas caso, pero de verdad que me alegraría que eso fuese una realidad.


  —No sueñes, Job. No niego que es un buen tipo de hombre y que su comportamiento ha sido valioso, pero nada más. Está aquí de paso, tiene su hacienda y quién sabe si además algún compromiso contraído. Dejemos eso.


  —Bueno, dejémoslo.


  Milly no quiso seguir hablando de aquel espinoso asunto. Le parecía contemporáneo, sobre todo, porque en aquel sentido, Cornell no había expresado nada que diese a entender que ella pudiese tener ocasión en algún momento de sopesar aquella posibilidad.


  Él se había mantenido en un terreno correcto, amable, simpático, pero nada más y ella no debía echar a volar los pájaros de su fantasía acariciando una idea que carecía de todo fundamento.


  Pero había algo en lo que debía haber pensado y en lo que aún no había fijado su agudo pensamiento. Cornell no parecía muy apremiado por marcharse después de haber escrito a su madre tranquilizándola respecto a su ausencia, Parecía justificar su calma el hecho de la posibilidad de que le tuviesen tendida alguna celada para cuando quisiese salir de allí y esto justificaba su permanencia en el rancho.


  Pero aquella situación no podía ser eterna. En algún momento tenía que decidir algo y sintió curiosidad por saber cuál sería aquella decisión.


  Sin embargo, iban a suceder muchas cosas bastante dramáticas que no darían ocasión a que decidiese su marcha. Algo se estaba incubando en la sombra que provocaría una terrible situación y como colofón, una de las más sangrientas peleas que se habían desarrollado en el Oeste.


  Budd, una vez repuesto de los golpes que había recibido en su breve lucha con Cornell, había vuelto a salir de su hacienda.


  No quería dar lugar a que su ausencia no visitando el poblado se interpretase como un miedo insuperable al que tan mal le había tratado y como tenía la seguridad de que ni él ni los peones de Milly se atreverían a salir de su concha por temor a verse atacados, apenas abandonasen sus defensas, volvió a dar señales de vida por el poblado para fanfarronear a su gusto, seguro de que no le iban a dar la réplica.


  Y su fanfarronería tuvo un matiz ruin y desalmado, propio de su despecho, de su rabia y de su mala fe.


  Un día, en una de las tabernas del poblado, en ocasión en que había bebido un poco más de lo regular, empezó a echar veneno por su lengua. Acusó a Cornell de cobarde, ya que no se había atrevido no sólo a volver al poblado para ofrecerle el desquite, sino que se había encerrado en el rancho de Milly sin atreverse a asomar la cara.


  A esto, añadió:


  —¿Y sabéis por qué sucede así? Pues porque ese tipo es un granuja y un vividor. Envalentonado por el éxito obtenido al cogerme de sorpresa, se apresuró a hacerse el inválido para conseguir que ella se le llevase al rancho y una vez allí, ha visto el negocio que puede hacer brindándose como protector de Milly y a estas horas no hay quien le saque del rancho, porque el rancho de Milly es muy goloso y Milly, como mujer, también. Y a estas horas cualquiera pone las manos en el fuego respecto a lo que esté sucediendo entre los dos. Dicen que el fuego junto a la estopa viene el diablo y sopla y para mí que el diablo ha soplado y Milly, bueno, después de todo, como yo no pienso casarme con ella, nada me importa su conducta. Eso para el que algún día tenga interés en hacerla el amor. Bien mirado, una buena hacienda puede tapar muchas cosas.


  Alguien, escandalizó al oírle hablar así y con enojo repuso:


  —Budd, no es decente hablar así sin más motivo que el odio hacia una persona.


  —Yo hablo como me da la gama y que venga alguien a demostrar que no puedo estar en lo cierto. Las mujeres se dejan enredar en el espejuelo de los matones y Milly no iba a ser una excepción.


  —Podía ser así, pero lo que no se puede hacer es acusar sin pruebas y menos a una mujer que carece de quien la respalde.


  —¿No tiene ya el hombre ideal para eso? De alguna manera debe pagarle «la protección».


  Los que le escuchaban, asqueados, no quisieron seguir oyendo las frases insidiosas que el despecho y la rabia le hacían verter, pero todo el pueblo se enteró de las calumnias de Budd y las condenó por venenosas.


  Pero hubo alguien —el médico— que se creyó obligado a dar cuenta a Milly de aquellas insidias. Le dolía que la muchacha se viese calumniada a distancia sin siquiera tener noticias de aquel proceder infame y cuando visitó el rancho para hacer la inspección obligada de las heridas de Job que mejoraban notablemente, aprovechó el momento en que pudo hablar a solas con Milly y la dijo:


  —Milly, me creo obligado a ponerte en antecedente de algo innoble que está sucediendo, porque debes estar ignorante de lo que sucede y no es justo. Dicen que «calumnia que algo queda» y Budd ya que no puede vengarse de ti y de ese hombre, trata de hacerlo de una manera indigna, lanzando contra ti calumnias que, aunque la gente comprenda que son obra del despecho, nunca faltan maliciosos que las acogen como buenas.


  Milly, palideciendo, exclamó:


  —¡Por favor, dígame de qué se trata! DeBudd cabe esperar lo más monstruoso.


  —Pues algo de eso es. Anda lanzando a la publicidad conceptos que ponen en entretela tu virtud. Dice que has acogido a ese forastero con ciertas miras, que te ha seducido su aureola de matón y que él se aprovecha de eso. En fin, tú me comprendes, ¿para qué detallar?


  Milly, más pálida que el papel y sintiendo una angustia terrible en el pecho, tardó en poder contestar. Luego rehaciéndose, exclamó con voz ronca:


  —Gracias, doctor, me ha hecho usted un favor muy grande poniéndome en antecedentes de algo que ignoraba, y que no sé el tiempo que hubiese tardado en enterarme de ello. Se lo agradezco en el alma.


  —¿Qué vas a hacer ahora, Milly? Tu situación es crítica porque si se lo dices a él y responde a la calumnia buscándole para pedirle cuentas, a lo mejor es peor el remedio que la enfermedad, ya que algunos creerán que por ser cierto él se ha visto obligado a intentar tapar la boca a ese sapo.


  —De acuerdo, pero no será así.


  —Entonces…


  —No se preocupe. Ese asunto lo resolveré yo sola, porque ni quiero que se llegue a suponer eso, ni tengo por qué mezclarle en este asunto. Tengo mi conciencia tranquila respecto a eso, íntimamente no me afecta, pero hay que vivir con el mundo también y al mundo tengo que darle una satisfacción.


  —Un poco difícil.


  —Quizá, pero ya veremos. Budd no ha ido demasiado lejos y se va a perder para siempre en ese paisaje tortuoso.


  Milly no quiso discutir más el asunto y el médico abandonó el rancho preocupado, porque conociendo el carácter impetuoso de Milly y su educación áspera para aquella vida, la creía capaz de algo que no estaba al alcance de la mayoría de las mujeres.


  Y no se equivocaba en sus presentimientos, porque Milly estaba dispuesta a llevar aquel asunto a un terreno de tales dimensiones, que muchos se iban a quedar asombrados y con la boca abierta cuando lo supiesen.


  Durante un par de horas que permaneció encerrada en su habitación sufrió las penas del infierno ponderando la maldad de Budd. Le sabía retorcido, fanfarrón, agresivo y falto de escrúpulos, pero nunca creyó que se hundiese tan bajo calumniando a una mujer indefensa, aunque si examinaba bien la situación, no tenía por qué extrañarse, pues quien había sembrado tantas amarguras entre el elemento femenino del poblado, había que juzgarle capaz de aquello y mucho más.


  Y ahora, por caprichos del destino, le iba a corresponder a ella no sólo vengarse de aquellas calumnias, sino vengar a todas las mujeres que tenían algo que saldar contra Budd. Esto no habría nadie que pudiese evitarlo, quizá porque era la única mujer capaz de llevarlo al terreno de la práctica.


  Y serenándose, recobrando el frío dominio de sus nervios, volviendo a ser la mujer áspera que se había replegado hasta entonces a trincheras de calma y paciencia y se sentó ante la mesa de su despacho y con letra clara y grande, sin que le temblase el pulso, estuvo escribiendo en varios pliegos de papel que fue dejando a un lado hasta reunir seis. Luego, escribió una carta que introdujo en un sobre, cerrándolo.


  Después de escribir durante casi una hora guardó en el cajón los escritos y realizando un poderoso esfuerzo de voluntad abandonó el despacho reanudando sus actividades, sin dar a sospechar la terrible tormenta que se estaba desarrollando dentro de su pecho.


  Por la noche, después de cenar, advirtió a Cornell que le dolía la cabeza y que seguramente no madrugaría. Él la recomendó que descansase, pues lo necesitaba y si sucedía algo, él estaría alerta por si acaso.


  Pero sobre las once de la noche, cuando ya todos se habían retirado, descendió al patio y ordenó al peón que vigilaba que se dirigiese a los pastos y encargase al peón que oficiaba provisionalmente de capataz que vigilase bien aquella noche cierta zona que creía desguarnecida, Aquello sólo fue un pretexto para alejar al peón, pues apenas éste se ausentó, ensilló su jaca, metió en el saco de viaje ciertas cosas que tenía preparadas y en sigilo, para no ser descubierta, abandonó el rancho encaminándose al poblado.


  Se dirigió a la posada donde pidió habitación y dejó su caballo. Como no era la primera vez que pernoctaba allí, a pesar de lo delicado de la situación, no extrañó su presencia y le fue asignada la habitación de costumbre.


  Poco más tarde salió a la puerta que estaba desierta y aprovechando que nadie la veía, se deslizó calle Principal abajo, donde se entregó a la extraña maniobra de sujetar con unas tachuelas la media docena de papeles que había escrito la misma tarde.


  Terminada su extraña actitud, sin ser vista volvió a la fonda donde antes de acostarse llamó al dueño del establecimiento, preguntándole:


  —¿Podría disponer mañana muy temprano de un mozo que pueda llevar una carta a su destino?


  —Claro que sí señorita Milly, ¿a qué hora?


  —Las siete de la mañana sería buena.


  —Pues no pase cuidado que a esa hora la llevará. ¿Me la entrega ahora, o mañana?


  —Ahora mismo. Tómela usted.


  El dueño de la posada recibió la misiva y al leer en el sobre el nombre de Budd y la dirección de su rancho miró a la joven con temor.


  —Señorita Milly, creo…


  —No haga comentario, por favor. ¿Pueden o no pueden llevarla?


  —Claro que sí, si usted se obstina.


  —Que la entreguen y exijan un papel firmado en el que acrediten que la han recibido. Nada más.


  —Como usted mande.


  Milly dejó la carta en manos del posadero y subió a su habitación. Allí, antes de acostarse, sacó del bolso de viaje un cinto con dos fundas de revólver y como detalle llamativo, podía señalarse que los revólveres pendían muy bajos y que las puntas de las pistoleras aparecían cortadas, dejando asomar por ellas las negras bocas de los cañones.


  


  [image: Imagen]


  Capítulo XIII


  UN DUELO EXTRAÑO


  [image: Imagen]PENAS lució el sol de aquel día de últimos de junio que amenazaba con ser un día calurosísimo, se produjeron dos emocionantes acontecimientos que llenaron de asombro al poblado y a Budd Forsythe.


  El primero fue que al salir a la calle los más madrugadores se vieron sorprendidos por unos pasquines escritos a mano, con letra grande y firme, en los que Milly Kint, tras una serie de acusaciones tajantes, y agresivas dirigidas a Budd llamándole cobarde, mal nacido, calumniador y otras lindezas por el estilo, le retaba audazmente a las diez de aquella mañana en la plaza del poblado, donde estaba enclavada la fonda, a sostener frente a ella con un revólver en la mano las calumnias ruines que respecto a su honorabilidad había vertido venenosamente a su espalda, demostrando con ello la vileza de su alma y la cobardía de su espíritu.


  Le retaba a medirse con ella a tiros, sin que para nada tuviese que ver su condición de mujer. No le admitía la excusa de su sexo para no acudir a la cita y si no lo hacía demostraría ser más cobarde que la más baja de las mujerucas.


  La otra sorpresa correspondió a Budd, cuando a las siete y media de la mañana le despertaron para entregarle la carta de Milly, donde se reproducían los insultos y acusaciones y se le retaba a la hora del duelo, advirtiéndole que el reto había sido clavado en las paredes de los edificios del poblado y todo el pueblo estaba ya enterado de él, por lo que no se le admitirían excusas de ninguna especie.


  Budd puso el grito en el cielo. Aquello no lo hubiese esperado nunca y era tal su turbación, que no sabía qué decisión tomar.


  Aunque había oído hablar y sabía en parte de la habilidad de Milly con un revólver en la mano, no la creía más hábil que él, y menos tan serena que fuese capaz de oponerse a su revólver en un duelo de aquella naturaleza. No la tenía miedo, pero sí a lo que pudiese suceder si como esperaba se veía obligado a matarla.


  Sin embargo, se daba cuenta de su situación si desdeñaba el reto. La gente lo juzgaría bajo el aspecto moral de un miedo insuperable y su situación sería tan ridícula de allí en adelante, que no le cabía más disyuntiva que ponerse frente a ella revólver en mano, o desaparecer del poblado si se negaba.


  Y tuvo necesidad de dar cuenta a su padre del extraño duelo que le proponían. Lester, exasperado por los reveses sufridos y las bajas experimentadas en su equipo, se cegó y no miró más que una cosa: la posibilidad de suprimir a Milly y con ella normalizar la situación de su vida y de su hacienda seriamente perturbadas.


  Y furioso, bramó:


  —Tu no lo has provocado, sino ella. Si no acudes te tendrán por más cobarde que una comadreja, así es que debes acudir. Lo que suceda que se lo carguen a esa niña estúpida que se ha creído un Jesse James.


  —¿Te das cuenta de lo que puede suceder si la mato?


  —Nada, si haces bien las cosas. Cuando llegues al poblado, haz saber que si acudes es para demostrar que no tienes miedo ni a ella ni a nadie, pero que consideras una monstruosidad ese duelo y que si ella se rectifica y te pide perdón, estás dispuesto a renunciar a verte obligado a matarla contra tu voluntad. Que ella decida; si a pesar de esto decide batirse, tú habrás quedado bien a los ojos del poblado y nadie tendrá que culparte de nada, pues habrás hecho lo humanamente posible por hacerla desistir de esa estupidez.


  »Si se vuelve atrás, tú quedarás flotando como un corcho y ella humillada y vencida, y si se obstina en batirse espero que demuestres cómo sabes manejar un revólver.


  Budd se vio obligado a prepararse para acudir a la cita a la hora indicada y cuando se presentó en el poblado éste era un hervidero de gente comentando en grandes grupos la decisión y valentía de Milly respondiendo así a las calumnias y malas artes de Budd.


  El comisario, apenas enterado del extraño reto, había acudido a buscar a Milly para disuadirle de aquella peligrosa idea, pero Milly, serena, le había despedido cortésmente, diciendo:


  —Usted ocúpese de que todo se desarrolle legalmente y nada más. Vigile a Budd y vea si tras él alguien pretenda algo más innoble todavía. Tenga en cuenta que para evita malas interpretaciones, yo he salido anoche de mi rancho a escondidas y que allí nadie sabe nada de esto. Me creen en la cama con dolor de cabeza y cuando se enteren todo habrá concluido, para bien o para mal.


  El comisario tuvo que desistir. Se había planteado un duelo, y sí era una mujer la que lo suscitaba, el detalle no variaba la situación ni alteraba las reglas. Pero cuando se presentó Budd, le salió al encuentro y con energía, le dijo:


  —Escuche, Budd, no he podido disuadir a Milly de que cometa esa locura y nada puedo hacer para evitarla, pero sí le anticipo que estaré próximo al lugar del duelo y que no admitiré nada que sea ilegal. Se lo advierte porque si alguien intentase una trampa, el primer revolver que ladrará será al mío contra quien se salga de la legalidad.


  —No se preocupe —dijo enfático Budd— porque no necesito de ilegalidad. Sin embargo, quiero intentar lo imposible por evitarlo, para que todos sepan que si me veo obligado a desenfundar contra ella será porque no tengo otro remedio. Visítela, dígala que, si retira el reto y me pide perdón por su tontería y sus insultos, daré por olvidado el incidente. No quiero matarla, pero si ella está dispuesta a matarme a mí, entonces tendré que defender mi vida a costa de la suya.


  El comisario visitó a Milly y le dio cuenta de las palabras de Budd, pero Milly, serena, repuso:


  —Dígale que el duelo es a las diez y que a esa hora saldré de aquí, de la fonda. Espero verle en el lado opuesto de la plaza cuando salga.


  Y no hubo arreglo. El duelo se verificaría y la gente se mostraba asombrada del nervio y del valor de Milly al enfrentarse con un tipo de aquella envergadura.


  Pronto se supo que Milly no renunciaba al duelo y al acercarse la hora del mismo, la gente fue desalojando la plaza hasta dejarla totalmente desierta.


  Budd, mohíno, se había refugiado en una taberna fronteriza donde se vio necesitado de beber varios whiskys para calmar sus nervios. A medida que el reloj avanzaba, se sentía más conturbado, pues aquella extraña aventura había hecho mella en su espíritu. Ahora temía a Milly sin saber ciertamente por qué.


  Cuando dieron las diez abandonó la taberna y salió a la plaza. La gente se había refugiado en las casas, pero las ventanas y terrazas estaban atestadas de curiosos que esperaban el trágico trance con el corazón oprimido por la angustia, pues todas sus simpatías estaban de parte de la brava heroína de la jornada.


  Ésta, con un atuendo de vaquero, pantalón de vueltas, camisa a cuadros, con la melena al aíre, pues no llevaba sombrero, y las altas botas de montar, lucía a sus cimbreantes caderas el cinto con los dos revólveres bajos, que casi le golpeaban a medio muslo y por el corte de las fundas asomando la boca negra del cañón.


  Budd descubrió el detalle y se estremeció. Aquel cinto propio de un pistolero declarado era algo inquietante y no sabía si en realidad era algo para impresionarle o si Milly era capaz de disparar a lo gunman sin sacar el arma, sólo con inclinarla dentro de la funda disparando a través de la abertura.


  Pero no tenía opción. Fuese como fuese, debía hacer cara a la situación y procurar ser el primero disparando.


  Milly, serena, avanzó unos pasos, se quedó plantada en la arena a diez o doce yardas de la puerta de la posada, teniendo el sol de costado, cosa que no le molestaba y miró intensamente a Budd. Las manos de la valiente muchacha estaban apoyadas sobre las negras culatas de los dos colts, prontas a moverlos con la rapidez que su padre le había enseñado a manejarlos.


  Budd, pálido y desencajado, se enfrentaba a ella también con la mano sobre su arma, mirándola con fijeza. Estaba calculando la distancia para poder disparar con seguridad de que los proyectiles alcanzarían el blanco.


  Aún estaba lejos. Esperó un poco y como ella no avanzase, bramó:


  —¿Tienes miedo ahora, valiente? Estás a tiempo de volverte atrás.


  Ella no se movió para nada y continuó esperando. Su actitud enfureció a Budd, quien bruscamente dio varios pasos y cuando calculó estar a tiro, movió la mano veloz y sacó el arma de la funda.


  Pero quedó con ella en la mano por unos segundos, Milly, con un leve movimiento de dedos, enderezó los revólveres sobre el muslo poniéndolos rectos y sin sacarlos de la funda, empezó a disparar con un tableteo impresionante. Las doce balas que contenían los tambores salieron como una legión de mortales avispas en alocada huida y fueron a buscar sañudas e implacables el cuerpo de Budd.


  Éste nada pudo hacer para contestar a aquel diluvio de proyectiles que le segaron el cuerpo como una extraña hoz. Se desplomó de bruces sobre la arena soltando el arma y quedó rígido en aquella trágica postura para no levantarse más, pues su muerte había sido instantánea.


  Un clamor de asombro y de espanto brotó de terrazas y ventanas al terminar la serie de detonaciones y el vecindario en pleno se echó a la calle dando gritos de entusiasmo para correr hacia la heroína y felicitarla por su valor, sangre fría y puntería.


  Aquello no lo hubiesen hecho algunos hombres y todos se mostraban asombrados de una decisión tan brava como la que había animado a Milly a celebrar aquel extraño y peligroso duelo.


  Pero cuando el griterío era más estruendoso y las felicitaciones más sinceras, un nutrido grupo de jinetes como un vendaval, irrumpió por una de las callejas penetrando en tromba en la plaza. Era el equipo de Milly, a cuyo frente, pálido, demudado, con los dientes enclavijados por la angustia, aparecía Cornell.


  El joven ranchero, al descubrir a Milly apretujada por los vecinos, echó casi encima de éstos el caballo y rugió:


  —¡Milly! ¿Está usted loca?


  Pero ella, fríamente, repuso:


  —No, Cornell, estoy muy cuerda. Habían puesto en entredicho mi honor y era yo quien debía lavar esa mancha, pero con sangre del bicho venenoso que intentó mancharlo. Allí tiene usted lo que ha quedado de él.


  —¡Oh! Ha sido terrible, Milly, y no sabe el miedo que todos hemos sufrido creyendo que no llegaríamos a tiempo de impedir su locura.


  —¿Cómo lo han sabido, Cornell?


  —Porque en vista de lo que tardaba usted en levantarse su doncella entró en la alcoba y la encontró vacía y el lecho sin deshacer. Dio la voz de alarma, la buscamos encontramos en la mesa de su despacho su carta dando instrucciones en el caso de que la suerte le fuese adversa. Job casi se ha muerto de la impresión al saberlo, y me ha dicho que, si no estoy allí dentro de dos horas con usted, se levanta como sea y va al rancho de Forsythe a cargarse a éste y a su hijo.


  »Yo entonces reuní su equipo y me lancé con él a la senda, por si además del peligro a correr le habían tendido alguna celada para no dejarla marchar viva. Por fortuna…


  El aquel momento, alguien entró en la plaza, gritando:


  —Corran, corran, el equipo de Forsythe va a entrar en el pueblo enseguida. Los he descubierto galopando por la senda.


  Milly, al oírle, corrió a la cuadra en busca de su caballo en tanto los peones, por delante, abandonaban la plaza para salir al encuentro de sus enemigos en la calle Principal.


  Había llegado el momento crucial de saldar todas las diferencias y aquella mañana, tenía que quedar realizado el saldo costase lo que costase.


  Cornell, al observar la actitud decidida de Milly, quiso detenerla, pero ella se opuso, diciendo:


  —No se esfuerce, Cornell, porque es en balde. Mis hombres van a correr un grave peligro por mí y mi deber es estar a su lado. Correré su suerte como he corrido la mía ante Budd.


  Y picó espuelas para lanzarse tras el equipo, obligando al joven a seguirla para, ponerse a su lado y servirla de escudo, no permitiendo que cometiese alguna locura.


  Ya habían empezado a vibrar los primeros disparos en la calle principal. Él equipo de Milly se había lanzado en tromba a cortar la entrada a sus contrarios y éstos se habían visto sorprendidos a la entrada del poblado, siendo acogidos por una nube de proyectiles. EI equipo de Lester retrocedió para no verse encajonado en la estrechez de la calzada que, aunque ancha, era angosta para una pelea de aquella envergadura y así los dos nutridos grupos salieron a campo abierto, donde habían de decidir la pugna en una lucha terrible y devastadora.


  Pero esta vez el equipo de Milly estaba en franca superioridad. Las bajas esporádicas que habían sufrido en sus intentos de ataque a su enemigo, no habían podido ser cubiertas aún, y esto les situaba en una posición harto desventajosa.


  Quizá no habían sospechado la presencia del equipo de Milly en pleno por temor a dejar abandonado su rancho y ahora iban a sufrir las consecuencias.


  La pelea se entabló feroz. Los hombres de Lester acorralados cada uno por dos contrarios, se veían sometidos a un tiroteo impresionante y aunque maniobraban veloces con sus monturas tratando de evadir la fijeza de sus disparos y contestar a la doble agresión de que eran objeto, la desigualdad de fuerzas no podían nivelarla y el fuego mortífero que caía sobre ellos empezó a causarles las primeras bajas.


  No eran cobardes, lo demostraron en una defensa heroica durante un poco tiempo, pero cuando vieron cómo sus efectivos empezaban a mermar, y cómo algunos de sus compañeros rodaban trágicamente por la pradera, unos muertos y otros heridos, los que hasta entonces habían tenido la suerte de conservarse en las sillas, comprendieron que nada tenía que hacer ya y que estaban derrotados de antemano.


  Y se inició la alucinante huida. Los menos bravos fueron los primeros en volver grupas lanzándose a caballo desbocado hacia el rancho, para buscar en él una defensa eficaz si eran perseguidos hasta allí, en tanto los más rabiosos y que menos encajaban la derrota continuaban haciendo frente a sus enemigos, entre los que también se habían producido algunas bajas más o menos sensibles.


  Pero no tardaron en comprender que aquella actitud, si bien era brava, resultaba suicida y uno a uno aprovechaban los claros que podían encontrar en el mortal cerco para volver la espalda y seguir a los primeros huidos.


  Pero cuando éstos se hallaban a mitad de camino del rancho, descubrieron tres jinetes que avanzaban en sentido contrario reconociendo en uno de ellos a Lester, quien acompañado de dos peones y muy intranquilo por no conocer detalles del duelo, no había podido resistir la tentación y se dirigía al poblado a enterarse.


  Al ver a algunos de sus hombres galopar desalentados se detuvo en seco con el rostro cubierto de mortal palidez, hasta que los fugitivos, al llegar junto a él, frenaron un momento y uno, con voz ronca, clamó:


  —¡Atrás, patrón, atrás! El equipo en pleno de Milly nos persigue. Eran muchos, nos han causado bastantes bajas y…


  —Pero ¿y Budd? ¿Dónde está Budd?


  —Su hijo, pues ha muerto en su duelo con esa mujer, vino John a buscarnos donde esperábamos para decirlo. Él lo presenció desde la esquina de una calleja.


  Lester sintió como si le hubiesen golpeado la cabeza con un peñasco. Contrayendo el rostro en un gesto que impuso miedo a sus hombres, clamó como loco:


  —¡Budd! ¡Budd muerto por esa mujer, y yo le mandé a la muerte!


  De repente, se desplomó de la silla como una masa y quedó en tierra encogido, con los ojos desmesuradamente abiertos y la boca contraída en un rictus impresionante. Cuando sus hombres se apearon para auxiliarle, se dieron cuenta de que ya nada podían hacer por él. Había muerto de manera fulminante, acometido de un ataque cerebral.


  La tragedia paralizó a todos quienes comprendieron que aquello había, terminado para siempre. Padre e hijo habían caído en la trágica pugna y ya no tenían patrón a quien servir.


  Y desalentados, quedaron rodeando el cadáver, en tanto algunos otros fugitivos que iban llegando se sumaban a ellos y quedaban en actitud expectante.


  Ya no merecía la pena luchar por nada y era mejor enfundar las armas y no exponer sus vidas sin necesidad.


  Y así quedaron reunidos casi una docena de hombres, hasta que en la persecución llegó el equipo de Milly, con ésta y Cornell a la cabeza.


  Al descubrirlos reunidos y sin intentar hacer uso de las armas, avanzaron y cuando descubrieren el cadáver de Lester en tierra Milly, tensa, avanzó preguntando:


  —¿Quién le mató?


  —El destino —repuso uno encogiéndose de hombros—. Al saber la muerte de su hijo pronunció algunas palabras afirmando que él le había mandado a la muerte y se desplomó como fulminado por un rayo.


  —Castigo del cielo —afirmó Milly tensa—. Si él fue quien le aconsejó que aceptase el duelo, suya fue la culpa de la muerte de su hijo. Que el cielo se lo tenga en cuenta.


  Y volviéndose a sus hombres, ordenó:


  —Adelante. Aquí ya nada tenemos que hacer. Nuestra pugna con los Forsythe ha concluido, que quien tenga algún interés respecto a ellos y su hacienda que se haga cargo de los cadáveres.


  ***


  Job se hallaba en el lecho preso de una terrible excitación. Cornell había dejado dos hombres en el rancho uno destinado a guardar la puerta y otro a cuidar del capataz para no permitirle cometer alguna imprudencia que le fuese fatal.


  Él capataz pugnaba por levantarse. Quería montar a caballo para ir en busca de Milly, aunque cayese muerto en el intento, y el peón luchaba con él tratando de retenerle en el lecho.


  El tiempo concedido al joven para regresar con Milly se había cumplido y Job clamaba furioso poseído de que el loco empeño de la joven había tenido para ésta un final trágico.


  Hasta que se captó el rumor del equipo avanzando hacia el rancho a galope tendido.


  —Ya, vienen, capataz —dijo el peón mirando a través de la ventana.


  —Ya vienen, ¿quién?


  —Pues espere, me parece que sí, sí es ella.


  —¿Milly? ¿De verdad que viene Milly?


  —Sí, capataz, al frente del equipo y con el forastero a su lado.


  Dos gruesas lágrimas corrieron a lo largo de las curtidas mejillas del capataz, que gimió:


  —¡Loado sea Dios que ha oído mis súplicas!


  Y quedó medio desvanecido con la cabeza recostada en la almohada y los ojos fijos en la puerta.


  Poco más tarde, ésta se abrió y Milly apareció en la estancia.


  —¡Milly! —clamó roncamente el capataz en un grito que le salió del alma.


  Ella, abrazándole conmovida, suplicó.


  —Perdóname, Job, pero tenía que hacerlo yo y así. No me hubieses dejado y estaba en entredicho mi honor. Por fortuna todo acabó bien.


  —¿Quieres decir que te cargaste a Budd?


  —Sí, no le di tiempo más que a sacar el arma, lo demás lo hicieron éstos sin salir de la funda.


  —¡Ah! ¿Conque pistolera?


  —¿Merecía algún otro honor se villano?


  —¡No! Claro que no, hiciste bien y te aplaudo. Ahora su padre…


  —Su padre ha muerto también de un ataque a la cabeza al saber la muerte de su hijo. Todo ha terminado, Job, y podemos vivir tranquilos de aquí en adelante.


  —Sí, hija, y buena falta nos hace. Lo que lamento es que mi ayuda ha sido ridícula. Con razón decía tu padre que su hija era un gran hombre.


  Ella volvió a abrazarle, diciendo:


  —Te dejo. Voy a ver a Cornell, quien me ayudó muy eficazmente a batir al equipo de Lester. Tenemos cuatro peones heridos, aunque por fortuna me parece que no graves.


  —Más vale que sea así, Milly; son unos buenos chicos.


  —Espero que venga el médico pronto a atenderlos.


  —¿Y de Cornell, qué?


  —No sé nada, Job. Supongo que ahora que no hay peligro se irá.


  —No sé, sospecho que le va a costar trabajo.


  —No delires, Job. Ya no tiene motivos para quedarse.


  —¿Tú no eres un motivo y de los poderosos? En fin, ya me dirás en qué queda eso. Yo le había pedido que se quedase, al menos hasta que yo pudiese valerme y…


  —¡Job! Eso es conspirar contra mí. Ya no hay motivo.


  —No conspiro contra lo que más quiero, sino todo lo contrario. Bueno, vete y ya hablaremos.


  Milly, nerviosa, volvió al patio donde los peones estaban atendiendo a sus compañeros heridos, en tanto uno había vuelto al poblado en busca del médico.


  Cornell, serio, se aproximó a ella.


  —Bien, señorita Kint, esto ha concluido y no ha necesitado usted muchas ayudas para liquidarlo. Es usted una gran mujer.


  —Una pobre mujer obligada a realizar lo que no es misión de mujeres.


  —En efecto, pero eso tiene una solución, ¿por qué no traslada usted definitivamente esa misión a un hombre y usted se entrega a la paz del hogar?


  —¿A quién y cómo?


  —Pues no sé, candidatos no habrían de faltar.


  —¿Con méritos para ello?


  —Tal creo.


  —Señáleme uno al menos.


  —Pues le diré… ¿qué le parecería si yo al volver a mi ranchito le dijese a mamá Gloria: «Mamá, he encontrado una chica tan estupenda como tú lo eras en tu juventud y como lo eres ahora, que sería para mí la mujer ideal para esposa? ¿Qué te parece, mama Gloria, si hicieses un viajecito a Coss, la vieses y le pidieses su mano si ella quisiera aceptarme por esposo?».


  Milly se ruborizó intensamente y repuso:


  —No le creería a usted por embustero.


  —¿Quién, mamá Gloria? Se equivoca, ella sabe que cuando yo hablo, hablo muy en serlo.


  —No me refiero a ella, sino a mí. Está usted hablando de su ranchito, de su chabola, de su modestia y yo sé que posee usted una hacienda tan valiosa o más que éste.


  —¿Quién le ha contado ese cuento? Yo soy un pobre…


  —¡Vaya usted al infierno, so embustero! Para que se cure de ese vicio le diré que mi capataz era primo del padre de su madre y que conoció a su padre y sabía de su historia. Le reconoció a usted porque se parece mucho a su madre y cuando le conté su tragedia, supo quién era usted. ¿Qué dice a eso ahora?


  —Que me ha cazado usted en un renuncio voluntario porque yo trataba de averiguar si podría interesarla por mí y no por lo que pudiese tener. Lamento el equívoco.


  —Después de eso, ¿qué puedo creer de lo demás?


  —En lo demás no admito dudas ni discusiones. ¿Por qué cree que me he quedado tanto tiempo aquí? ¿Por temor a Lester y a sus hombres? No, porque eso no tenía importancia, para mí. Me quedé porque usted clavó mis tacones a su lado y no encontraba manera de levantarlos, como que han empezado a echar raíces.


  —Me cuesta trabajo creerle, Cornell.


  —¿Y qué puedo hacer yo para convencerla? Dígamelo y no me verá dudar ni un momento.


  —No lo sé. Me gusta creer en el amor sin necesitar probarle como los guisos a ver si están en su punto.


  —El corazón de una mujer no la engaña si esa mujer es tan lista como usted. Su corazón la avisó cuando Budd mostró empeño en casarse con usted y adivinó que era una farsa, pregúntele a ver qué opina de mí.


  —Tendré que meditarlo a solas y hacerle la pregunta.


  —Encantado, pero como yo tengo que marchar enseguida para que estén tranquilos respecto a mi situación, ¿qué cree usted que debo decir a mamá Gloria respecto al viaje y a la petición?


  —Pues no sé, si la distancia no es mucha para ella y le encanta pasar aquí unos días, tendré que acceder a si proposición.


  Él se adelantó, tomó las manos de la joven y mirando a los ojos, exclamó:


  —Gracias, Milly. Me haces el más feliz de los hombres y te juro que sabré corresponder haciéndote la más dichosa de las mujeres.


  Ella se separó bruscamente de él y corriendo como una corza rancho adentro, subió la escalera dando voces:


  —¡Job! ¡Job! Acertaste ¡Eres un sublime brujo!


  Y penetró como una tromba en la estancia para abrazarse al viejo capataz y llorar de felicidad en sus brazos.


  


  FIN
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